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Prólogo 

Josué 1:8"Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche 

meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque 

entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien." 

Lo que quiere decir meditar, es pensar, darle vueltas, saber que quiere decir Dios con lo 

que nos dice, muchas veces leemos la biblia pero no sabemos lo que Dios nos quiere decir 

o como nos quiere tratar. 

Dios muchas veces quiere que profundicemos con el, que profundicemos de quien es el, y 

que toquemos las fibras de su corazón. 

Este libro esta diseñado para traerte paz en el Espiritu, entendimiento y conectarte a Dios 

a través de la reflexión. 
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Génesis 1. El principio, la palabra 

que ordena y el hombre con dominio 

1.  Contexto previo 

No hay capítulo anterior. Esta es la primera página de la Escritura y empieza sin 

presentación, sin justificar a Dios y sin discutir con nadie: en el principio creó Dios los 

cielos y la tierra. Lo que sigue son seis días de un Dios que habla y las cosas aparecen, que 

separa lo que estaba mezclado, que llena lo que había dejado vacío y que al final pone en 

medio de todo a una criatura hecha a su imagen y le entrega el gobierno de lo creado. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La tierra sin orden y el Espíritu sobre las aguas (v.1-2) —  El punto de partida no 

es la nada absoluta contada como filosofía, sino una escena: la tierra estaba desordenada 

y vacía, las tinieblas sobre la faz del abismo y el Espíritu de Dios moviéndose sobre las 

aguas. Antes de la primera palabra ya hay una presencia sobre el caos. Dios no llega tarde 

a lo que está sin forma: está encima de ello. 

Los días de separar: luz, expansión, tierra seca (v.3-13) —  Sea la luz, y fue la luz. 

Y lo primero que Dios hace con ella es separarla de las tinieblas. Después separa las aguas 

de arriba de las de abajo con la expansión, y luego descubre la tierra seca de debajo del 

mar. Tres días dedicados a poner límites, porque ordenar es, antes que nada, decidir dónde 

acaba una cosa y dónde empieza otra. Y en el tercero la tierra produce hierba, semilla y 

árbol frutal según su género. 

Los días de llenar: lumbreras, peces, aves, animales (v.14-25) —  Lo que estaba 

separado se puebla. Lumbreras en la expansión para señorear el día y la noche y para servir 

de señales y de tiempos. Después el agua se llena de seres vivientes y el aire de aves, y Dios 

los bendice: fructificad y multiplicaos. En el sexto, la tierra saca bestias, ganado y reptiles, 

cada uno según su especie. La creación queda ordenada, poblada y funcionando. 

Hagamos al hombre a nuestra imagen (v.26-28) —  Aquí la manera de hablar 

cambia. Dios no dice produzca la tierra, dice hagamos. Y el ser que aparece no viene según 

su género, sino conforme a la imagen de quien lo hace. «Dios no solo formó al hombre a 

su imagen y semejanza (Génesis 1:26), sino que también le confirió autoridad para 

gobernar sobre la tierra y administrar su creación.» Y con la imagen viene el encargo: 

fructificad, llenad la tierra, sojuzgadla y enseñoread. 

El alimento y el veredicto final (v.29-31) —  Dios entrega toda planta que da semilla 

y todo árbol con fruto como alimento, para el hombre y para los animales. Y cierra el 

capítulo con una frase que resume el conjunto: «La Escritura enfatiza que después de cada 

acto creativo, Dios vio que era bueno (Génesis 1:31).» Esta vez no es bueno a secas. Es 

bueno en gran manera. 
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3.  Los personajes clave 

La palabra de Dios — Lo que dice y sucede —  El verbo que domina el capítulo no es 

hacer, es decir. Dijo Dios, y fue. Nada resiste, nada negocia, nada tarda. 

Es una manera de crear que ya dice quién es el que crea. No lucha con materiales rebeldes 

ni vence a dioses rivales, como contaban los pueblos vecinos de Israel. Habla, y lo hablado 

existe. 

Por eso toda la Escritura posterior mide el peso de la palabra de Dios con esta vara. Si el 

universo entero está sostenido por algo que Él dijo, entonces sus promesas no son deseos 

piadosos: son del mismo material que la luz del primer día. 

El hombre — La imagen con dominio delegado —  Todo lo demás aparece según su 

género. El hombre aparece conforme a la imagen de Dios, y es el único al que se le da un 

encargo de gobierno. 

«Un aspecto fundamental de la relación entre Dios y el hombre es el libre albedrío. Dios 

no creó al hombre para ser un siervo sometido, sino un ser libre, con autoridad y 

responsabilidad. Le encomendó enseñorearse, gobernar y cuidar de la creación (Génesis 

1:28), dándole poder acompañado de una gran responsabilidad.» 

Conviene notar que el dominio se le entrega sobre la creación, nunca sobre otro hombre. 

El texto reparte peces, aves y bestias, no esclavos. Cuando el ser humano ha querido 

enseñorearse de su semejante ha estado saliéndose del mandato, no cumpliéndolo. 

El séptimo elemento del relato: lo bueno — El veredicto repetido —  Siete veces 

el capítulo se detiene para decir que Dios vio que era bueno. No es un adorno del estilo: es 

el juicio del autor sobre su obra. 

«Desde el inicio, todo lo que Dios creó era bueno y destinado para el bienestar del ser 

humano. Su intención siempre fue bendecir al hombre y proveerle un entorno perfecto 

donde pudiera vivir en plenitud.» 

Eso deja fijado, en la primera página, que el mal que aparecerá en el capítulo tres no es 

original ni necesario. Llega después, entra por una puerta, y no forma parte del diseño. 

Todo lo que hay en Génesis 1 salió bueno de las manos de Dios. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios ordena lo que está desordenado antes de llenarlo —  La tierra estaba 

desordenada y vacía. Los tres primeros días atacan el desorden separando; los tres 

siguientes atacan el vacío llenando. Ese es el método. 

Dios no empieza por poner contenido encima del caos. Primero pone límites y después 

pone vida. Si se invierte el orden, lo que se mete en el desorden se pierde dentro de él. 

Es exactamente lo que hará luego con un pueblo: primero lo saca, lo separa y le da ley, y 

después lo mete en la tierra que mana leche y miel. Y es lo que hace con una persona: 

ordena antes de llenar. 
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Y conviene fijarse en el detalle inicial. El Espíritu ya se movía sobre las aguas cuando aún 

no había nada que mirar. Donde tú solo ves tiniebla y abismo, puede estar ocurriendo ya 

la primera fase de la obra. 

Dios bendice con multiplicación, no con imposición —  Cuando Dios manda a la 

creación producir, la frase suena a orden pero funciona como bendición. Lo dice Rubén 

con precisión. 

«Dios bendijo su creación y le otorgó el mandato de fructificar y multiplicarse, 

promoviendo la prosperidad (Génesis 1:28). Es importante notar que cuando Dios dice 

produzca, no lo hace como una imposición, sino como una bendición: la creación florecería 

de manera natural, sin coacción, bajo su providencia.» 

Por eso el texto une siempre las dos cosas: y los bendijo Dios, diciendo, fructificad. La 

capacidad de multiplicarse no le fue arrancada a la creación a la fuerza; le fue regalada. Lo 

que Dios quiere de ti te lo da antes de pedírtelo. 

Y esto marca el tono del resto del libro. Cuando más adelante Dios trate con Abraham, la 

promesa volverá a tener esta forma: descendencia, fruto, multiplicación. La bendición de 

Génesis 1 no se retira, se va reconduciendo por las personas concretas. 

Dios delega su autoridad y la respeta —  Lo más asombroso del capítulo no es lo que 

Dios hace, sino lo que deja de hacer para que lo haga otro. Entrega el gobierno de la tierra 

a una criatura. 

«Es asombrosa la libertad que Dios otorga al ser humano en el libro de Génesis. Desde el 

principio, su deseo fue darle dominio sobre todo lo creado.» 

Y no es una autoridad decorativa. Dios la respeta incluso cuando el hombre la ejerce con 

criterio propio, como se verá en el capítulo siguiente cuando Adán ponga nombre a los 

animales y Dios acepte lo que diga. 

«El plan de Dios nunca fue someter al hombre, sino hacerlo libre y darle el gobierno sobre 

la creación, en armonía con su voluntad.» Esa frase explica por qué hay historia bíblica, y 

no solo un decreto: Dios trata con seres que pueden responder. 

Dios hace un mundo bueno y lo declara en voz alta —  Siete veces el veredicto, y la 

séptima con superlativo: era bueno en gran manera. Dios no se limita a crear; valora lo 

creado y lo dice. 

Eso rompe con cualquier idea de que la materia es sucia, el cuerpo es un estorbo o el mundo 

un error del que hay que escapar. La luz es buena, el mar es bueno, los animales son buenos 

y el cuerpo humano es bueno. 

Y tiene una consecuencia práctica inmediata. Si el mundo era bueno y ahora duele, el 

problema no es la creación: es lo que entró en ella. La Escritura entera va a trabajar sobre 

esa diferencia, hasta prometer cielos nuevos y tierra nueva. 
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5.  El hilo conector  La palabra que ordena y la autoridad que entrega 

El kit de la cuestión en este capítulo es que el mismo Dios que crea todo con su 

palabra decide no quedárselo todo, y pone la tierra en manos de un ser hecho 

a su imagen. 

Podía haberlo gobernado Él directamente, sin intermediarios y sin riesgo. Eligió hacer un 

administrador libre, bendecirlo, darle dominio y fiarse de él. Toda la grandeza y todo el 

drama del libro caben en esa decisión. 

Y lo hizo sobre un mundo declarado bueno siete veces. Lo que venga después no podrá 

culpar al diseño. Dios entregó una tierra buena a un hombre libre, y eso es lo que hay que 

tener delante para leer lo que sigue. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Buscar contenido encima del desorden Dejar que Él separe antes de llenar 

Vivir el mandato como carga impuesta Recibirlo como bendición que ya viene con 

capacidad 

Usar el dominio para enseñorearse de otro 

hombre 

Administrar lo creado y cuidar lo que se le 

confió 

Despreciar el mundo material como si fuera un 

error 

Llamar bueno a lo que Dios llamó bueno 

Creer que el caos es la última palabra Recordar que el Espíritu ya se movía sobre el 

abismo 
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Génesis 2. El huerto, el nombre que 

pone el hombre y la ayuda idónea 

1.  Contexto previo 

El capítulo anterior contaba la creación desde arriba, en siete días y con el universo entero 

en el plano. Ahora la cámara baja al suelo. Se acaban las galaxias y aparece el barro, un 

jardín concreto con cuatro ríos, un huerto que hay que labrar y guardar, y un hombre solo 

al que Dios mira y dice que hay algo que no está bien. Es el mismo relato visto desde la 

intimidad. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El día séptimo y el reposo (v.1-3) —  Acabada la obra, Dios reposa en el séptimo día, 

lo bendice y lo santifica. Es la primera cosa de la Escritura que recibe el calificativo de 

santa, y no es un lugar ni un objeto: es un tiempo. Dios no descansa por cansancio, sino 

porque la obra está terminada, y marca ese descanso como algo separado para Él. 

El polvo y el aliento (v.4-7) —  Aún no había llovido ni había hombre que labrase la 

tierra. Entonces Jehová Dios forma al hombre del polvo del suelo y sopla en su nariz aliento 

de vida, y el hombre fue un ser viviente. Dos ingredientes: tierra de la tierra y aliento de 

Dios. Ninguno de los dos sobra para entender lo que es una persona. 

El huerto, los dos árboles y el mandato (v.8-17) —  Dios planta un huerto en Edén 

y allí pone al hombre para que lo labre y lo guarde. En medio, el árbol de la vida y el árbol 

de la ciencia del bien y del mal. Y aparece la primera palabra prohibitiva del libro: de todo 

árbol podrás comer, mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás, porque el 

día que de él comieres ciertamente morirás. La libertad es enorme y el límite es uno solo. 

Los nombres que pone Adán (v.18-20) —  Dios dice que no es bueno que el hombre 

esté solo y le hará ayuda idónea. Y antes de dársela, trae ante él a los animales para ver 

cómo los llamaría. «Dios le permitió a Adán dar nombre a las especies (Génesis 2:19-20), 

lo que refleja la autoridad que el Creador le confió.» Al terminar el desfile, para Adán no 

se halló ayuda idónea. La conclusión no la enuncia Dios: la vive el hombre. 

La costilla y la una sola carne (v.21-25) —  Dios hace caer sueño profundo sobre 

Adán, toma una de sus costillas y forma a la mujer. Él la reconoce: hueso de mis huesos y 

carne de mi carne. Por eso el hombre deja padre y madre y se une a su mujer, y son una 

sola carne. Y estaban ambos desnudos y no se avergonzaban. 

3.  Los personajes clave 

Adán — Barro con aliento y con autoridad —  El primer hombre no es un semidiós 

ni un accidente. Es polvo del suelo animado por el aliento de Dios, y desde ese mismo día 

administra un huerto y nombra a los seres vivos. 
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Lo suyo no es solo contemplar: el texto dice que lo puso en el huerto para que lo labrase y 

lo guardase. El trabajo existe antes de la caída. Lo que la caída añadirá será el sudor, no la 

tarea. 

Y hay un detalle en el que Rubén insiste. «Incluso cuando Adán llamó mujer a la 

compañera que Dios le dio, en lugar de varona (Génesis 2:23), Dios aceptó esta 

designación, mostrando el valor que otorga a la libertad del hombre dentro de su 

voluntad.» 

El huerto de Edén — La casa que se labra y se guarda —  Edén no es un almacén 

de placeres donde no hay nada que hacer. Es un lugar con ríos, con oro y con piedra buena, 

y con un encargo doble: labrarlo y guardarlo. 

Guardar implica que hay algo de lo que guardarlo. El texto lo dice antes de que aparezca la 

serpiente, y eso hace del versículo 15 un aviso más que una descripción. 

En medio de ese jardín Dios pone dos árboles y no esconde ninguno. La vida y el 

conocimiento del bien y del mal están a la vista, alcanzables, en el centro. Dios no protege 

al hombre escondiéndole la opción: se la enseña y le habla. 

La ayuda idónea — La que se saca del costado, no del polvo —  A la mujer no la 

forma Dios del suelo, como a todo lo demás. La saca del propio hombre, y Adán la reconoce 

como de su misma naturaleza. 

Hueso de mis huesos y carne de mi carne. Ese es el primer discurso humano que registra 

la Biblia, y es un reconocimiento de igualdad de origen, no una toma de posesión. 

Idónea no significa inferior; significa que corresponde, que encaja frente a él. Después de 

que ningún animal sirviera, aparece la única criatura capaz de estar delante del hombre y 

responderle. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios pone lo bueno primero y el límite después —  El orden de las palabras de Dios 

en el huerto importa. Primero de todo árbol del huerto podrás comer. Después, de este uno 

no. 

Nunca empieza por la prohibición. Empieza por la abundancia, y dentro de un mundo 

entero de sí, marca un solo no. Quien lee ese versículo al revés acaba imaginando a un Dios 

tacaño que puso un jardín para vigilar un árbol. 

Y el límite tampoco es arbitrario: viene acompañado de la razón. Porque el día que de él 

comieres ciertamente morirás. Dios no exige obediencia a ciegas; explica la consecuencia 

antes de que ocurra. 

Ese es su modo de tratar siempre con el hombre. Le da un margen enorme, señala el borde 

y le dice qué hay al otro lado. La libertad de Génesis 2 es real precisamente porque el borde 

existe y está avisado. 
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Dios delega y después acepta lo que el hombre decide —  La escena de los nombres 

es una de las más reveladoras del libro. Dios trae los animales ante Adán para ver cómo los 

llamaría, y como Adán llamó a cada uno, ese fue su nombre. 

«De la misma manera que Dios nombra y ordena las cosas, quiso que el hombre participara 

en este acto de autoridad y organización.» En los días de la creación nombrar era cosa de 

Dios: llamó a la luz día y a las tinieblas noche. Ahora cede el verbo. 

Y no revisa el resultado. No corrige ni un solo nombre. Un Dios que solo quisiera 

obediencia mecánica jamás habría montado esa escena, porque no aporta nada al orden 

del mundo y lo arriesga todo a la ocurrencia de un hombre. 

Es la misma libertad que aparecerá en toda la Escritura, hasta el punto de que Dios negocia 

con Abraham el número de justos de Sodoma y cambia de camino ante la intercesión de 

Moisés. Dios se deja implicar por lo que dice el hombre al que le dio voz. 

Dios ve lo que no es bueno y lo remedia Él mismo —  En un capítulo donde todo 

era bueno, aparece de pronto una frase distinta: no es bueno que el hombre esté solo. Y el 

que lo detecta no es Adán; es Dios. 

Adán no se quejó. Estaba en un jardín perfecto, con trabajo con sentido y sin dolor. La 

carencia la ve el Creador antes de que el hombre sepa nombrarla, y se pone a resolverla. 

Pero fíjate en el método: no le entrega la solución de golpe. Le hace pasar antes por el 

desfile de los animales para que descubra por sí mismo el hueco. Dios prepara el corazón 

para recibir lo que va a dar. 

Y lo que da no es un recurso: es una persona de su misma carne. La soledad no se cura con 

más creación alrededor, se cura con alguien delante. Por eso el capítulo termina con los 

dos desnudos y sin vergüenza, que es la definición más exacta de intimidad que hay en la 

Biblia. 

5.  El hilo conector  La libertad enorme y el único límite 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios construye un mundo de síes 

alrededor de un solo no, y pone al hombre a gobernarlo con voz propia. 

Le entrega el huerto, el trabajo, los nombres de los seres vivos y una compañera de su 

misma carne. Le señala un árbol y le dice lo que pasa si lo toca. Todo lo demás es suyo. 

Ese es el retrato de Dios con el que hay que entrar en el capítulo tres. No un guardián celoso 

vigilando un fruto, sino un Padre que dio un jardín entero y avisó del único sitio donde 

había muerte. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Leer a Dios como el que prohíbe Ver primero el huerto entero que te dio 
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Obedecer sin saber por qué Escuchar la razón que Él puso junto al mandato 

Esperarlo todo hecho sin labrar ni guardar Trabajar el lugar que se te confió 

Nombrar como si nadie te hubiera dado la voz Ejercer la autoridad recibida sabiendo de quién 

viene 

Tapar la soledad con más cosas alrededor Recibir de Él la ayuda que de verdad 

corresponde 

La desnudez que ya avergüenza La intimidad sin nada que esconder 
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Génesis 3. La verdad a medias, la 

maldición y la primera promesa 

1.  Contexto previo 

El hombre tiene un huerto, una mujer, un trabajo y un solo límite explicado. Génesis 3 

empieza con un tercero que no estaba en los planos: la serpiente, más astuta que todos los 

animales del campo. Y no ataca con fuerza, ataca con una pregunta. En pocos versículos, 

el mundo bueno en gran manera se llena de vergüenza, de maldición y, dentro de todo eso, 

de la primera promesa de redención de la Biblia. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La pregunta y la media verdad (v.1-5) —  Conque Dios os ha dicho: no comáis de todo 

árbol del huerto. La serpiente exagera la prohibición para que parezca insoportable. Y 

luego la niega: no moriréis, sino que seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal. 

El fruto y los ojos abiertos (v.6-7) —  La mujer ve que el árbol es bueno para comer, 

agradable a los ojos y codiciable para alcanzar sabiduría. Toma, come y da también a su 

marido. Se abren los ojos de ambos y lo primero que descubren es que están desnudos. El 

conocimiento prometido llega, y lo primero que aporta es vergüenza. 

¿Dónde estás tú? (v.8-13) —  Oyen la voz de Jehová Dios en el huerto al aire del día y 

se esconden. Dios pregunta dónde estás, no porque no lo sepa, sino porque quiere que 

salga. Adán culpa a la mujer que Dios le dio; la mujer culpa a la serpiente. 

Las sentencias y la simiente (v.14-19) —  La serpiente queda maldita, y en medio del 

castigo aparece la promesa: enemistad entre tu simiente y la simiente de la mujer, ésta te 

herirá en la cabeza. «Dios declaró al hombre que, a partir de ese momento, el trabajo sería 

arduo y con esfuerzo comería el fruto de la tierra hasta que volviera al polvo (Génesis 3:17-

19). A la mujer, le aumentó los dolores en el parto y estableció que su deseo estaría ligado 

a su marido, quien gobernaría sobre ella (Génesis 3:16).» 

Las túnicas y la salida del huerto (v.20-24) —  Adán llama Eva a su mujer, Dios les 

hace túnicas de pieles y los viste. Y después: «Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente 

del huerto de Edén querubines, y una espada encendida que se revolvía por todos lados, 

para guardar el camino del árbol de la vida.» 

3.  Los personajes clave 

La serpiente — La que dice verdades a medias —  No inventa una mentira completa. 

Toma lo que Dios dijo, le quita una parte y con el resto construye el engaño. 

«Satanás no mintió completamente cuando dijo a Eva: seréis como Dios, sabiendo el bien 

y el mal (Génesis 3:5), pero presentó una verdad parcial, lo que lo convierte en un engaño 
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peligroso.» Dios mismo lo confirmará: «He aquí el hombre es como uno de nosotros, 

sabiendo el bien y el mal» (Génesis 3:22). 

«Las consecuencias ocultas. La serpiente presentó el conocimiento del bien y del mal como 

algo positivo, pero omitió las consecuencias devastadoras de la desobediencia. Satanás es 

experto en minimizar o encubrir el precio del pecado. Adán y Eva comieron del fruto sin 

comprender plenamente el costo: separación de Dios, maldición sobre la tierra y la entrada 

de la muerte en el mundo (Romanos 6:23).» 

«La jerarquía divina. Conocer el bien y el mal no significaba que el hombre se volviera igual 

a Dios. Desde su rebelión en los cielos, su deseo ha sido ser semejante al Altísimo (Isaías 

14:14), buscando eliminar la jerarquía divina. Sin embargo, la autoridad de Dios es 

inmutable.» 

Eva — De varona a madre de todos los vivientes —  El cambio de nombre no es 

decorativo. Ocurre tras la sentencia y marca un antes y un después. 

«En Génesis 3:20, después de la caída, Adán le da a su esposa el nombre de Eva: Y llamó 

Adán el nombre de su mujer, Eva, por cuanto ella era madre de todos los vivientes. Antes 

de este momento, Adán se había referido a ella como varona (Génesis 2:23), resaltando su 

igualdad en origen y naturaleza, ya que había sido formada de su costado.» 

«Mientras que antes la llamaba varona (que enfatiza su procedencia del varón), ahora la 

nombra Eva (que significa vida o madre de los vivientes), indicando su nuevo rol como 

portadora de la descendencia humana.» 

«La mujer es blanco de ataque de Satanás. En Génesis 3:15, Dios declara enemistad entre 

la serpiente y la mujer, y entre su simiente y la simiente de la mujer. Esto sugiere que 

Satanás dirige ataques específicos contra la mujer, lo que se puede ver a lo largo de la 

historia bíblica y en la vida diaria.» 

Los querubines y la espada — Los guardianes del camino cerrado —  La última 

imagen del capítulo no es una expulsión, sino una puerta custodiada. 

«Es importante notar que los querubines son seres de alto rango en la jerarquía celestial, 

asociados a la gloria y la santidad de Dios (Ezequiel 10:1-22, Éxodo 25:18-22). Su presencia 

en el Edén indica que el acceso al árbol de la vida quedó bajo la custodia de seres 

espirituales con autoridad superior.» 

«La presencia de los querubines como guardianes del Edén no solo simboliza una 

restricción física, sino también una barrera espiritual. El pecado del hombre lo separó de 

la comunión plena con Dios.» 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios pone límites porque ama, no porque restrinja —  Lo primero que Dios 

establece en el Edén es una prohibición, y eso habla de su cuidado. 
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«Un aspecto muy interesante de Génesis 3 es que lo primero que Dios establece en el Edén 

es una prohibición: Mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día 

que de él comieres, ciertamente morirás (Génesis 2:17). Esto nos muestra que, aunque Dios 

es un Dios de amor y libertad, también establece límites para el bienestar del ser humano.» 

«A lo largo de la Biblia, Dios establece mandamientos y prohibiciones que reflejan su 

justicia y su deseo de protegernos. Por ejemplo, los Diez Mandamientos contienen 

prohibiciones fundamentales como No matarás y No cometerás adulterio (Éxodo 20:13-

14), las cuales buscan preservar la santidad y el orden en la vida humana.» 

«Dios no prohíbe sin razón; sus mandamientos están diseñados para nuestro bien. Como 

dice el salmista: La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma; el testimonio de Jehová 

es fiel, que hace sabio al sencillo (Salmo 19:7).» 

Dios maldice, y la maldición alcanza a toda la creación —  Hay quien sostiene que 

Dios no maldice. El capítulo lo desmiente, y el alcance va más allá del hombre. 

«Aunque algunos afirman que Dios no maldice, la Escritura muestra lo contrario. No solo 

maldijo la higuera en el Nuevo Testamento (Marcos 11:21), sino que, en el principio, 

maldijo la tierra a causa del pecado del hombre.» 

«Es importante reconocer que la caída no solo afectó al ser humano, sino a toda la creación. 

La tierra quedó sujeta a maldición y la naturaleza misma fue corrompida. Como dice 

Romanos 8:22: Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con dolores 

de parto hasta ahora. Es posible que incluso los animales hayan sido diferentes en el Edén, 

pero debido al pecado del hombre, todo fue afectado.» 

«Desde entonces, el mundo en el que vivimos está marcado por las consecuencias de esta 

maldición.» 

Dios cierra el acceso y a la vez abre una promesa —  En el mismo capítulo en que 

expulsa, Dios anuncia quién va a deshacer lo ocurrido. 

«A pesar de estas maldiciones, Dios, en su misericordia, proveyó esperanza en la promesa 

de redención. Génesis 3:15 anuncia que un día la simiente de la mujer heriría la cabeza de 

la serpiente, lo cual se cumplió en Cristo. Aunque el pecado trajo maldición, en Cristo 

encontramos restauración y esperanza de vida eterna.» 

«El simbolismo del talón. Dios dijo que la serpiente heriría el talón de la simiente de la 

mujer (Génesis 3:15). Esto puede interpretarse como el ataque continuo de Satanás, no 

solo contra Cristo (quien es la simiente final de la mujer), sino también contra la 

descendencia de Eva.» 

«El hombre fue expulsado del Edén, pero Dios, en su misericordia, no dejó la historia allí. 

A través de Cristo, el acceso a la vida eterna fue restaurado, y en Apocalipsis 22:14 se nos 

promete que aquellos que han sido lavados podrán volver a tener acceso al árbol de la vida. 

Así, lo que una vez fue cerrado por la desobediencia, ahora se abre por la gracia de Dios en 

Cristo Jesús.» 
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Dios vela lo que el corazón caído no puede sostener —  La espada encendida no es 

solo castigo. Hay cosas a las que el hombre, en su estado, no puede acceder sin destruirse. 

«Este principio también se refleja en otras partes de la Escritura, donde Dios vela ciertos 

misterios o impide el acceso a ciertas revelaciones debido a la condición del corazón 

humano. Jesús mismo dijo: Al que tiene, se le dará, y tendrá más; y al que no tiene, aun lo 

que tiene le será quitado (Mateo 13:12), lo que nos muestra que el conocimiento y la 

revelación de Dios están ligados a la obediencia y la comunión con Él.» 

Y si Adán hubiera comido del árbol de la vida en ese estado, habría quedado eternizado en 

su caída. Hasta la expulsión es misericordia con forma de castigo. 

5.  El hilo conector  La media verdad que costó el huerto 

El kit de la cuestión en este capítulo es que el engaño no vino con una mentira 

entera, sino con una verdad a la que le faltaba el precio. 

«Satanás sigue usando el mismo método hoy: verdades a medias, minimización de las 

consecuencias y una falsa promesa de autonomía e independencia de Dios. Sin embargo, 

la única verdadera libertad y sabiduría se encuentran en obedecer a Dios y someternos a 

su voluntad.» 

«Debemos estar atentos a las prohibiciones que Dios nos da, porque Él, en su sabiduría, 

nos guía para evitar el mal y sus consecuencias. La desobediencia a su mandato en el Edén 

desató el pecado y la muerte en el mundo (Romanos 5:12).» Y aun así, en el peor capítulo 

del libro, Dios viste al culpable y le promete un vencedor. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

La verdad a la que le falta la consecuencia La palabra de Dios entera, con su aviso incluido 

Ver la prohibición como una restricción 

arbitraria 

Entenderla como señal de su amor y protección 

Esconderse entre los árboles cuando Él llama Salir y responder al dónde estás tú 

Echar la culpa a otro, y hasta al que te la dio Reconocer lo hecho sin repartir la 

responsabilidad 

Buscar ser como Dios por fuera de Dios Aceptar el orden de quien es el Creador 

Quedarse en la maldición como si fuera el final Leer en el mismo capítulo la simiente 

prometida 
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Génesis 4. Las dos ofrendas, el 

semblante caído y la sangre que 

clama 

1.  Contexto previo 

Fuera del huerto empieza la historia de la humanidad real: dos hermanos, dos oficios y dos 

ofrendas. Y en la primera escena de adoración que registra la Biblia ya aparece una 

diferencia que no está en el objeto ofrecido, sino en el corazón del que ofrece. De ahí sale 

el primer enojo, el primer asesinato y el primer clamor que sube desde la tierra hasta Dios. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Caín y Abel, y las dos ofrendas (v.1-5) —  Eva da a luz a Caín y después a Abel. Uno 

labra la tierra, el otro apacienta ovejas. «Y Abel trajo también de los primogénitos de sus 

ovejas, de lo más gordo de ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda; pero no 

miró con agrado a Caín y a la ofrenda suya» (Génesis 4:4-5). Caín se ensaña y decae su 

semblante. 

La advertencia de Dios (v.6-7) —  Dios no lo fulmina. Le habla. «¿Por qué te has 

ensañado, y por qué ha decaído tu semblante?» Y le da una salida clarísima: «Si bien 

hicieres, ¿no serás enaltecido? Y si no hicieres bien, el pecado está a la puerta; con todo 

esto, a ti será su deseo, y tú te enseñorearás de él» (Génesis 4:7). 

El campo y el asesinato (v.8-9) —  Caín habla con su hermano, lo saca al campo y lo 

mata. Después Dios pregunta dónde está Abel, y él responde con la frase que ha quedado 

grabada en la conciencia humana: ¿soy yo acaso guarda de mi hermano? La misma 

estrategia de sus padres en el huerto, esquivar la pregunta en lugar de contestarla. 

La sangre que clama y la sentencia (v.10-16) —  «La voz de la sangre de tu hermano 

clama a mí desde la tierra. Ahora, pues, maldito seas tú de la tierra, que abrió su boca para 

recibir de tu mano la sangre de tu hermano» (Génesis 4:10-11). Caín será errante y fugitivo, 

y aun así Dios le pone una señal para que nadie lo mate. Juicio y protección en el mismo 

acto. 

La ciudad de Caín y la línea de Lamec (v.17-26) —  «Otro detalle interesante en 

Génesis 4:17 es que Caín construye la primera ciudad y la nombra Enoc, en honor a su hijo. 

Este hecho contrasta con la vida de Abel, quien era un pastor nómada.» De esa línea salen 

la ganadería, la música y el bronce, y también Lamec, que se jacta de haber matado a un 

hombre. Al final nace Set, y entonces los hombres empezaron a invocar el nombre de 

Jehová. 
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3.  Los personajes clave 

Caín — El que ofreció sin entregar el corazón —  No se le reprocha el oficio ni el 

tipo de fruto. Se le reprocha que lo que trajo no era lo mejor ni venía de fe. 

«Este pasaje deja entrever que Caín no estaba realmente entregando a Dios lo más valioso, 

sino que su enfoque estaba en la posesión y no en la devoción. Su ofrenda no era fruto de 

una fe genuina, sino de un cumplimiento externo.» 

«Hebreos 11:4 confirma esto al decir: Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio 

que Caín, lo que indica que la diferencia entre ambos no era solo la ofrenda en sí, sino la 

actitud del corazón.» 

«Mientras Abel vivía en dependencia de Dios, Caín, al ser maldecido y errante, busca 

establecerse en una ciudad, quizás como un intento de crear su propia seguridad lejos de 

la presencia de Dios.» 

Abel — El que trajo lo mejor y lo primero —  De los primogénitos y de lo más gordo. 

Dos palabras que lo dicen todo: lo primero en el tiempo y lo mejor en calidad. 

«Esto nos muestra que Abel ofreció lo mejor de su rebaño, con un corazón sincero y una 

actitud de honra hacia Dios. En cambio, Caín simplemente presentó una ofrenda de los 

frutos de la tierra, sin que se destaque que fuera lo mejor.» 

Abel no dice ni una palabra en todo el capítulo. Su ofrenda habla por él, y su sangre habla 

después de muerto. Es el primer justo de la Escritura y el primer mártir, y el Nuevo 

Testamento seguirá nombrándolo siglos después. 

La sangre derramada — La voz que sube desde la tierra —  Dios no dice que vio el 

crimen. Dice que lo oye. La sangre de Abel tiene voz, y clama. 

«Este es el primer clamor registrado en la Biblia, y nos deja una enseñanza profunda: la 

injusticia y la violencia no pasan desapercibidas ante Dios. La tierra misma quedó afectada 

por el asesinato de Abel, lo que sugiere que el pecado del hombre tiene consecuencias que 

van más allá de su propia vida, alcanzando incluso a la creación.» 

«La idea de que la sangre derramada contamina la tierra se repite en la Biblia. En Números 

35:33, Dios advierte: No contaminaréis, pues, la tierra donde estuviereis; porque esta 

sangre contamina la tierra; y la tierra no será expiada de la sangre que fue derramada en 

ella, sino por la sangre del que la derramó.» 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios mira la intención antes que la acción —  La escena entera gira sobre un hecho: 

Dios miró con agrado a Abel y a su ofrenda. Primero a la persona, después a lo que trajo. 

«En Génesis 4, vemos cómo Dios observa las intenciones del corazón más allá de las 

acciones externas. Aunque en la Biblia muchas veces se omiten detalles negativos de las 

personas, en este caso Dios deja en claro la diferencia entre la ofrenda de Abel y la de Caín.» 
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«Este relato nos enseña que Dios no solo mira lo que hacemos, sino la intención con la que 

lo hacemos. No se trata simplemente de ofrecer algo a Dios, sino de darle lo mejor con un 

corazón sincero y lleno de fe.» 

Y eso vuelve inútil cualquier religión de apariencia. Se puede traer la ofrenda correcta en 

el día correcto y no estar ofreciendo nada, porque Dios no está mirando la mesa: está 

mirando al que se acerca a ella. 

Dios advierte antes de juzgar —  Entre el rechazo de la ofrenda y el asesinato hay una 

conversación completa en la que Dios le ofrece a Caín la salida. 

«Dios no condenó a Caín de inmediato, sino que le dio la oportunidad de corregir su 

actitud. Aquí Dios muestra su misericordia, advirtiendo a Caín sobre el peligro del pecado 

y dándole la oportunidad de cambiar.» 

Y le dice algo enorme: tú te enseñorearás de él. Es decir, esto que te ronda no te tiene 

ganado todavía. Dios no le describe una fatalidad, le describe una batalla que puede ganar. 

Caín escuchó eso y salió al campo igualmente. Por eso la sentencia posterior es justa: no 

cayó por ignorancia, cayó después de haber sido avisado por el propio Dios, cara a cara. 

La relación con Dios se nota en el semblante —  La pregunta de Dios apunta a la 

cara de Caín. El estado del alma se le había subido al rostro. 

«Este pasaje nos muestra que el desagrado de Dios puede reflejarse en el estado emocional 

de una persona. Caín, al no haber ofrecido lo mejor a Dios, se mostró triste y cabizbajo, lo 

que evidenciaba una actitud interna de frustración y resentimiento.» 

«La relación con Dios influye en nuestro estado de ánimo. Como dice Salmo 16:11: En tu 

presencia hay plenitud de gozo; delicias a tu diestra para siempre. Es importante notar que 

la tristeza en sí misma no siempre es señal de pecado, pues incluso los justos pueden pasar 

por momentos de aflicción. Sin embargo, cuando la tristeza proviene de una vida que 

desagrada a Dios, puede llevar a actitudes peligrosas.» 

«Por eso, debemos rodearnos de personas que reflejan el gozo del Señor. Proverbios 17:22 

dice: El corazón alegre constituye buen remedio; mas el espíritu triste seca los huesos. Si 

vemos a alguien constantemente abatido, es bueno orar por esa persona y animarla a 

buscar a Dios, mostrando que su gozo es nuestra fortaleza (Nehemías 8:10).» 

Dios escucha el clamor y actúa —  Si la sangre de un muerto tiene voz delante de Dios, 

con cuánta más razón la tendrá la oración de un vivo. 

«Por esta razón, Dios nos llama a clamar a Él. Así como la sangre de Abel clamó por 

justicia, nuestras oraciones pueden cambiar circunstancias y frustrar los planes del 

enemigo. Jeremías 33:3 dice: Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes 

y ocultas que tú no conoces. Dios escucha el clamor de los justos y actúa a favor de ellos.» 

«Este relato nos deja una lección importante: el pecado no solo trae consecuencias 

personales, sino que afecta a la tierra, la sociedad y las generaciones futuras. Sin embargo, 

Dios en su misericordia nos da la oportunidad de arrepentirnos y buscar su justicia, como 
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se nos recuerda en Hebreos 12:24, donde se menciona que la sangre de Jesús habla mejor 

que la de Abel, trayendo redención y perdón en lugar de condenación.» 

5.  El hilo conector  Lo que Dios mira cuando miras la ofrenda 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios no se queda en lo que se le trae, sino 

en quién lo trae y con qué corazón. 

Dos hermanos, dos ofrendas, un mismo Dios. La diferencia no estaba en el altar, estaba 

antes del altar. Y cuando Caín no quiso corregir eso, el problema no se quedó entre él y 

Dios: acabó en el campo, con su hermano en el suelo. 

Y aun así el capítulo termina con una puerta abierta. Nace Set, y los hombres comienzan a 

invocar el nombre de Jehová. Dios no se quedó sin línea. La adoración sincera siguió 

adelante por otro sitio. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Presentar lo que sobra como si fuera ofrenda Traer lo primero y lo mejor, como Abel 

El cumplimiento externo sin fe detrás La ofrenda que nace de un corazón sincero 

Alimentar el enojo después de ser advertido Escuchar el aviso y enseñorearse del pecado 

Responder con soy yo acaso guarda de mi 

hermano 

Hacerse cargo del hermano que Dios te puso al 

lado 

Construir la propia seguridad lejos de su 

presencia 

Vivir en dependencia de Dios como el pastor 

Abel 

Creer que la injusticia queda sin voz Saber que la sangre clama y que Él responde al 

clamor 
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Génesis 5. El libro de las 

generaciones y el hombre que no 

murió 

1.  Contexto previo 

Después del asesinato de Abel y de la línea violenta de Caín, el texto hace algo inesperado: 

se pone a contar años. Génesis 5 es una lista de diez nombres desde Adán hasta Noé, con 

sus edades y una frase que se repite como un martillo al final de cada vida. Parece el 

capítulo más aburrido del libro, y es uno de los que más cosas dice sobre Dios, 

precisamente por lo que repite y por las dos veces en que rompe el molde. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Adán, a imagen de Dios y a semejanza suya (v.1-5) —  El capítulo se presenta como 

el libro de las generaciones de Adán, y antes de contar a nadie repite la clave: el día en que 

creó Dios al hombre, a semejanza de Dios lo hizo. Después dice que Adán engendró un hijo 

a su semejanza, conforme a su imagen, y lo llamó Set. La imagen de Dios se transmite, y 

con ella también la condición caída. 

La cadena que se repite (v.6-20) —  Set, Enós, Cainán, Mahalaleel, Jared. La fórmula 

es idéntica en todos: vivió tantos años y engendró; y vivieron después tantos años, y 

engendró hijos e hijas; y fueron todos los días de fulano tantos años, y murió. Generación 

tras generación, la misma frase final. El capítulo va contando vida y termina cada vez con 

la misma palabra. 

Enoc, el que caminó con Dios (v.21-24) —  En el séptimo lugar de la lista se rompe el 

patrón. De Enoc no se dice que vivió, se dice que caminó con Dios trescientos años. Y no 

acaba con la palabra murió: caminó, pues, Enoc con Dios, y desapareció, porque le llevó 

Dios. Es el único que sale de la cadena sin pasar por la muerte. 

Matusalén y la cuenta más larga (v.25-27) —  Su hijo es el hombre de más años 

registrado en la Escritura: novecientos sesenta y nueve. Y aun así, el capítulo lo cierra con 

la misma palabra que a todos los demás: y murió. Ni la vida más larga de la historia 

consigue esquivar el final de la fórmula. 

Lamec, Noé y el consuelo esperado (v.28-32) —  Lamec engendra un hijo y le pone 

Noé diciendo que este les aliviará de sus obras y del trabajo de sus manos, a causa de la 

tierra que Jehová maldijo. Es la primera vez que alguien en la lista dice por qué pone ese 

nombre, y lo que dice mira hacia atrás, a la maldición de Génesis 3, y hacia adelante, al 

hombre por el que Dios va a preservar el mundo. 
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3.  Los personajes clave 

Enoc — El que caminó y no volvió —  Tres veces aparece la expresión caminar con 

Dios en todo el Antiguo Testamento aplicada a un hombre, y dos de ellas están en estos 

capítulos: Enoc aquí y Noé en el seis. 

Caminar no es un arranque, es una costumbre. Trescientos años haciendo lo mismo en una 

época que el capítulo siguiente describirá como llena de violencia y maldad continua. 

Y el final es la única excepción de toda la lista. Donde todos los demás mueren, de él se dice 

que desapareció porque le llevó Dios. La muerte es la regla del capítulo, y Dios demuestra 

en un solo caso que no es una regla que le ate a Él. 

Lamec, el padre de Noé — El que puso nombre al consuelo —  Hay dos Lamec en 

estos capítulos. El de la línea de Caín se jactaba de haber matado. Este espera alivio y lo 

pone en el nombre de su hijo. 

«En la Biblia, los números tienen un significado simbólico profundo y muchas veces 

representan principios espirituales. Un ejemplo interesante es Lamec, el padre de Noé, 

quien vivió 777 años (Génesis 5:31). Este número es significativo, pues Noé fue el hombre 

que Dios usó para traer salvación y restauración al mundo tras el diluvio.» 

«El número 7 representa la perfección y plenitud de Dios, un número divino que aparece 

a lo largo de la Escritura (Génesis 2:2, Apocalipsis 1:20). En el caso de 777, podemos verlo 

como una expresión máxima de la soberanía de Dios sobre la humanidad, mostrando su 

gracia y propósito en la historia de la redención.» 

La frase y murió — El estribillo de la caída —  Ocho veces la misma palabra cierra 

una vida en este capítulo. No es descuido literario, es doctrina puesta en forma de 

repetición. 

En el huerto Dios había dicho que el día que comieras ciertamente morirás. Génesis 5 es el 

recibo de aquella sentencia, cobrado nombre por nombre durante siglos. 

Y en medio del estribillo, una excepción. La Escritura coloca a Enoc justo ahí para que se 

vea el contraste: la muerte reina, pero hay Alguien por encima de ella y ya lo ha demostrado 

una vez. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios lleva la cuenta de los nombres —  Un capítulo entero dedicado a registrar quién 

engendró a quién. Para Dios, la humanidad no es una masa: es una lista con nombres 

propios. 

La historia humana recuerda a los que construyeron ciudades e imperios. El libro de Dios 

recuerda a Cainán y a Mahalaleel, de los que no sabemos absolutamente nada más que 

vivieron, engendraron y murieron dentro de su plan. 
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Ese es el mismo Dios que después contará a su pueblo en el desierto, que llamará a Moisés 

dos veces por su nombre desde la zarza y que dirá que tiene contados hasta los cabellos de 

tu cabeza. El detalle no le aburre. 

Y la lista tiene una función concreta: sostiene la promesa. De Set a Noé, y de Noé a 

Abraham, y de Abraham hasta Cristo. La simiente prometida en Génesis 3:15 avanza por 

estos nombres aparentemente anodinos. 

Dios cumple lo que dijo, aunque tarde siglos —  Novecientos treinta años vivió 

Adán. Y murió. La sentencia del huerto se cumplió, aunque no el mismo día que se 

pronunció. 

Eso enseña algo incómodo y necesario sobre la palabra de Dios: la tardanza no es 

anulación. Que una consecuencia tarde novecientos años en llegar no significa que no vaya 

a llegar. 

Y funciona en los dos sentidos. Si sus avisos se cumplen aunque pasen siglos, sus promesas 

también. El mismo capítulo que prueba lo primero está construyendo el camino de lo 

segundo. 

Por eso 2 Pedro 3:9 dirá que el Señor no retarda su promesa, sino que es paciente. La 

lentitud de Génesis 5 no es indiferencia: es el margen que Dios da antes de actuar, y el 

capítulo siguiente enseñará que ese margen tiene un final. 

Dios busca compañía, no solo obediencia —  De Enoc no dice que sirvió, ni que 

obedeció, ni que edificó nada. Dice que caminó con Dios. Y eso bastó para sacarlo de la 

cadena. 

Caminar juntos supone acuerdo y dirección compartida. Amós 3:3 lo preguntará después: 

¿andarán dos juntos, si no estuvieren de acuerdo? Enoc pasó tres siglos de acuerdo con 

Dios. 

Y la recompensa no fue una tierra ni un reino: fue más de lo mismo, pero sin interrupción. 

El que caminó con Dios se fue con Dios. Hebreos 11:5 lo resumirá diciendo que antes de 

ser traspuesto tuvo testimonio de haber agradado a Dios. 

Es la respuesta del capítulo al problema del capítulo. Frente a una lista de muertes, la salida 

no fue vivir más años, porque Matusalén batió el récord y murió igual. La salida fue 

caminar con Él. 

Dios pone orden y medida en la historia —  Diez generaciones, cifras exactas, una 

estructura que se repite. La historia no avanza a la deriva; avanza contada. 

«Este patrón numérico nos muestra que Dios es preciso y ordenado en sus planes. Desde 

la creación hasta la redención, los números en la Biblia no son aleatorios, sino que reflejan 

la estructura divina en la historia y el propósito de Dios para la humanidad.» 

Diez nombres de Adán a Noé, y más adelante otros diez de Noé a Abraham. El mismo Dios 

que separó y ordenó en Génesis 1 sigue ordenando en Génesis 5, ahora con el tiempo en 

lugar de con la luz y el agua. 



24 

5.  El hilo conector  La muerte que se repite y el hombre que caminó 

El kit de la cuestión en este capítulo es que la muerte aparece ocho veces como final 

inevitable y Dios rompe la cadena una sola vez, para que sepas que puede 

romperla. 

La lista no ofrece ninguna esperanza por sí misma. Se vive mucho y se muere igual. 

Matusalén llegó casi a los mil años y la frase cayó sobre él como sobre todos los demás. 

Vivir más no resuelve nada. 

Y en medio, Enoc. No vivió más que los otros, vivió con Dios. Ese es el único dato que 

cambia el final de una biografía en todo el capítulo, y por eso está escrito. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Medir una vida por los años que duró Medirla por con quién se caminó 

Perseguir la longevidad como si salvara Buscar la comunión que sí cambia el final 

Pensar que un aviso tardío es un aviso anulado Confiar en que lo que Él dice llega a cumplirse 

Creerse un número anónimo en la historia Saber que Dios lleva la lista nombre por 

nombre 

Caminar con Dios a rachas Trescientos años en la misma dirección 
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Génesis 6. El dolor de Dios, la gracia 

hallada y el arca anunciada 

1.  Contexto previo 

La lista de Génesis 5 termina en Noé. Y aquí el texto levanta la vista y describe lo que ha 

pasado con la humanidad mientras se contaban los años: la maldad de los hombres es 

mucha en la tierra. Lo que sigue no es una explosión de furia divina, sino algo más 

impresionante: Dios sufre por lo que ve, decide actuar y encuentra a un hombre en quien 

apoyarse. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La corrupción se extiende (v.1-5) —  Los hombres se multiplican sobre la tierra, y con 

ellos la maldad. El texto habla de los hijos de Dios y las hijas de los hombres, de los gigantes 

que había entonces, y Dios pone un plazo: ciento veinte años. Después llega el diagnóstico: 

todo designio de los pensamientos del corazón del hombre era de continuo solamente el 

mal. No fallos sueltos, sino una dirección constante. 

Y le dolió en su corazón (v.6) —  «En Génesis 6:6, la Escritura dice: Y se arrepintió 

Jehová de haber hecho hombre en la tierra, y le dolió en su corazón. Este versículo es 

profundamente revelador, pues muestra que Dios tiene sentimientos y emociones. No es 

un ser distante ni indiferente a lo que sucede en el mundo; al contrario, su corazón se 

conmueve por las acciones de la humanidad.» 

La sentencia sobre toda la creación (v.7) —  «En Génesis 6:7, Dios declara: Raeré de 

sobre la faz de la tierra a los hombres que he creado, desde el hombre hasta la bestia, y 

hasta el reptil y las aves del cielo; pues me arrepiento de haberlos hecho. Es interesante 

notar que Dios no solo decidió destruir a la humanidad por su maldad, sino también a los 

animales.» 

Pero Noé halló gracia (v.8-12) —  «En Génesis 6:8, encontramos una verdad clave 

sobre el carácter de Dios: Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová.» El texto lo 

describe como varón justo y perfecto en sus generaciones, y con la misma expresión que 

usó para Enoc: con Dios caminó Noé. En medio de una tierra corrompida y llena de 

violencia, hay un hombre. 

Las medidas del arca y el pacto (v.13-22) —  Dios le revela el plan y le da las 

instrucciones exactas: madera de gofer, aposentos, brea por dentro y por fuera, trescientos 

codos de largo, tres pisos, una puerta al lado. Y le anuncia un pacto. El capítulo cierra con 

la frase que lo resume: hizo Noé conforme a todo lo que le mandó Dios, así lo hizo. 
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3.  Los personajes clave 

Noé — El que halló gracia y se puso a trabajar —  No tenía título de profeta ni cargo 

religioso. Tenía un corazón justo, y con eso Dios contó. 

«Es interesante cómo Dios revela sus planes con anticipación. En Génesis 6, Dios le revela 

a Noé lo que va a suceder mucho antes de que ocurra. Aunque en ese tiempo no existía el 

título de profeta, Dios escogió a Noé para recibir su mensaje y actuar conforme a él.» 

«Dios le dijo a Noé: He decidido el fin de todo ser, porque la tierra está llena de violencia 

a causa de ellos; y he aquí que yo los destruiré con la tierra (Génesis 6:13). Noé no solo 

recibió la revelación, sino que creyó y actuó en consecuencia, comenzando a construir el 

arca por fe, aunque aún no había señales visibles del diluvio.» 

«Esto nos enseña que el verdadero informado de Dios no solo recibe y difunde el mensaje, 

sino que se pone a trabajar en lo que Dios ha dicho, preparándose para lo que ha de venir. 

Hebreos 11:7 confirma esto: Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios acerca de cosas 

que aún no se veían, con temor preparó el arca.» 

El arca — La medida exacta de la salvación —  Dios no le dice a Noé que se salve 

como pueda. Le da planos: material, dimensiones, pisos, ventana, puerta y brea por dentro 

y por fuera. 

La salvación tiene forma concreta y viene diseñada por quien salva. Noé no aportó el 

proyecto; aportó las manos y los años. 

Construir aquello en seco, delante de una generación que lo veía trabajar, fue el sermón 

más largo de la historia. Cada golpe de martillo era un anuncio de lo que venía. 

La tierra corrompida — Lo que el hombre arrastró consigo —  El texto no dice 

solo que los hombres eran malos. Dice que la tierra se corrompió delante de Dios y se llenó 

de violencia. 

«La razón detrás de esto es que los animales fueron creados para el hombre, y no el hombre 

para los animales. En Génesis 1:26, Dios le da al hombre dominio sobre toda la creación. 

Esto significa que la creación estaba bajo la responsabilidad del ser humano, y cuando la 

humanidad cayó en pecado y corrupción, toda la creación se vio afectada.» 

«Este principio también se ve en Romanos 8:20-21, donde se nos dice que la creación fue 

sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa del que la sujetó en 

esperanza, y que la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, a la 

libertad gloriosa de los hijos de Dios.» 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios siente, y sus emociones son justas —  El versículo 6 dice que le dolió en su 

corazón. No es una figura literaria: es cómo reacciona Dios ante el mal. 

«Dios experimenta dolor, tristeza, enojo y amor, pero con una gran diferencia respecto a 

los seres humanos: sus emociones no están sujetas a la inestabilidad o la ignorancia, sino 
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que están fundamentadas en su conocimiento absoluto y su justicia perfecta. Mientras que 

nuestras emociones pueden ser influenciadas por circunstancias, desconocimiento o 

impulsos, las de Dios son completamente puras y alineadas con la verdad absoluta.» 

«La Biblia nos muestra en diferentes pasajes que Dios se entristece por el pecado de la 

humanidad. En Efesios 4:30, se nos advierte: Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios. 

Esto confirma que Dios no solo observa nuestras acciones, sino que también siente 

profundamente cuando nos alejamos de su voluntad.» 

«También vemos que Dios se enfada con el pecado, pero su ira es justa y controlada, no 

impulsiva como la del ser humano. Salmo 7:11 dice: Dios es juez justo, y Dios está airado 

contra el impío todos los días. Lo más maravilloso es que, a pesar de su dolor y enojo por 

el pecado, Dios sigue amando a la humanidad y ofrece misericordia. En Juan 3:16 

encontramos la mayor prueba de sus emociones expresadas en amor.» 

Dios se queda con lo bueno y trabaja a partir de ahí —  Frente a una tierra entera 

corrompida, Dios encuentra a un hombre justo y decide construir sobre él en lugar de 

borrarlo todo. 

«A pesar de la maldad que llenaba la tierra, Dios se aferró a lo bueno. En lugar de destruir 

por completo a la humanidad y la creación, decidió preservar a Noé y su familia porque 

encontró en él un hombre justo. Dios siempre busca lo que es valioso y digno. Si hay algo 

bueno, Él lo toma y trabaja a partir de ello.» 

«En Génesis 18:23-32, cuando Abraham intercede por Sodoma, Dios muestra su 

disposición a perdonar toda una ciudad si encontraba al menos diez justos en ella. Este 

principio se repite con Lot en Génesis 19. Aunque Sodoma y Gomorra eran ciudades 

completamente corrompidas, Dios decidió salvar a Lot y a su familia porque lo encontró 

justo (2 Pedro 2:7-8).» 

«Esta enseñanza nos muestra que Dios no cambia. Como dice Malaquías 3:6: Porque yo 

Jehová no cambio; por esto, hijos de Jacob, no habéis sido consumidos. Este principio 

también se aplica a nuestras vidas. Dios no se enfoca solo en nuestras fallas, sino que 

trabaja con lo bueno que hay en nosotros. Filipenses 1:6 dice: Estando persuadido de esto, 

que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo.» 

Dios revela sus planes a quien tiene corazón dispuesto —  Antes de la primera 

gota de lluvia, Noé sabía exactamente lo que iba a pasar y qué debía hacer. 

«Dios sigue revelando sus planes a aquellos que le buscan. Amós 3:7 dice: Porque no hará 

nada Jehová el Señor, sin que revele su secreto a sus siervos los profetas. Aunque Noé no 

tenía el título de profeta, recibió la revelación porque era un hombre justo y temeroso de 

Dios.» 

«Este principio nos recuerda que Dios no solo habla a los que tienen un título o posición 

especial, sino a aquellos que tienen un corazón dispuesto a obedecer. Y cuando Dios da una 

revelación, espera que actuemos en fe, preparándonos y alineando nuestra vida con su 

voluntad.» 
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Y ahí están los ciento veinte años del versículo 3: Dios anuncia el juicio y pone plazo. 

Mientras Noé construía, el plazo corría. 

El hombre es responsable de la creación que administra —  La sentencia alcanza 

a bestias, reptiles y aves. Choca hasta que se entiende el orden del capítulo uno. 

«La tierra y todo lo que hay en ella fueron creados para el beneficio del hombre, pero la 

relación correcta del hombre con la creación debe estar subordinada a su relación con Dios. 

La pieza más importante de la creación es el hombre, y la más importante para el hombre 

debe ser Dios. Cuando el hombre se aleja de Dios, toda la creación sufre las 

consecuencias.» 

«Este principio nos recuerda nuestra responsabilidad como administradores de la tierra y 

la importancia de mantener una relación correcta con Dios, quien es el verdadero sustento 

de la vida.» 

5.  El hilo conector  El corazón que sufre y la gracia que se aferra a uno 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios no destruye por rabia, sino con 

dolor, y en medio de ese dolor busca a quién salvar. 

Todo el capítulo está construido sobre un contraste: la maldad era mucha, el corazón del 

hombre era de continuo solamente el mal, la tierra estaba llena de violencia. Y entonces, 

pero. Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová. 

«Así como hizo con Noé y Lot, Dios sigue buscando corazones fieles. Si vivimos en 

obediencia y fidelidad, podemos confiar en que su gracia nos guardará y nos llevará a 

cumplir su propósito.» 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Imaginar a un Dios indiferente a lo que 

hacemos 

Reconocer que su corazón se duele por el 

pecado 

La maldad continua del pensamiento El varón justo que camina con Dios 

Recibir revelación y quedarse quieto Creer y ponerse a construir sin ver aún la lluvia 

Esperar un título antes de obedecer El corazón dispuesto al que Dios le habla 

Administrar la tierra de espaldas al Creador Ordenar la relación con lo creado bajo la 

relación con Él 

Agotar el plazo de la paciencia de Dios Aprovechar los ciento veinte años mientras 

corren 
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Génesis 7. La puerta que cierra Dios 

y el juicio que viene de arriba y de 

abajo 

1.  Contexto previo 

El arca está terminada. Ciento veinte años de aviso se han agotado y ya no hay nada que 

construir. Génesis 7 es el capítulo en el que todo lo anunciado se ejecuta: entran los 

animales, entra la familia, se cierra la puerta, se rompen las fuentes del abismo y la tierra 

queda cubierta. Y en medio de una destrucción total, el texto se detiene a contar quién 

cerró y quién quedó dentro. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La orden de entrar y las siete parejas (v.1-5) —  Dios le dice a Noé que entre él y 

toda su casa, porque a él ha visto justo delante de sí en esta generación. Y le da una 

instrucción que distingue: «De todo animal limpio tomarás siete parejas, macho y su 

hembra; mas de los animales que no son limpios, una pareja, el macho y su hembra. 

También de las aves de los cielos, siete parejas, macho y hembra, para conservar viva la 

especie sobre la faz de la tierra» (Génesis 7:2-3). 

La entrada de todos los que entran (v.6-10) —  Noé tiene seiscientos años. Entran 

él, su mujer, sus hijos y las mujeres de sus hijos, y de todo animal, de dos en dos, como 

Dios le había mandado. Y después, siete días de espera con todo dentro y el cielo todavía 

seco. Siete días en los que aún se veía el arca cargada y cerrada, y nadie se movió. 

Las fuentes y las cataratas (v.11-12) —  «En el año seiscientos de la vida de Noé, en el 

mes segundo, a los diecisiete días del mes, aquel día fueron rotas todas las fuentes del 

grande abismo, y las cataratas de los cielos fueron abiertas» (Génesis 7:11). Y hubo lluvia 

sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches. La fecha exacta, como quien levanta acta. 

Y Jehová le cerró la puerta (v.13-16) —  «En Génesis 7:16, la Escritura dice: Y los que 

vinieron, macho y hembra de toda carne, vinieron como le había mandado Dios; y Jehová 

le cerró la puerta. Este detalle es clave: Noé no cerró la puerta del arca, sino que fue Dios 

mismo quien la cerró.» 

Las aguas que prevalecen (v.17-24) —  El agua crece, el arca se levanta sobre la tierra 

y los montes más altos quedan cubiertos. Muere todo lo que tenía aliento de vida en la 

tierra seca, y quedó solamente Noé y los que con él estaban en el arca. Las aguas 

prevalecieron sobre la tierra ciento cincuenta días. 
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3.  Los personajes clave 

La puerta del arca — La que abre y cierra solo Dios —  Una sola entrada en todo el 

navío, y la mano que la cierra no es la del constructor. 

«Este acto nos enseña que es Dios quien abre y cierra puertas en nuestra vida. Muchas 

veces nos preguntamos por qué una oportunidad, una relación o una situación se ha 

cerrado para nosotros. En lugar de enfocarnos en la persona o circunstancia que parece 

haber cerrado la puerta, deberíamos preguntarnos: ¿Por qué Dios ha permitido que esta 

puerta se cierre?» 

«Dios abre caminos en su tiempo y cierra puertas cuando es necesario. Apocalipsis 3:7 

dice: Esto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de David, el que abre y ninguno 

cierra, y cierra y ninguno abre. Esto significa que cuando Dios cierra una puerta, nadie la 

puede abrir, y cuando Él abre una oportunidad, nadie la puede impedir.» 

«Dios es el dueño de las puertas. Noé obedeció, entró en el arca, y Dios selló la entrada. Así 

también, cuando Dios decide cerrar algo en nuestra vida, debemos confiar en que su 

voluntad es perfecta y su propósito es mayor que nuestra comprensión.» 

El agua — La que purifica y la que juzga —  El mismo elemento que en toda la 

Escritura limpia es aquí el instrumento de la sentencia. 

«Este versículo nos muestra cómo el juicio de Dios vino de dos direcciones: desde arriba y 

desde abajo. Las fuentes del abismo fueron rotas, lo que significa que el agua brotó desde 

las profundidades de la tierra. Al mismo tiempo, las cataratas de los cielos se abrieron, 

haciendo que la lluvia cayera en torrentes.» 

«Es como si Dios hubiera formado un sándwich espiritual, donde el agua descendía desde 

el cielo y subía desde las profundidades, encerrando a la humanidad en su justa sentencia. 

En la Biblia, el agua muchas veces representa purificación, pero en este caso, también 

representó juicio.» 

Noé dentro del arca — El justo guardado en medio del juicio —  No se le ahorra 

el diluvio. Se le mete dentro de una caja de madera y se le hace flotar encima de él durante 

meses. 

Dios no cancela el juicio para salvarlo. Lo pasa por en medio, protegido. Es la misma lógica 

que después salvará a Israel haciéndolo cruzar el mar, no evitándoselo. 

«Pero así como Dios juzga, también provee salvación. Noé y su familia fueron preservados 

en el arca, un símbolo de Cristo, quien es el refugio para escapar del juicio venidero. 1 Pedro 

3:20-21 compara el diluvio con el bautismo, mostrando que Dios siempre provee un 

camino de escape para los que le obedecen.» 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios distingue entre lo limpio y lo que no lo es —  Las instrucciones sobre los 

animales no son un detalle logístico. Establecen una diferencia que Dios sostendrá durante 

toda la ley. 

«Este detalle nos revela que Dios hace distinción entre lo puro y lo impuro, y que los 

animales considerados más valiosos para Él fueron preservados en mayor número. Esto 

nos enseña un principio espiritual importante: no todos somos iguales en nuestra relación 

con Dios. Hay quienes buscan más su santidad y su presencia, mientras que otros viven 

más alejados de Él.» 

«Dios valora la santidad y el corazón de cada persona. 2 Timoteo 2:20-21 nos da un 

ejemplo de esto: Pero en una casa grande, no solamente hay utensilios de oro y de plata, 

sino también de madera y de barro; y unos son para usos honrosos, y otros para usos viles. 

Así que, si alguno se limpia de estas cosas, será instrumento para honra, santificado, útil 

al Señor, y dispuesto para toda buena obra.» 

«Así como no es lo mismo un billete de 1 euro que uno de 1000, tampoco es lo mismo una 

vida entregada a Dios que una vida tibia. Dios ve y honra a quienes le buscan de corazón. 

Como dice Santiago 4:8: Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Dios valora la calidad 

y también la cantidad.» 

Su juicio es total y no deja resquicio —  Arriba y abajo a la vez. El texto insiste en que 

las aguas cubrieron incluso los montes más altos, quince codos por encima. 

«Esta imagen nos recuerda que el juicio de Dios es total y abarca todo aspecto de la vida. 

No solo viene de una sola fuente, sino que su justicia cubre por completo aquello que está 

contaminado por el pecado.» 

«El diluvio nos enseña que Dios es soberano sobre todo lo creado, tanto en lo que está 

arriba como en lo que está abajo. Nada escapa de su autoridad, y cuando él decide actuar, 

su juicio es ineludible.» 

«El diluvio nos muestra que Dios puede usar los elementos de la naturaleza para ejecutar 

su juicio. Nada escapa de su justicia, pero tampoco de su misericordia.» 

Hay un tiempo de gracia y tiene final —  Ciento veinte años de construcción, y 

después siete días con la puerta abierta y todo el mundo dentro menos ellos. Y entonces se 

cerró. 

«El cierre de la puerta del arca también simboliza el juicio y la misericordia de Dios. Hasta 

ese momento, la humanidad tuvo oportunidad de arrepentirse, pero al cerrarse la puerta, 

la oportunidad terminó. Esto nos recuerda que debemos buscar a Dios mientras aún hay 

tiempo. Isaías 55:6 nos exhorta: Buscad a Jehová mientras puede ser hallado, llamadle en 

tanto que está cercano.» 
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Esos siete días finales son de las páginas más serias de la Escritura. Todo estaba listo, el 

aviso llevaba más de un siglo dado, el arca era visible desde cualquier punto, y nadie más 

subió. 

«Si Dios ha cerrado una puerta en nuestra vida, en lugar de lamentarnos, debemos confiar 

en que Él tiene un propósito y está protegiéndonos o guiándonos hacia algo mejor.» 

Dios guarda a los suyos dentro de lo que destruye a los demás —  La misma agua 

que mata a todo lo que respira es la que levanta el arca por encima de los montes. 

El arca no tenía timón ni vela ni remos. Noé no dirigía nada. Iba donde el agua la llevaba, 

y el agua estaba en manos de Dios. La seguridad no venía de la maniobra, venía de la puerta 

cerrada por Él. 

«Así como en los días de Noé hubo una puerta de salvación, hoy esa puerta sigue abierta 

en Cristo para aquellos que buscan refugio en Él.» 

5.  El hilo conector  La puerta que Él cerró 

El kit de la cuestión en este capítulo es que la salvación y el juicio se sellaron con el 

mismo gesto: Jehová cerró la puerta. 

Ese cierre dejó a unos dentro y a otros fuera, y ninguna de las dos cosas dependió de la 

mano de Noé. Él obedeció, construyó, entró y esperó. Lo demás lo hizo Dios. 

Y eso es lo que hay que llevarse del capítulo. No fue el ingenio de Noé lo que le salvó de las 

aguas, ni su fuerza lo que mantuvo el arca a flote. Fue haber estado dentro cuando Dios 

cerró. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Culpar a las personas por las puertas que se 

cierran 

Preguntar por qué Dios ha permitido ese cierre 

Una vida tibia que busca a Dios por encima Acercarse a Él para que Él se acerque a ti 

Dar por infinito el tiempo de gracia Buscarle mientras puede ser hallado 

Confiar en el timón propio dentro de la 

tormenta 

Descansar en que la puerta la selló Él 

Pensar que hay rincón fuera de su justicia Reconocer que es soberano arriba y abajo 

Ver el arca construirse y no subir Entrar cuando aún está abierta 
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Génesis 8. Dios se acordó de Noé y la 

tierra volvió a secarse 

1.  Contexto previo 

El capítulo anterior terminó con el agua cubriéndolo todo y con una sola frase de 

esperanza: quedó solamente Noé, y los que con él estaban en el arca. Ciento cincuenta días 

de agua sin orilla, sin noticias y sin nada que hacer más que esperar dentro de una caja de 

madera. Génesis 8 empieza justo ahí, en el momento en que Dios rompe el silencio, y lo 

hace con un verbo que en toda la Escritura marca un antes y un después: se acordó. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El viento sobre las aguas (v.1-5) —  «Y se acordó Dios de Noé, y de todos los animales, 

y de todas las bestias que estaban con él en el arca; e hizo pasar Dios un viento sobre la 

tierra, y disminuyeron las aguas.» Se cierran las fuentes del abismo y las cataratas de los 

cielos, y el arca reposa sobre los montes de Ararat en el mes séptimo. Las cimas no se dejan 

ver hasta el mes décimo. 

El descenso gradual (v.3-5) —  «Y las aguas decrecían gradualmente de sobre la tierra; 

y se retiraron las aguas al cabo de ciento cincuenta días.» El diluvio vino de golpe; la 

restauración va despacio. Dios no seca la tierra de un instante: permite que las aguas bajen 

poco a poco, mes tras mes, hasta que lo que había desaparecido vuelve a aparecer. 

El cuervo y la paloma (v.6-12) —  Noé abre la ventana y suelta un cuervo, «el cual salió, 

y estuvo yendo y volviendo hasta que las aguas se secaron sobre la tierra». Luego suelta 

una paloma, «y no halló la paloma dónde sentar la planta de su pie, y volvió a él al arca». 

Siete días después vuelve con una hoja de olivo. Siete días más tarde ya no vuelve. 

La salida del arca (v.13-19) —  Noé quita la cubierta y ve la superficie seca, pero no se 

mueve. Espera hasta que Dios habla: sal del arca tú, tu mujer, tus hijos y las mujeres de tus 

hijos. Entró por mandato y sale por mandato. Detrás de él salen todos los animales por sus 

familias para volver a llenar la tierra. 

El altar y la promesa (v.20-22) —  «Y edificó Noé un altar a Jehová, y tomó de todo 

animal limpio y de toda ave limpia, y ofreció holocausto en el altar.» Lo primero que hace 

el único hombre que queda es adorar. Y Dios responde con una promesa: no volverá a 

maldecir la tierra por causa del hombre, y mientras la tierra permanezca, no cesarán 

sementera y siega, frío y calor, verano e invierno, día y noche. 

3.  Los personajes clave 

La paloma — La que no reposa sobre lo impuro —  El cuervo no tuvo problema en 

ir y venir sobre un mundo de cadáveres. La paloma no encontró dónde sentar la planta de 

su pie y volvió al arca. 



34 

El cuervo es un ave carroñera, que se alimenta de lo muerto y lo impuro. Simbólicamente 

representa lo terrenal, lo que no tiene descanso espiritual. La paloma, en cambio, 

representa la paz, la pureza y el Espíritu Santo. En Mateo 3:16, cuando Jesús fue bautizado, 

el Espíritu Santo descendió sobre Él en forma de paloma, lo que confirma que este símbolo 

está relacionado con la presencia de Dios y su paz. 

Así como la paloma no volvió porque encontró un lugar donde reposar, la paz de Dios 

habita en los lugares donde hay santidad y pureza. Juan 14:27 dice: «La paz os dejo, mi paz 

os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo.» 

Jesús enseñó lo mismo con otra imagen: «Y al entrar en la casa, saludadla. Y si la casa fuere 

digna, vuestra paz vendrá sobre ella; mas si no fuere digna, vuestra paz se volverá a 

vosotros.» Lo impuro puede vagar sin descanso; la paz de Dios se queda donde hay un 

corazón limpio y dispuesto para Él. 

Noé — El que dio lo mejor y no lo que le sobraba —  Noé no sacrificó cualquier 

animal, sino que escogió solo los animales limpios. Esto nos recuerda el sacrificio de Abel 

en Génesis 4:4: «Y Abel trajo también de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo 

de ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda.» 

Tanto Noé como Abel entendieron que Dios merece lo mejor, no cualquier cosa. No 

ofrecieron lo que sobraba, sino lo más puro y valioso. Y conviene medir el precio: de los 

animales limpios solo había siete parejas, y el mundo entero estaba por repoblar. Noé 

quemó parte de un capital irrepetible. 

Desde el principio Dios ha establecido que el sacrificio debe ser puro y agradable a Él. En 

Levítico 22:21 ordenó que los sacrificios fueran sin defecto, y en Malaquías 1:8 reprendió 

a los sacerdotes que ofrecían animales enfermos y defectuosos. Cuando damos algo a Dios, 

sea nuestro tiempo, recursos o servicio, debemos hacerlo con excelencia. 

Los sacrificios del Antiguo Testamento apuntaban al sacrificio supremo de Cristo, el 

Cordero de Dios sin mancha ni pecado (1 Pedro 1:19). Jesús cumplió el modelo de Noé y 

Abel, entregándose completamente como ofrenda pura y perfecta por nuestros pecados. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Cuando Dios se acuerda, Dios actúa —  Cada vez que la Biblia dice que Dios se acordó, 

marca un punto de cambio. No significa que Dios había olvidado, porque Dios es perfecto 

y todo lo tiene presente en su conocimiento absoluto. Más bien, indica que ha llegado el 

momento exacto en su plan para actuar y traer bendición. 

En toda la Biblia, cuando Dios se acuerda, algo poderoso sucede. Dios se acordó de 

Abraham y libró a Lot antes de la destrucción de Sodoma (Génesis 19:29). Dios se acordó 

de Raquel, y ella pudo concebir a José (Génesis 30:22). Dios se acordó de su pacto con 

Israel y los liberó de la esclavitud en Egipto (Éxodo 2:24). 

Cuando Dios se acuerda de alguien es porque ha llegado el momento de su intervención 

divina. Dios no olvida, sino que actúa en su tiempo perfecto. Por eso lo más importante no 
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es solo orar por una bendición, sino estar en la atención de Dios. Si aún no hemos visto 

respuesta, no significa que Él nos ha olvidado, sino que está esperando el momento 

indicado. Cuando Dios se acuerda, Dios bendice, restaura y actúa. 

Dios restaura de manera progresiva —  Es interesante notar que, aunque el diluvio 

vino de manera rápida y catastrófica, el proceso de restauración fue progresivo y natural. 

Dios no secó la tierra de un instante, sino que permitió que las aguas descendieran poco a 

poco. 

Este principio se repite a lo largo de la Biblia. Su forma de actuar no es apresurada ni 

impulsiva, sino que sigue un ritmo divino donde cada paso tiene un significado. La tierra 

no se secó de inmediato: pasaron ciento cincuenta días antes de que las aguas comenzaran 

a bajar y otros meses hasta que la tierra estuviera completamente seca (Génesis 8:13-14). 

El pueblo de Israel tampoco llegó a la Tierra Prometida de inmediato, sino que atravesó un 

proceso de cuarenta años en el desierto para ser formado por Dios. Y nuestra 

transformación espiritual también es progresiva. Filipenses 1:6 dice: «el que comenzó en 

vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo.» 

Dios no tiene prisa, pero tampoco se detiene. Muchas veces queremos respuestas 

inmediatas, pero Él nos lleva en un proceso donde aprendemos, maduramos y crecemos 

en fe. Aunque el proceso sea gradual, su obra es firme y segura. 

Dios abre la puerta y Dios la cierra —  Noé ve con sus propios ojos que la tierra está 

seca, quita la cubierta del arca y se queda dentro. No sale hasta que Dios se lo dice. 

La evidencia visual estaba a su favor. Cualquiera habría dicho que ya era hora, que llevaba 

un año encerrado. Pero el que entró por mandato entiende que también ha de salir por 

mandato. 

Esa es la diferencia entre ver una puerta abierta y tener permiso para cruzarla. Muchas 

veces la circunstancia ya lo permite y el tiempo de Dios todavía no ha llegado. 

La promesa se sostiene en el sacrificio, no en la mejoría del hombre —  Después 

del holocausto, Dios promete no volver a maldecir la tierra por causa del hombre. Y el 

motivo que da es sorprendente: porque el intento del corazón del hombre es malo desde 

su juventud. 

Es la misma razón que provocó el diluvio, usada ahora como argumento para no repetirlo. 

Dios no promete paciencia porque el hombre haya mejorado con el agua; promete 

paciencia sabiendo que no ha mejorado. 

La estabilidad del mundo no descansa entonces sobre nuestra conducta, sino sobre una 

ofrenda aceptada y una palabra dada. Mientras la tierra permanezca, no cesarán sementera 

y siega, frío y calor, verano e invierno. Cada estación que llega puntual es un recordatorio 

de una promesa hecha junto a un altar. 
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5.  El hilo conector  El viento, el altar y el tiempo exacto 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios se acordó, y acordarse en la Biblia 

no es recuperar un dato olvidado, sino llegar al momento de actuar. 

Todo lo demás viene detrás de ese verbo: el viento que pasa, las aguas que bajan despacio, 

el arca que reposa, la paloma que encuentra dónde posarse y el hombre que sale a un 

mundo limpio. Ninguna de esas cosas ocurrió antes de tiempo ni se retrasó un día. 

Y lo primero que hace Noé en la tierra nueva es levantar un altar. No pide nada, no reclama 

nada, no inventa nada: da lo mejor que tiene. Y es sobre ese altar, y no sobre la bondad del 

hombre, donde Dios apoya la promesa de que el mundo seguirá en pie. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Confundir la tardanza de Dios con su olvido Saber que cuando Él se acuerda, Él actúa 

Exigir restauración inmediata y despreciar el 

proceso 

Confiar en la obra que baja las aguas poco a 

poco 

Ir y venir como el cuervo sobre lo impuro Ser un lugar donde la paloma pueda reposar 

Salir por cuenta propia porque la puerta ya se 

ve abierta 

Esperar la palabra que autoriza a moverse 

Ofrecer a Dios lo que sobra Apartar lo limpio y lo mejor para el altar 
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Génesis 9. La bendición, el arco del 

pacto y la tienda descubierta 

1.  Contexto previo 

Noé acaba de salir del arca y de levantar un altar, y Dios ha prometido no volver a destruir 

la tierra con agua. Ahora empieza el mundo nuevo, y empieza como empezó el primero: 

con una bendición y un mandato. Ocho personas delante de un planeta vacío. Génesis 9 es 

el capítulo del nuevo comienzo, del pacto puesto en el cielo y, al final, de la vergüenza que 

demuestra que el corazón del hombre salió del arca igual que entró. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Fructificad y llenad la tierra (v.1-7) —  Dios bendice a Noé y a sus hijos: «Fructificad 

y multiplicaos, y llenad la tierra.» Les entrega los animales por alimento, con una 

prohibición: la carne con su sangre no comeréis. Y pone un límite absoluto sobre la vida 

humana, porque a imagen de Dios es hecho el hombre. 

El temor sobre los animales (v.2) —  «El temor y el miedo de vosotros estarán sobre 

todo animal de la tierra, y sobre toda ave de los cielos, en todo lo que se mueva sobre la 

tierra, y en todos los peces del mar; en vuestra mano son entregados.» El equilibrio entre 

el hombre y las bestias deja de ser el del huerto y pasa a ser el de una tierra que hay que 

dominar. 

El arco en las nubes (v.8-17) —  «Mi arco he puesto en las nubes, el cual será por señal 

del pacto entre mí y la tierra. Y acontecerá que cuando haga venir nubes sobre la tierra, se 

dejará ver el arco en las nubes. Y me acordaré del pacto mío, que hay entre mí y vosotros y 

todo ser viviente de toda carne; y no habrá más diluvio de aguas para destruir toda carne.» 

La viña y la embriaguez (v.18-21) —  Noé comienza a labrar la tierra y planta una viña. 

Bebe del vino, se embriaga y queda descubierto en medio de su tienda. El hombre justo y 

perfecto en sus generaciones, el que anduvo con Dios y salvó a su casa, aparece aquí tirado 

y expuesto. 

Cam, la burla y la palabra de Noé (v.22-29) —  «Y Cam, padre de Canaán, vio la 

desnudez de su padre, y lo dijo a sus dos hermanos que estaban fuera. Entonces Sem y 

Jafet tomaron la ropa, y la pusieron sobre sus propios hombros, y andando hacia atrás, 

cubrieron la desnudez de su padre; y sus rostros estaban vueltos, y no vieron la desnudez 

de su padre. Y despertó Noé de su embriaguez, y supo lo que le había hecho su hijo más 

joven; y dijo: Maldito sea Canaán; siervo de siervos será a sus hermanos.» 
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3.  Los personajes clave 

Noé — El nuevo Adán que también cayó —  El mandato que recibe es casi el mismo 

que Dios dio a Adán en Génesis 1:28, lo que nos muestra que, después del diluvio, Noé fue 

como un nuevo Adán, ya que desde él volvió a surgir la humanidad. 

Dios, en su misericordia, dio un nuevo comienzo a la creación, estableciendo su bendición 

como la base para todo lo que vendría después. Noé y su familia no comenzaron por su 

propia cuenta: fue Dios quien les bendijo y les envió. 

Y sin embargo el paralelo se completa por el lado amargo. Adán cayó por un fruto en un 

huerto; Noé cae por el fruto de una viña. El agua limpió la tierra, pero no cambió el corazón 

del hombre. Eso deja claro desde el principio que la solución no iba a venir de un hombre 

mejor ni de un mundo recién lavado. 

El arco iris — La señal que Dios se puso a sí mismo —  Dios estableció el arcoíris 

como señal de su pacto con la humanidad, garantizando que nunca más habría un diluvio 

universal. Este pacto no solo es un recordatorio para nosotros, sino también una promesa 

de Dios para sí mismo: Él se acordará de su misericordia y no destruirá la tierra de la 

misma manera. 

Conviene fijarse en dónde está puesto el arco: en las nubes, es decir, justo en el sitio donde 

antes venía la amenaza. La misma nube que anunciaba el juicio lleva ahora dibujada la 

promesa de que el juicio no volverá de aquel modo. 

El arcoíris nos recuerda que Dios no desea la destrucción del hombre, sino su restauración. 

Ezequiel 33:11 dice: «Vivo yo, dice Jehová el Señor, que no quiero la muerte del impío, sino 

que se vuelva el impío de su camino, y que viva.» Dios es paciente y misericordioso, y su 

deseo no es castigar, sino que el hombre se acerque a Él en arrepentimiento. 

Cam — El que divulgó en lugar de cubrir —  El pecado de Cam no fue solo ver la 

desnudez de su padre, sino burlarse de él y divulgar su vergüenza en lugar de cubrirla con 

amor y respeto. Esta actitud de burla y falta de honra trajo una maldición sobre Canaán y 

su descendencia. 

Sus hermanos hicieron lo contrario, y el texto lo describe con cuidado: una ropa sobre los 

hombros, los pasos hacia atrás, los rostros vueltos. Cubrir cuesta trabajo; divulgar no 

cuesta nada. La Biblia nos enseña que exponer los errores de otros con intención de 

burlarse, en lugar de ayudarles, es motivo de juicio. Proverbios 17:9: «El que cubre la falta 

busca amistad; mas el que la divulga, aparta al amigo.» Gálatas 6:1: «Hermanos, si alguno 

fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu 

de mansedumbre.» 

Es importante aclarar que cubrir un error no significa justificar el pecado, sino actuar con 

misericordia. No se trata de ocultar injusticias o encubrir el mal, sino de corregir con amor 

y restaurar a la persona en lugar de humillarla. 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Todo empieza en la bendición de Dios —  Desde el principio, Dios nos enseña que 

las cosas deben empezar desde su bendición. No se trata solo de esforzarnos por nuestra 

cuenta, sino de asegurarnos de que nuestras acciones están alineadas con la voluntad y la 

palabra de Dios. 

Dios creó el mundo a través de su palabra y bendijo a Adán antes de encomendarle su 

propósito. Dios bendijo a Noé y su familia antes de enviarles a llenar la tierra. Dios bendijo 

a Abraham antes de hacer de él una gran nación. 

Cuando Dios bendice, Él da el fundamento sobre el cual se debe edificar. Salmo 127:1 dice: 

«Si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los que la edifican.» Cuando buscamos su 

dirección antes de actuar, edificamos sobre un fundamento firme. 

Dios es un Dios de pactos y siempre toma Él la iniciativa —  A lo largo de la Biblia 

vemos que Dios ha establecido diferentes pactos con la humanidad, y en todos ellos es Él 

quien se compromete primero. 

El pacto con Noé: una promesa de no destruir la tierra con otro diluvio (Génesis 9:13-15). 

El pacto con Abraham: Dios prometió hacer de él una gran nación y bendecir a todas las 

familias de la tierra (Génesis 12:2-3). El pacto con Moisés: Dios entregó la Ley a Israel y 

estableció su pueblo como nación santa (Éxodo 19:5-6). El pacto con David: Dios prometió 

que su linaje daría lugar al Mesías (2 Samuel 7:16). El nuevo pacto en Cristo: a través de 

Jesús, Dios nos dio un pacto de salvación eterna (Lucas 22:20). 

Es importante entender que Dios es quien toma la iniciativa en los pactos, no el hombre. 

No podemos imponerle pactos a Dios, pero sí podemos pedirle que establezca un pacto con 

nosotros conforme a su voluntad. 

Hebreos 8:6 nos dice que Jesús es el mediador del nuevo pacto, uno superior, basado en 

mejores promesas. Este pacto nos asegura salvación, restauración y una relación eterna 

con Dios. 

El temor de los animales es diseño, no casualidad —  Este versículo nos revela que 

el temor que los animales salvajes tienen del ser humano no es un simple instinto 

evolutivo, sino algo que Dios mismo estableció. Desde ese momento, los animales 

comenzaron a huir del hombre, permitiendo que la humanidad pudiera ejercer dominio 

sobre la tierra sin ser constantemente atacada. 

La ciencia sugiere que los animales temen al ser humano porque históricamente ha sido 

un depredador. Sin embargo, la Biblia nos muestra que la razón es espiritual, no 

meramente biológica. Dios estableció ese temor como una medida de protección y 

dominio. 

Aun así, cuando alguien está en desobediencia a Dios, incluso los animales pueden volverse 

contra él. En 1 Reyes 13:24 un león mató a un profeta que había desobedecido a Dios. En 

2 Reyes 2:24 dos osos atacaron a un grupo de jóvenes que se burlaban del profeta Eliseo. 

Su protección sobre el hombre está ligada a la obediencia y a su relación con Él. 
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La palabra de un superior tiene poder —  En Génesis 9:25-27 Noé pronunció una 

maldición sobre Canaán y bendiciones sobre Sem y Jafet: «Y dijo: Maldito sea Canaán; 

siervo de siervos será a sus hermanos. Dijo más: Bendito por Jehová mi Dios sea Sem, y 

sea Canaán su siervo. Engrandezca Dios a Jafet, y habite en las tiendas de Sem, y sea 

Canaán su siervo.» 

La palabra de alguien en autoridad tiene poder para bendecir o maldecir. En la Biblia la 

bendición fluye de arriba hacia abajo, como el agua de una cascada. Dios bendijo a 

Abraham y esa bendición pasó a su descendencia (Génesis 12:2-3). Isaac bendijo a Jacob y 

Esaú, y su palabra determinó el destino de ambos (Génesis 27:27-40). Jesús bendijo a sus 

discípulos antes de ascender al cielo (Lucas 24:50-51). 

El ser humano, en su naturaleza carnal, rechaza la autoridad y busca independencia de 

Dios. Adán y Eva desobedecieron porque quisieron ser como Dios (Génesis 3:5). La torre 

de Babel fue un intento de independizarse de Dios (Génesis 11:4). Satanás mismo cayó por 

rebelarse contra la jerarquía divina (Isaías 14:13-14). 

La verdadera bendición está en la obediencia y la sujeción a su autoridad. Romanos 8:7 

dice: «Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan 

a la ley de Dios, ni tampoco pueden.» 

5.  El hilo conector  Un mundo nuevo con el mismo corazón antiguo 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios vuelve a empezar con una bendición 

y un pacto, y el hombre vuelve a caer antes de que acabe el capítulo. 

El arco queda puesto en las nubes como garantía de que el juicio por agua no volverá, y a 

los pocos versículos ya hay un padre borracho, un hijo burlándose y una maldición sobre 

una descendencia entera. El diluvio limpió la tierra; no limpió el corazón. 

Por eso el pacto es tan importante. Si dependiera de la mejoría de los hombres, no habría 

durado ni una generación. Depende de la palabra de Dios, y por eso sigue en pie cada vez 

que después de la lluvia se ve el arco. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Empezar por cuenta propia lo que Dios no ha 

bendecido 

Poner la bendición de Dios como punto de 

partida 

Pretender imponerle a Dios nuestros propios 

pactos 

Recibir el pacto que Él toma la iniciativa de 

hacer 

Divulgar la falta ajena y reírse de ella Cubrir con la ropa, andando hacia atrás, sin 

mirar 
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Confundir la independencia con la libertad La sujeción a la autoridad que Dios estableció 

Confiarse de la protección sin cuidar la 

obediencia 

Guardar la relación con Dios como verdadero 

refugio 

Creer que un mundo limpio produce un 

corazón limpio 

Reconocer que solo Dios cambia lo de dentro 



42 

Génesis 10. La tabla de las naciones 

y el primer poderoso de la tierra 

1.  Contexto previo 

Noé ha salido del arca, ha recibido la bendición y ha pronunciado sobre sus tres hijos una 

palabra que marcará la historia. Génesis 10 es lo que ocurre después: setenta nombres, tres 

troncos y un mapa. A primera vista parece una lista sin interés, pero es uno de los capítulos 

más importantes del libro, porque explica de dónde salen todos los pueblos que aparecerán 

luego en la Biblia y deja claro que ninguno de ellos surgió por casualidad. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Los hijos de Jafet, las costas (v.1-5) —  Se abre la genealogía con Gomer, Magog, 

Madai, Javán, Tubal, Mesec y Tiras. De ellos, dice el texto, «fueron pobladas las costas, 

cada cual según su lengua, conforme a sus familias en sus naciones». Son los pueblos del 

norte y del mar, los que quedarán lejos del escenario principal y que un día, según la 

palabra de Noé, habitarán en las tiendas de Sem. 

Los hijos de Cam y Nimrod (v.6-14) —  Cus, Mizraim, Fut y Canaán. De Cus nace 

Nimrod, que «comenzó a ser poderoso en la tierra» y fue vigoroso cazador delante de 

Jehová. Su reino empieza en Babel, Erec, Acad y Calne, en la tierra de Sinar, y de allí sale 

hacia Asiria para edificar Nínive. De Mizraim salen los egipcios y los filisteos. 

Canaán y sus fronteras (v.15-20) —  Se detalla la descendencia de Canaán: Sidón, Het, 

el jebuseo, el amorreo, el gergeseo, el heveo y los demás. Y se traza el límite de su territorio, 

desde Sidón hasta Gaza y hasta Lasa. Es el mapa exacto de la tierra que siglos después será 

prometida a Abraham. 

Los hijos de Sem (v.21-31) —  Sem, «padre de todos los hijos de Heber», encabeza la 

línea que importa al resto del libro. Elam, Asur, Arfaxad, Lud y Aram. Y aparece una nota 

extraña en medio de los nombres: en los días de Peleg fue repartida la tierra. Una sola frase 

que adelanta lo que se contará en el capítulo siguiente. 

De estos fueron esparcidos (v.32) —  El capítulo cierra con una fórmula que lo resume 

todo: estas son las familias de los hijos de Noé por sus descendencias, en sus naciones, y 

de estos se esparcieron las naciones en la tierra después del diluvio. Setenta pueblos que 

salieron de ocho personas. 

3.  Los personajes clave 

Nimrod — El primero que quiso ser grande por su cuenta —  Entre decenas de 

nombres que solo se mencionan, el texto se para en uno. Nimrod es el único al que dedica 

varios versículos, y lo describe con una palabra que hasta aquí no había aparecido: 

poderoso. 
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La Escritura dice que comenzó a ser poderoso en la tierra. Es un comienzo, algo que antes 

no existía. Hasta ese momento los hombres se habían multiplicado y habían llenado la 

tierra, pero nadie había construido poder sobre otros. Nimrod inaugura la figura del 

hombre fuerte, del que caza, del que reina y del que funda ciudades. 

Y el lugar donde empieza su reino no es indiferente: Babel, en la tierra de Sinar. El mismo 

sitio donde en el capítulo siguiente los hombres dirán vamos, edifiquémonos una ciudad y 

una torre. De su mano sale también Nínive, la capital que siglos después será el azote de 

Israel y el destino al que Jonás no quería ir. 

El texto lo llama vigoroso cazador delante de Jehová. La expresión deja claro que Dios lo 

estaba viendo. Nimrod pudo construir imperio, pero no pudo construirlo fuera del campo 

de visión del que reparte las naciones. 

Peleg — El nombre que guarda una fecha —  En medio de la lista de Sem aparece un 

hombre llamado Peleg, y el texto explica por qué se llama así: porque en sus días fue 

repartida la tierra. 

Es la única biografía del capítulo, y cabe en media línea. Un padre le puso a su hijo un 

nombre que significa división para que la generación siguiente supiera qué había pasado 

en la suya. Así funciona la memoria en la Escritura: se guarda en los nombres. 

La nota también ordena la lectura. Génesis 10 cuenta el resultado, las naciones ya 

repartidas; Génesis 11 contará la causa, la torre y la confusión de las lenguas. El libro nos 

da primero el mapa y después la explicación, porque lo que le interesa subrayar no es el 

desastre, sino que el desastre acabó produciendo naciones. 

La lista misma — El mapa que Dios levanta antes de escoger —  La tabla no es un 

relleno entre dos historias. Es la manera que tiene el libro de decir que las setenta naciones 

del mundo tienen un mismo origen y un mismo Dios detrás. 

Cuando en el capítulo siguiente Dios llame a un solo hombre, ya sabremos a cuántos deja 

aparentemente fuera. La elección de Abraham no ocurre en el vacío: ocurre delante de un 

mundo entero previamente censado y nombrado. 

Y ese detalle cambia el sentido de la elección. Si el libro no hubiera puesto antes la lista, 

pensaríamos que Dios se ocupa solo de una familia. Con la lista delante, entendemos que 

escoge a una familia teniendo el mapa completo sobre la mesa, y que la promesa de que en 

Abraham serán benditas todas las familias de la tierra se refiere justamente a estos 

nombres. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios es el que reparte las naciones —  El capítulo repite una y otra vez la misma 

fórmula: según sus familias, según sus lenguas, en sus tierras, en sus naciones. No es un 

reparto espontáneo ni el resultado ciego de las migraciones. 
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Moisés lo dirá con todas las letras en Deuteronomio 32:8: «Cuando el Altísimo hizo 

heredar a las naciones, cuando hizo dividir a los hijos de los hombres, estableció los límites 

de los pueblos.» El que reparte es Él. 

Pablo lo recogerá en Atenas ante un auditorio que se creía el centro del mundo: «Y de una 

sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para que habiten sobre toda la faz de la 

tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos, y los límites de su habitación.» La misma 

doctrina, quince siglos después. 

Eso quita del mapa cualquier orgullo de origen. Ningún pueblo está donde está porque sea 

mejor, y ninguno está donde está por accidente. Las fronteras que los hombres creen haber 

conquistado con la espada estaban repartidas en un capítulo de genealogías. 

Dios conserva los nombres que el mundo olvida —  Setenta nombres de hombres 

de los que no sabemos casi nada. Ni una hazaña, ni un discurso, ni una tumba conocida. Y 

ahí están, escritos. 

Los imperios que fundaron algunos de ellos han desaparecido bajo la arena, y sus listas de 

reyes hubo que reconstruirlas a golpe de excavación. Esta lista, en cambio, se ha seguido 

leyendo en voz alta durante tres mil años sin interrupción. 

Dios lleva la cuenta de lo que a nosotros nos parece prescindible. Es el mismo Dios que 

dice que los cabellos de nuestra cabeza están todos contados y que tiene un libro donde 

están escritos los nombres de los suyos. 

Dios ve el poder humano desde el principio —  La única valoración moral del 

capítulo va dirigida al más fuerte. De Nimrod se dice que fue vigoroso cazador delante de 

Jehová. 

La expresión delante de Jehová no es un elogio automático. Significa que todo lo que hizo 

lo hizo a la vista de Dios, y que su grandeza, por mucha ciudad que levantara, era una 

grandeza observada. 

De Babel a Nínive, las dos ciudades que salen de su mano serán después los dos grandes 

enemigos del pueblo de Dios. El capítulo apunta el origen sin alterarse. Dios no se asusta 

ante el nacimiento de los imperios: los registra como registra todo lo demás. 

Y cuando llegue el momento, esos mismos imperios servirán de instrumento en su mano, 

porque, como dirá Isaías, las naciones le son como la gota de agua que queda en el cubo. 

Dios prepara el escenario antes de mover al protagonista —  Antes de llamar a 

Abraham, el libro coloca el decorado completo: los pueblos del mar, los de Egipto, los de 

Asiria y, con especial detalle, los límites exactos de la tierra de Canaán. 

Esos nombres, el amorreo, el jebuseo, el heveo, no vuelven a aparecer por casualidad. Son 

los que Dios mencionará al prometer la tierra y los que seguirán allí cuatrocientos años 

después cuando el pueblo entre. 
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Es decir, que cuando Dios promete algo, ya sabe exactamente lo que hay en el terreno. La 

promesa no es un deseo lanzado al aire, sino una palabra dicha sobre un mapa que Él 

mismo había repartido. 

5.  El hilo conector  Setenta nombres y un solo Dios detrás 

El kit de la cuestión en este capítulo es que la humanidad entera, con sus lenguas, 

sus fronteras y sus imperios, sale de una sola familia y está repartida por una 

sola mano. 

Es fácil pasar por encima de una lista de nombres impronunciables. Pero esta lista es la 

que impide leer el resto de Génesis como la historia de un clan. Dios no escoge a Abraham 

porque solo tenga delante a Abraham: lo escoge con setenta naciones ya censadas. 

Por eso la promesa que vendrá tres capítulos más adelante dice que en él serán benditas 

todas las familias de la tierra. Génesis 10 nos ha dado sus nombres uno por uno para que 

sepamos de quiénes está hablando. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Leer las genealogías como relleno sin 

importancia 

Ver en cada nombre un pueblo que Dios conoce 

Creer que las fronteras se ganan solo con la 

espada 

Reconocer que Él prefijó los límites de la 

habitación 

Empezar a ser poderoso sobre los demás Ser grande en el sitio donde Él te puso 

Pensar que Dios solo se ocupa de los suyos Entender que escoge a uno mirando a todos 

El orgullo de origen y de sangre Saber que de una sangre ha hecho todo el linaje 
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Génesis 11. La torre, la confusión de 

las lenguas y la línea que lleva a 

Abram 

1.  Contexto previo 

Génesis 10 nos ha dado el resultado: las naciones repartidas por la tierra, cada una con su 

lengua. Génesis 11 vuelve atrás para contarnos cómo se llegó a eso. Toda la tierra tenía un 

solo lenguaje y unas mismas palabras, y los hombres, en vez de llenar la tierra como Dios 

les había mandado, se juntaron en una llanura para no separarse. El capítulo empieza con 

un ladrillo y termina con un hombre llamado Abram. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Una sola lengua y una llanura (v.1-3) —  Toda la tierra tenía un solo lenguaje. Los 

hombres salen del oriente, hallan una llanura en la tierra de Sinar y se establecen allí. Y 

dicen: vamos, hagamos ladrillo y cozámoslo con fuego. El ladrillo les sirvió en lugar de 

piedra y el asfalto en lugar de mezcla. La tecnología nueva precede al proyecto. 

Hagámonos un nombre (v.4) —  «Vamos, edifiquémonos una ciudad y una torre, cuya 

cúspide llegue al cielo; y hagámonos un nombre, por si fuéremos esparcidos sobre la faz de 

toda la tierra.» El motivo está dicho sin disimulo: un nombre propio y no ser esparcidos, 

es decir, exactamente lo contrario de lo que Dios había mandado. 

Descendió Jehová para ver (v.5-7) —  La ironía del texto es demoledora: la torre cuya 

cúspite había de llegar al cielo obliga a Dios a descender para verla. Y dice: «He aquí el 

pueblo es uno, y todos estos tienen un solo lenguaje; y han comenzado la obra, y nada les 

hará desistir ahora de lo que han pensado hacer.» Descendamos y confundamos allí su 

lengua. 

Babel y la dispersión (v.8-9) —  Los esparció Jehová desde allí sobre la faz de toda la 

tierra, y dejaron de edificar la ciudad. Se llamó Babel, confusión, porque allí confundió 

Jehová el lenguaje de toda la tierra. Lo que temían, ser esparcidos, es exactamente lo que 

les ocurrió por intentar evitarlo. 

De Sem a Taré y la salida de Ur (v.10-32) —  La genealogía baja de Sem a Arfaxad, 

Peleg, Reu, Serug, Nacor y Taré. Y aparece el detalle que lo cambia todo: Sarai era estéril, 

no tenía hijo. Taré toma a Abram, a Sarai y a Lot y sale de Ur de los caldeos para ir a 

Canaán, pero se queda a medio camino, en Harán, y allí muere. 

3.  Los personajes clave 

La torre — El monumento a la autosuficiencia —  Este pasaje nos muestra que el 

hombre, en su orgullo, intentó alcanzar la grandeza por su propia fuerza, desafiando los 
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límites establecidos por Dios. Sin embargo, Dios intervino, confundiendo sus lenguas y 

dispersándolos por la tierra. 

Desde el principio, el ser humano ha querido ser ilimitado, autosuficiente y ponerse a la 

altura de Dios. Este fue el mismo pecado de Satanás, quien dijo en su corazón: «Subiré al 

cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono... seré semejante al 

Altísimo.» (Isaías 14:13-14). 

Fíjese en el pronombre que se repite en el proyecto: edifiquémonos, hagámonos. Todo el 

plan gira alrededor de ellos mismos. No hay altar, no hay consulta, no hay pregunta. Hay 

ladrillo, asfalto y un nombre que ganar. 

Dios siempre pone límites al hombre cuando se vuelve altivo y busca la independencia de 

su Creador. En la Torre de Babel, la confusión de lenguas fue el medio que Dios usó para 

frenar su soberbia y recordarles que Él es quien tiene el control. 

Sarai — La esterilidad con la que empieza la promesa —  Al final de una genealogía 

de nacimientos, todos los cuales suenan igual, el texto se detiene en una nota distinta: Sarai 

era estéril, no tenía hijo. 

Es un dato colocado a propósito justo antes del llamado de Abram. El libro quiere que 

sepamos, antes de oír la promesa de una descendencia como las estrellas, que la mujer por 

la que tendría que venir no podía tener hijos. 

Así empieza la historia del pueblo de Dios: no con una familia fuerte y fértil, sino con un 

matrimonio mayor y sin futuro biológico. Todo lo que venga después se entenderá como 

obra de Dios y no como mérito de nadie. 

Taré — El que salió y se quedó a medio camino —  Taré toma a los suyos y sale de 

Ur de los caldeos con un destino declarado: la tierra de Canaán. Pero llega a Harán, se 

instala y allí muere. 

El texto no lo juzga, solo lo cuenta. Salió del sitio equivocado y no llegó al sitio correcto. Se 

quedó en el punto intermedio, que suele ser el lugar más cómodo y el más peligroso. 

Y ese es exactamente el lugar desde el que Dios llamará a Abram en el capítulo siguiente. 

Hay salidas que empiezan bien y se detienen, y hace falta una segunda voz para terminar 

el viaje que otro dejó a medias. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios confunde a los altivos —  El principio de Babel sigue vigente. Dios resiste a los 

soberbios y da gracia a los humildes (Santiago 4:6). Cuando el hombre se exalta, creyendo 

que puede alcanzar el éxito sin Dios, tarde o temprano enfrenta confusión, fracaso y límites 

que Dios mismo establece. 

El hombre ha intentado repetidamente romper los límites que Dios ha puesto, pero Dios 

sigue siendo el soberano. La verdadera grandeza no está en desafiar a Dios, sino en 

humillarnos ante Él y reconocer que nuestra vida depende de su voluntad. 
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Conviene notar además cómo actúa Dios en Babel. No derriba la torre ni fulmina a los 

obreros. Solo toca la comunicación, y la obra se cae sola. Bastó que dejaran de entenderse 

para que el proyecto que nada haría desistir quedara abandonado. 

Ellos dijeron hagámonos un nombre. Dios les dio uno: Babel, confusión. Lo consiguieron, 

pero al revés de como lo habían pensado. 

El poder del lenguaje y de la unidad —  En Génesis 11:6 Dios dijo: «He aquí el pueblo 

es uno, y todos estos tienen un solo lenguaje; y han comenzado la obra, y nada les hará 

desistir ahora de lo que han pensado hacer.» 

Este pasaje revela una verdad profunda: el hablar un mismo idioma y tener un mismo 

parecer hace a las personas muy fuertes y capaces de lograr grandes cosas. Dios mismo 

reconoció que cuando hay unidad y un propósito común, el ser humano puede alcanzar 

cualquier objetivo que se proponga. 

Dios no confundió su lenguaje porque estuvieran progresando, sino porque su unidad 

estaba basada en el orgullo y en la autosuficiencia, buscando ser como Dios. Este principio 

nos muestra que cuando el acuerdo es para bien, puede traer bendición, pero cuando es 

para desobediencia, Dios mismo lo detiene. 

Dios sabe el poder que tiene la comunicación, el lenguaje y la unidad. La clave está en 

usarlos para glorificar a Dios y no para exaltar el orgullo humano. 

Lo que Babel rompió, Pentecostés lo reparó —  En contraste con Babel, en el Nuevo 

Testamento vemos cómo Dios usó el lenguaje como una herramienta de bendición en el 

día de Pentecostés (Hechos 2:1-4). 

Allí, el Espíritu Santo capacitó a los discípulos para hablar en diferentes lenguas, no para 

dividir, sino para llevar el evangelio a todas las naciones. En Babel los hombres se 

reunieron para hacerse un nombre y salieron dispersos; en Pentecostés Dios reunió a 

hombres de todas las naciones para darles su nombre y los envió. 

Jesús también enseñó sobre el poder del acuerdo: «Otra vez os digo, que si dos de vosotros 

se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de cualquier cosa que pidieren, les será hecho 

por mi Padre que está en los cielos.» (Mateo 18:19). 

Esto nos confirma que cuando la unidad está alineada con el propósito de Dios, se 

convierte en una fuerza imparable para el bien y la expansión del Reino. 

Dios interrumpe un proyecto y empieza otro con un hombre solo —  El capítulo 

tiene dos mitades que parecen inconexas: una multitud que quiere hacerse un nombre y 

una genealogía que termina en un matrimonio sin hijos. Pero es la misma historia. 

Los de Babel quisieron un nombre y acabaron dispersos y confundidos. A Abram, Dios le 

dirá en el versículo siguiente del capítulo doce: engrandeceré tu nombre. Lo que ellos 

intentaron arrancar, Dios lo regala a quien no lo buscaba. 
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Y es significativo que su respuesta al fracaso colectivo de la humanidad no sea otro juicio, 

sino un llamado. Después de la torre no viene un diluvio: viene una promesa dirigida a un 

hombre concreto de una ciudad concreta. 

Así trabaja Dios a lo largo de la Escritura. Cuando el proyecto de todos se viene abajo, Él 

empieza de nuevo por uno, y por ese uno acaba alcanzando a todos. 

5.  El hilo conector  Hacerse un nombre o recibirlo 

El kit de la cuestión en este capítulo es que los hombres se unieron para hacerse un 

nombre y quedaron con el nombre de su confusión, mientras Dios preparaba 

en silencio al hombre al que le daría un nombre grande sin que lo pidiera. 

La torre no cayó por un terremoto. Cayó porque Dios tocó lo único que la sostenía, que era 

el entendimiento entre los que la construían. Ni la unidad ni la técnica ni el esfuerzo bastan 

cuando el propósito es independizarse del que dio la orden de llenar la tierra. 

Y el capítulo termina con una genealogía que baja hasta un anciano en Harán, casado con 

una mujer estéril, a medio camino de una tierra a la que nunca llegó su padre. Ahí, y no en 

la llanura de Sinar, es donde empieza de verdad la historia. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Edificar para hacerse un nombre Recibir de Él el nombre que engrandece 

Unirse para no depender de Dios Ponerse de acuerdo conforme a su propósito 

Usar la palabra y el acuerdo para la soberbia Usar la lengua para llevar el evangelio a las 

naciones 

Quedarse en Harán, a medio camino de lo 

prometido 

Terminar el viaje cuando Él vuelve a llamar 

Confiar en el ladrillo, el asfalto y la altura Depender del que desciende a ver lo que 

hacemos 



50 

Génesis 12. Vete de tu tierra: el 

llamado, el altar y el descenso a 

Egipto 

1.  Contexto previo 

Babel ha terminado con la humanidad dispersa y confundida, y la genealogía ha bajado 

hasta una familia instalada en Harán, a medio camino de un destino que su padre nunca 

alcanzó. Abram tiene setenta y cinco años, una mujer estéril y ninguna razón para moverse. 

Y ahí, sin aviso previo y sin explicación, Dios le habla. Empieza la parte del libro en la que 

la historia del mundo entero pasa a depender de un solo hombre y de una sola promesa. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El llamado y la promesa (v.1-3) —  «Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de 

tu padre, a la tierra que te mostraré.» Y detrás, siete promesas: haré de ti una nación 

grande, te bendeciré, engrandeceré tu nombre, serás bendición, bendeciré a los que te 

bendijeren, maldeciré a los que te maldijeren, y serán benditas en ti todas las familias de 

la tierra. 

La obediencia sin mapa (v.4-6) —  Se fue Abram como Jehová le dijo. Toma a Sarai, 

a Lot, los bienes y las personas que habían adquirido en Harán, y sale hacia Canaán. Nadie 

le ha dicho todavía cuál es la tierra: solo la que te mostraré. Llega hasta Siquem, hasta el 

encino de More, y el texto añade un detalle incómodo: el cananeo estaba entonces en la 

tierra. 

Los altares (v.7-9) —  Allí se le aparece Jehová y le dice: a tu descendencia daré esta 

tierra. Abram edifica un altar. Se traslada al monte al oriente de Bet-el, planta su tienda e 

invoca el nombre de Jehová. Y sigue caminando hacia el Neguev. No posee ni un metro de 

terreno, pero va dejando altares por el camino. 

El hambre y la bajada a Egipto (v.10) —  Hubo hambre en la tierra, y descendió 

Abram a Egipto para morar allá, porque era grande el hambre. Recién llegado a la tierra 

prometida, la tierra no da de comer. Es la primera prueba, y llega inmediatamente después 

de la promesa. 

La media verdad y la plaga (v.11-20) —  Por miedo a que lo maten por causa de la 

hermosura de Sarai, Abram le pide que diga que es su hermana. Se la llevan a casa de 

Faraón y a él le va bien: ovejas, vacas, siervos, camellos. Pero Jehová hiere a Faraón con 

grandes plagas, el rey descubre el engaño, le reprocha su conducta y lo despide de Egipto 

con todo lo suyo. 
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3.  Los personajes clave 

Abram — El que salió sin saber a dónde iba —  Este llamado no solo implicaba un 

cambio físico, sino también un cambio espiritual y mental. Dios quería llevar a Abram a un 

lugar mejor, pero para recibir la bendición, él debía dejar atrás lo que le impedía avanzar. 

Dios muchas veces nos pide salir de nuestra zona de confort, de los patrones y costumbres 

que nos limitan. Jesús mismo experimentó que el mayor impacto de su ministerio ocurrió 

fuera de su tierra, pues como dijo en Marcos 6:4: «No hay profeta sin honra sino en su 

propia tierra, y entre sus parientes, y en su casa.» 

Abram no podía ver lo que Dios tenía para él si permanecía en el mismo lugar. Su tierra y 

su parentela representaban sus raíces, su cultura y su forma de vida anterior. Para recibir 

lo nuevo de Dios, debía romper con lo viejo. 

Y hay que decir que el hombre que sale es también el que a los pocos versículos miente por 

miedo en Egipto. El llamado no lo convirtió en perfecto. Lo puso en camino, que es otra 

cosa, y el camino se anda tropezando. 

El altar — La única propiedad del peregrino —  Abram atraviesa la tierra prometida 

de norte a sur y no compra nada, no cerca nada y no funda ninguna ciudad. Lo único que 

levanta son altares. 

En Siquem levanta uno cuando Dios le promete la tierra. En Bet-el levanta otro e invoca el 

nombre de Jehová. Vive en tienda, que se recoge y se traslada, y adora en altar, que se 

queda clavado en el sitio. 

Es lo contrario de los de Babel, que edificaron ciudad y torre para no ser esparcidos. Y 

conviene notar dónde levanta el primero: en Siquem, con el cananeo todavía ocupando la 

tierra. Adoró en el sitio prometido antes de que el sitio fuera suyo. Eso es fe: dar gracias 

por lo que todavía está en manos de otro. 

Faraón — El pagano que da la lección al creyente —  Cuando el rey de Egipto 

descubre el engaño, llama a Abram y le hace tres preguntas seguidas: ¿qué es esto que has 

hecho conmigo? ¿por qué no me declaraste que era tu mujer? ¿por qué dijiste: es mi 

hermana? 

La escena es humillante para el hombre de fe. El que había recibido la promesa se queda 

callado ante la reprimenda de un idólatra que se comporta con más rectitud que él. 

Y sin embargo, en medio del desastre, Dios protege lo que ha prometido. Hiere a Faraón 

con plagas para sacar a Sarai de aquella casa, porque por ella tiene que venir la 

descendencia. Abram no supo cuidar a su mujer; Dios sí. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

El llamado de Dios empieza siempre con una salida —  Así como Abram tuvo que 

dejar su tierra físicamente, nosotros también debemos salir de nuestra tierra 
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espiritualmente. Esto significa romper con mentalidades limitantes, hábitos negativos y 

formas de pensar que nos impiden crecer en Dios. 

Nuestra tierra puede ser nuestra manera de pensar: muchas veces, el mayor obstáculo para 

avanzar es nuestra propia mentalidad. Nuestra parentela puede simbolizar influencias que 

nos atan al pasado, impidiéndonos progresar espiritualmente. 

Romanos 12:2 nos llama a transformar nuestra manera de pensar: «No os conforméis a 

este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para 

que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.» 

Si queremos recibir lo que Dios tiene para nuestra vida, debemos estar dispuestos a salir 

de nuestra tierra y romper con lo que nos limita. Dios nos llama a un cambio, a crecer, a 

caminar en fe y a recibir sus promesas con una nueva mentalidad y una nueva dirección. 

Dios bendice para que seas bendición —  La promesa no termina en Abram. De las 

siete cosas que Dios le dice, la última desborda por completo su vida personal: serán 

benditas en ti todas las familias de la tierra. 

Génesis 10 nos había dado la lista de esas familias, una por una, con sus lenguas y sus 

territorios. Ahora sabemos que Dios no las había olvidado al escoger a uno solo: las tenía 

delante. 

Por eso la bendición de Dios nunca es un premio privado. Es un encargo. Te bendeciré, 

dice, y serás bendición. Lo segundo es la finalidad de lo primero, y quien recibe lo primero 

sin cumplir lo segundo ha entendido mal el pacto. 

Pablo lo leerá así en Gálatas 3:8, cuando diga que la Escritura anunció de antemano el 

evangelio a Abraham al decirle que en él serían benditas todas las naciones. La promesa 

que se hizo a un anciano en Harán apuntaba ya a la cruz. 

Dios revela poco a poco y pide fe desde el primer paso —  La orden que recibe 

Abram no incluye el destino. La tierra que te mostraré. No dice cuál es, ni dónde está, ni 

cuánto se tarda. 

Hebreos 11:8 lo resume: «Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar 

que había de recibir como herencia; y salió sin saber a dónde iba.» La obediencia fue 

anterior a la información. 

Dios le muestra la tierra solo cuando ya está pisándola. Primero ve la obediencia y después 

da la revelación. Quien espera tener el mapa completo antes de moverse nunca sale de 

Harán, y se queda donde se quedó Taré, a medio camino de algo que haría si le dieran 

garantías. 

La promesa no evita la prueba, y el fallo no anula la promesa —  Abram llega a 

la tierra que Dios le ha señalado y lo primero que encuentra es hambre. La tierra prometida 

no daba de comer. 
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Es importante no suavizar esto. Obedeció, salió, caminó, adoró, y la recompensa inmediata 

fue una sequía. Estar en el centro de la voluntad de Dios no es garantía de que no falte el 

pan. 

Y ante la prueba, Abram no consulta a Dios: baja a Egipto y monta una media verdad para 

salvar el pellejo. No hay ningún altar en Egipto, ni ninguna mención de que invocara el 

nombre de Jehová mientras estuvo allí. 

Pero la promesa no se retira. Dios interviene, rescata a Sarai y devuelve a Abram a la tierra 

con más de lo que llevaba. No porque lo mereciera, sino porque el pacto descansaba en la 

palabra del que lo hizo y no en la conducta del que lo recibió. 

5.  El hilo conector  Salir sin mapa y adorar sin escritura 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios llama a un hombre a dejarlo todo 

por una tierra que no le enseña y una descendencia que no puede tener, y el 

hombre se va. 

Todo lo que Abram tiene es una voz y siete promesas. Ni un documento, ni una señal 

visible, ni un solo metro de propiedad. Atraviesa Canaán entero levantando altares en un 

país que no es suyo y plantando tiendas que mañana recogerá. 

Y cuando falla, que falla enseguida, la promesa aguanta. Porque el pacto no se firmó sobre 

la fortaleza de Abram, sino sobre la palabra del que lo llamó. Esa es la diferencia entre 

construir una torre y responder a una voz. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Quedarse en la tierra conocida por miedo a lo 

nuevo 

Salir cuando Él llama, aunque no diga a dónde 

Exigir el mapa completo antes de dar el primer 

paso 

Obedecer primero y recibir la revelación 

después 

Entender la bendición como un premio para 

uno mismo 

Ser bendecido para ser bendición a todas las 

familias 

Resolver el hambre con una media verdad Consultar al que prometió antes de bajar a 

Egipto 

Edificar ciudad para quedarse Plantar tienda y levantar altar por donde se 

pasa 
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Génesis 13. La separación de Lot: 

elegir por vista o elegir por fe 

1.  Contexto previo 

Abram vuelve de Egipto con la vergüenza del engaño a la espalda y con más ganado, plata 

y oro de los que llevaba. Sube otra vez al Neguev y camina hasta Bet-el, al mismo sitio 

donde había plantado su tienda al principio, donde estaba el altar que hizo antes. Allí 

invoca el nombre de Jehová. El capítulo empieza con un hombre que vuelve al punto donde 

le había ido bien con Dios, y sigue con la primera decisión importante que tiene que tomar 

en la tierra prometida. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La vuelta al altar del principio (v.1-4) —  Subió Abram de Egipto con su mujer, con 

todo lo suyo y con Lot. Era riquísimo en ganado, en plata y en oro. Y volvió por sus jornadas 

hasta Bet-el, hasta el lugar donde había estado antes su tienda, al lugar del altar que había 

hecho allí antes. E invocó allí Abram el nombre de Jehová. 

La tierra no bastaba para los dos (v.5-7) —  También Lot tenía ovejas, vacas y 

tiendas, y la tierra no era suficiente para que habitasen juntos, porque sus posesiones eran 

muchas. Hubo contienda entre los pastores del ganado de Abram y los pastores del ganado 

de Lot. Y el texto añade una nota que lo agrava: el cananeo y el ferezeo habitaban entonces 

en la tierra. 

La renuncia de Abram (v.8-9) —  «No haya ahora altercado entre nosotros dos, entre 

mis pastores y los tuyos, porque somos hermanos. ¿No está toda la tierra delante de ti? Yo 

te ruego que te apartes de mí; si fueres a la mano izquierda, yo iré a la derecha; y si tú a la 

derecha, yo iré a la izquierda.» El mayor, el llamado, el que tenía el derecho, cede la 

elección. 

Lo que vio Lot (v.10-13) —  «Y alzó Lot sus ojos, y vio toda la llanura del Jordán, que 

toda ella era de riego, como el huerto de Jehová... Entonces Lot escogió para sí toda la 

llanura del Jordán.» Se fue al oriente y fue poniendo sus tiendas hasta Sodoma. Y el 

capítulo avisa: los hombres de Sodoma eran malos y pecadores contra Jehová en gran 

manera. 

Lo que Dios le enseñó a Abram (v.14-18) —  Después de que Lot se apartó, Dios 

habla: «Alza ahora tus ojos, y mira desde el lugar donde estás hacia el norte y el sur, y al 

oriente y al occidente. Porque toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu descendencia para 

siempre.» (Génesis 13:14-15). Abram se traslada al encinar de Mamre, en Hebrón, y edifica 

allí un altar. 



55 

3.  Los personajes clave 

Lot — El que alzó los ojos antes de preguntar —  Lot escogió lo mejor de la tierra 

basado en lo que veía: una llanura fértil y próspera, pero sin considerar la voluntad de Dios. 

Su decisión estaba basada en apariencias y conveniencia personal, sin pensar en las 

consecuencias espirituales de su elección. 

El texto dice que alzó sus ojos y vio. En ningún momento dice que orara, que consultara o 

que preguntara a su tío. La decisión se toma entera con la vista, y la vista solo alcanza a ver 

el riego, no a la gente que vive allí. 

A pesar de que Lot escogió la mejor tierra humanamente hablando, su elección lo llevó a 

Sodoma, una ciudad corrupta que terminó siendo destruida por Dios (Génesis 19). Lot 

perdió su hogar, su riqueza y su esposa. 

Y la caída fue por etapas. Primero escogió la llanura, después puso sus tiendas hacia 

Sodoma, y más tarde lo encontraremos sentado a la puerta de la ciudad. Nadie se muda de 

golpe al peor sitio: se acerca poco a poco, y cada paso parece razonable. 

Abram — El que cedió el derecho y esperó la palabra —  Abraham, en su humildad, 

permitió que Lot escogiera primero. No se preocupó por quedarse con lo que parecía 

menos atractivo, porque confiaba en que Dios le daría lo mejor. 

Conviene medir lo que estaba cediendo. Era el mayor, era el tío, era el que había recibido 

la promesa de aquella tierra y el que había pagado el viaje. Toda la ventaja legal y moral 

estaba de su lado, y la puso sobre la mesa por una razón que él mismo dice: porque somos 

hermanos. 

Y Dios le confirmó su promesa inmediatamente después: «Alza ahora tus ojos, y mira 

desde el lugar donde estás hacia el norte y el sur, y al oriente y al occidente. Porque toda la 

tierra que ves, la daré a ti y a tu descendencia para siempre.» 

Los dos alzaron los ojos. La diferencia es quién dio la orden de alzarlos. Lot los alzó por su 

cuenta y vio una llanura. Abram los alzó porque Dios se lo dijo, y vio los cuatro puntos 

cardinales. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

La diferencia entre elegir por fe y elegir por vista —  Esta historia nos enseña que 

las decisiones basadas solo en lo que vemos pueden ser engañosas. Proverbios 3:5-6 nos 

exhorta: «Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. 

Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas.» 

Cuando confiamos en Dios y seguimos su dirección, aunque parezca que otros reciben lo 

mejor, al final Dios nos da lo que realmente es bueno y eterno. 

Lot escogió lo mejor humanamente hablando, pero perdió todo. Abraham, aunque en 

apariencia tomó lo menos valioso, fue quien realmente heredó la promesa de Dios. La gran 
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lección es: no elijamos por vista, sino por fe. Dios tiene lo mejor para quienes confían en 

Él. 

Pablo lo dirá en una sola frase: porque por fe andamos, no por vista. No significa decidir a 

ciegas ni despreciar el criterio, sino no dejar que el ojo tenga la última palabra cuando hay 

una promesa de por medio. 

Dios habla después de la renuncia —  El texto es muy preciso en la cronología. Dios 

le habla a Abram después que Lot se apartó de él. No antes, no durante, sino cuando ya ha 

soltado. 

Abram no supo mientras cedía que la promesa venía detrás. Renunció sin garantía, que es 

la única manera de renunciar de verdad. Si hubiera sabido lo que Dios iba a decirle, ceder 

habría sido una inversión y no una renuncia. 

Ese orden se repite en toda la Escritura. Primero la mano que se abre y después la palabra 

que llena. Dios no suele llenar manos cerradas. 

Y lo que recibe no es una parcela mejor que la de Lot: es la tierra entera, en las cuatro 

direcciones, y para siempre. Cedió una elección y recibió un horizonte. 

Dios no permite que el conflicto dañe el testimonio —  Abram corta la disputa con 

un argumento que no es económico ni jurídico: no haya altercado entre nosotros, porque 

somos hermanos. Y el texto recuerda quién estaba mirando: el cananeo y el ferezeo 

habitaban entonces en la tierra. 

Los vecinos paganos estaban viendo cómo se peleaban los pastores del hombre que 

levantaba altares a Jehová. La contienda no era solo un problema de pastos: era un 

problema de testimonio delante de los que no creían. 

Por eso Abram prefiere perder terreno antes que ganar una discusión. Sabía que hay 

victorias que salen carísimas cuando hay gente mirando. 

Jesús pondrá esa misma prioridad en el centro: en esto conocerán todos que sois mis 

discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros. Lo que el mundo lee de nosotros no son 

nuestras doctrinas, sino nuestras discusiones. 

Lo que Dios promete lo da para siempre y a la descendencia —  La promesa que 

recibe Abram añade dos cosas que no estaban en el capítulo anterior: para siempre, y una 

descendencia como el polvo de la tierra, que nadie puede contar. 

Y se la dice a un hombre de más de setenta y cinco años, casado con una mujer estéril, que 

acaba de quedarse sin el único pariente joven que llevaba consigo. En términos humanos, 

Abram acababa de quedarse sin sucesor. 

Justo ahí Dios le habla de una descendencia incontable. Cuando desaparece la solución 

que teníamos a mano, aparece la dimensión real de la promesa. 

Después Dios le dice: levántate, ve por la tierra a lo largo de ella y a su ancho. No le pide 

que la conquiste, sino que la recorra. Hay cosas que se poseen caminándolas mucho antes 

de tenerlas en propiedad. 
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5.  El hilo conector  Dos hombres alzaron los ojos 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Lot eligió por vista y lo perdió todo, 

mientras Abram cedió la elección y recibió la tierra entera. 

La llanura del Jordán era realmente lo mejor: bien regada, como el huerto de Jehová, como 

la tierra de Egipto. Lot no se equivocó de cálculo, se equivocó de criterio. Vio el riego y no 

vio Sodoma, y el mismo texto que alaba la llanura avisa en el versículo siguiente de quiénes 

vivían en ella. 

Abram, en cambio, se quedó con lo que sobró y acabó en Hebrón levantando otro altar. La 

tierra que Lot escogió desapareció bajo fuego; la que Abram no escogió sigue llamándose 

la tierra de la promesa. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Alzar los ojos por cuenta propia y decidir por lo 

que se ve 

Alzar los ojos cuando Él dice que los alces 

Pelear por el derecho que legítimamente te 

corresponde 

Ceder la elección porque somos hermanos 

Acercar poco a poco las tiendas hacia Sodoma Plantar la tienda junto al altar en Mamre 

Dar testimonio de contienda delante del que no 

cree 

Cortar el altercado antes de que lo vean los de 

fuera 

Medir la bendición por lo que está regado Confiar en el que promete el norte, el sur, el 

oriente y el occidente 
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Génesis 14. La guerra de los reyes, el 

rescate de Lot y el pan de 

Melquisedec 

1.  Contexto previo 

Lot ha escogido la llanura y ha ido acercando sus tiendas hasta instalarse en Sodoma. 

Abram se ha quedado en el encinar de Mamre, en Hebrón, con su altar. El capítulo trece 

terminaba con las dos vidas separadas, y el catorce demuestra que no lo estaban del todo: 

cuando una coalición de cuatro reyes arrasa el valle, el que había elegido lo mejor acaba 

cautivo, y el que había cedido tiene que salir a buscarlo. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Cuatro reyes contra cinco (v.1-7) —  Quedorlaomer, rey de Elam, y tres reyes aliados 

habían sometido durante doce años a los reyes de Sodoma, Gomorra, Adma, Zeboim y 

Bela. Al decimotercero se rebelaron. Al decimocuarto la coalición baja y derrota por el 

camino a los refaítas, a los horeos, a los amalecitas y a los amorreos. 

La derrota en el valle de Sidim (v.8-12) —  Los cinco reyes salen a plantar batalla en 

el valle de Sidim, lleno de pozos de asfalto. Los de Sodoma y Gomorra huyen y caen en 

ellos; el resto escapa al monte. Los vencedores se llevan toda la riqueza y los víveres. 

«También tomaron a Lot, hijo del hermano de Abram, que moraba en Sodoma, y sus 

bienes, y se fueron.» 

Trescientos dieciocho criados (v.13-16) —  Un fugitivo se lo cuenta a Abram el 

hebreo, aliado de Mamre, Escol y Aner. Abram arma a trescientos dieciocho criados 

nacidos en su casa y persigue a la coalición hasta Dan. Cae sobre ellos de noche, los derrota 

y los persigue hasta Hoba, al norte de Damasco. Recobra todos los bienes, a Lot, a las 

mujeres y a la gente. 

Melquisedec, pan y vino (v.17-20) —  Al volver le sale al encuentro Melquisedec, rey 

de Salem y sacerdote del Dios Altísimo, que saca pan y vino y lo bendice: bendito sea Abram 

del Dios Altísimo, creador de los cielos y de la tierra, y bendito sea el Dios Altísimo que 

entregó tus enemigos en tu mano. Y Abram le dio los diezmos de todo. 

La oferta rechazada (v.21-24) —  El rey de Sodoma le dice: dame las personas y toma 

para ti los bienes. Abram responde que ha alzado su mano a Jehová, Dios Altísimo, jurando 

que no tomará ni un hilo ni una correa de calzado, para que nunca pueda decir el rey de 

Sodoma: yo enriquecí a Abram. Solo acepta lo que comieron los jóvenes y la parte de sus 

tres aliados. 
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3.  Los personajes clave 

Melquisedec — El sacerdote sin genealogía —  Aparece de la nada, en tres versículos, 

y desaparece. Rey de Salem, que quiere decir paz, y sacerdote del Dios Altísimo en un 

capítulo donde todos los demás reyes están saqueando ciudades. 

En un libro obsesionado con las genealogías, donde de cada hombre se nos dice de quién 

era hijo y cuántos años vivió, de este no se dice nada. Ni padre, ni madre, ni principio, ni 

fin. El silencio es deliberado. 

Lo que trae es pan y vino, y lo que da es una bendición. No pide, no negocia, no cobra. Y 

sin embargo recibe el diezmo de todo de manos del hombre al que Dios acaba de prometer 

la tierra, lo cual coloca a Melquisedec por encima de Abram, porque el menor es bendecido 

por el mayor. 

Por eso la Escritura vuelve sobre él dos veces más. El Salmo 110:4 dice: «Tú eres sacerdote 

para siempre según el orden de Melquisedec.» Y Hebreos lo desarrolla entero para explicar 

que Jesús es sacerdote por un orden anterior al de Aarón, sin descendencia levítica y sin 

sucesión, porque permanece para siempre. 

Lot — El que pagó la factura de su elección —  El versículo doce lo describe con una 

precisión que duele: tomaron a Lot, que moraba en Sodoma. Ya no está junto a Sodoma ni 

hacia Sodoma. Vive dentro. 

La llanura bien regada que había escogido con los ojos resultó estar en medio de la ruta de 

un ejército. Lo que se ve no incluye nunca lo que está por venir, y Lot se llevó con los bienes 

una guerra que no era suya. 

Y quien lo saca de allí es precisamente aquel a quien había dejado con la peor parte. Abram 

no le echa nada en cara, no aprovecha para darle una lección y no negocia condiciones. 

Arma a los suyos y sale de noche por un pariente que se había separado por interés propio. 

El rey de Sodoma — El que ofrece lo que no puede dar —  Frente a Melquisedec, 

que da pan, vino y bendición, el rey de Sodoma ofrece un reparto: quédate los bienes y 

devuélveme la gente. 

La oferta era legítima según el derecho de guerra de la época. Abram había vencido y el 

botín le pertenecía entero. No estaba rechazando una trampa evidente, sino un derecho 

reconocido. 

Lo rechaza por una sola razón, y la dice en voz alta: para que no digas yo enriquecí a Abram. 

Hay dinero limpio que ensucia, porque compra el relato de quién te sostiene. 

Los dos reyes le salen al encuentro el mismo día, y Abram responde a cada uno con el gesto 

contrario. Al sacerdote le da el diezmo de todo; al rey no le acepta ni un hilo. 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios entrega al enemigo en la mano del que sale a rescatar —  Trescientos 

dieciocho criados contra una coalición que acababa de arrasar a media docena de pueblos. 

En términos militares no es una batalla, es un suicidio. 

Y sin embargo la bendición de Melquisedec explica qué pasó realmente: bendito sea el Dios 

Altísimo, que entregó tus enemigos en tu mano. No dice que Abram fuera buen estratega. 

Dice quién entregó a quién. 

Es el mismo patrón que se repetirá con Gedeón y sus trescientos, con David y su honda y 

con Jonatán subiendo con su paje de armas. Dios no necesita mayoría; a veces prefiere que 

no la haya para que quede claro de dónde vino la victoria. Y Abram no se moviliza por botín 

ni por territorio, sino por un pariente: lo que Dios respalda aquí es una operación de 

rescate. 

Dios es el Altísimo, creador de los cielos y de la tierra —  Este capítulo estrena un 

nombre de Dios que hasta ahora no había aparecido: El Elyón, el Dios Altísimo, y viene 

con una definición: creador de los cielos y de la tierra. 

Y no lo dice Abram: lo dice un sacerdote que no pertenece a su familia, en una ciudad que 

no es la suya. En medio de nueve reyes que se reparten el mundo a espadazos, alguien 

recuerda de quién es el mundo. 

Ese título cambia el tamaño de todo lo demás. Cuatro reyes que sometieron a cinco durante 

doce años parecen enormes hasta que alguien nombra al que hizo los cielos y la tierra que 

se están disputando. 

Abram lo recoge inmediatamente y lo usa en su juramento ante el rey de Sodoma: he alzado 

mi mano a Jehová Dios Altísimo, creador de los cielos y de la tierra. Le sirvió el nombre 

que acababa de escuchar para negarse a lo que venía después. 

Dios recibe el diezmo antes de que exista la ley —  Abram le dio los diezmos de 

todo. Ocurre siglos antes del Sinaí, antes del sacerdocio levítico y antes de que existiera 

una sola norma escrita sobre ofrendas. 

Es decir, que el diezmo no nació como obligación legal, sino como respuesta espontánea 

de un hombre que acababa de ver de dónde venía su victoria. No dio para conseguir algo: 

dio porque ya lo había recibido. 

Y lo dio del botín de guerra, de lo que más fácilmente habría podido justificar como ganado 

con su propio riesgo. Precisamente de lo que más le había costado apartó la décima parte. 

Hebreos 7 usa este gesto para un argumento de peso: Leví, que todavía estaba en los lomos 

de Abraham, pagó diezmos en él. Un sacerdocio anterior y superior quedó reconocido 

aquel día en el camino de vuelta. 

Dios cuida su propia reputación en la bendición de los suyos —  La razón que da 

Abram para no aceptar nada del rey de Sodoma no es la avaricia ajena ni la sospecha, sino 

una frase futura que no quiere oír jamás: yo enriquecí a Abram. 
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Dios le había prometido en el capítulo doce que lo bendeciría y engrandecería su nombre. 

Abram entiende que aceptar aquella riqueza sería dejar que otro se apuntara el 

cumplimiento de una promesa que no era suya. 

No todo lo que se ofrece hay que tomarlo, aunque sea legítimo, aunque se haya ganado y 

aunque nadie pudiera reprochártelo. Hay cosas que, si las aceptas, te dejan debiendo una 

explicación durante el resto de tu vida. 

Y hay un contraste final que el capítulo deja servido. Lot aceptó vivir entre aquella gente y 

acabó cautivo. Abram no aceptó ni un hilo de ellos y volvió a su encinar sin deber nada a 

nadie más que a Dios. 

5.  El hilo conector  Dos reyes salen al encuentro el mismo día 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Abram gana una guerra que no buscaba 

y, al volver, tiene que decidir de qué mano recibe. 

Le salen al camino dos reyes. Uno es sacerdote del Dios Altísimo y le trae pan, vino y 

bendición; el otro es el rey de una ciudad condenada y le trae un reparto de botín. Al 

primero le entrega el diezmo de todo; al segundo no le acepta ni una correa de calzado. 

Ahí se ve quién era Abram mejor que en la batalla. Arriesgó la vida por un sobrino que lo 

había dejado atrás, y después renunció a una fortuna entera para que nadie pudiera 

atribuirse lo que Dios le había prometido. La victoria de la noche fue militar; la de la 

mañana fue mucho más difícil. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Calcular las fuerzas antes de salir a rescatar Salir de noche con lo que hay porque hay 

alguien cautivo 

Cobrarle al que se equivocó la factura de su 

error 

Armar a los tuyos y traerlo de vuelta sin 

reproches 

Aceptar de cualquier mano lo que 

legítimamente te toca 

Renunciar al hilo y a la correa para que nadie se 

apunte tu bendición 

Dar solo lo que la norma exige Entregar el diezmo de todo antes de que exista 

la ley 

Medir el mundo por los reyes que se lo reparten Nombrar al Altísimo, creador de los cielos y de 

la tierra 
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Génesis 15. El pacto entre los 

animales partidos 

1.  Contexto previo 

Abram acaba de volver de rescatar a Lot y de rechazar el botín del rey de Sodoma. Ha 

demostrado que no vive de lo que los hombres le puedan dar, pero sigue sin lo único que 

de verdad le importa: un hijo. Han pasado años desde que Dios lo sacó de Ur con una 

promesa de descendencia, y la casa sigue vacía. En ese punto exacto, cuando la fe empieza 

a rozarse con la realidad, Dios le habla en visión y no le repite la promesa sin más: la firma. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

No temas, yo soy tu escudo (v.1) —  La palabra de Jehová viene a Abram en visión y 

empieza por calmarlo: no temas, yo soy tu escudo y tu galardón será sobremanera grande. 

Antes de darle nada, Dios se ofrece a sí mismo como la recompensa. 

La queja de un hombre sin hijo (v.2-3) —  Abram responde con toda su inquietud 

encima: «Señor Jehová, ¿qué me darás, siendo así que ando sin hijo, y el mayordomo de 

mi casa es ese damasceno Eliezer? Dijo también Abraham: Mira que no me has dado prole, 

y he aquí que será mi heredero un esclavo nacido en mi casa.» No es una pregunta alegre. 

Es la lucha interna de quien cree y a la vez ve pasar el tiempo. 

Las estrellas y la justicia contada (v.4-6) —  Dios no se enoja ni lo reprende. Lo saca 

fuera de la tienda y le dice: «Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes 

contar. Y le dijo: Así será tu descendencia.» Abram creyó a Jehová, y le fue contado por 

justicia. La frase sobre la que Pablo levantará después media doctrina nace aquí, de noche 

y mirando arriba. 

Los animales partidos y las aves (v.7-11) —  Abram pide una señal de que heredará 

la tierra, y Dios le manda traer una becerra, una cabra, un carnero, una tórtola y un 

palomino. Abram los parte por la mitad y coloca cada mitad frente a la otra. Las aves de 

rapiña bajan sobre los cuerpos y él las espanta. Es el rito con el que dos partes sellaban un 

pacto pasando entre las piezas. 

La oscuridad, la profecía y el horno (v.12-21) —  «Mas a la caída del sol, sobrecogió 

el sueño a Abram, y he aquí que el temor de una grande oscuridad cayó sobre él.» Dentro 

de esa oscuridad Dios le anuncia cuatrocientos años de esclavitud para su descendencia y 

la salida con gran riqueza. Después, ya de noche, un horno humeante y una antorcha de 

fuego pasan solos entre los animales partidos, y Dios delimita la tierra prometida desde el 

río de Egipto hasta el Éufrates. 
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3.  Los personajes clave 

Abram — El que cree y a la vez pregunta —  Abram no es el modelo del hombre que 

nunca duda. Es el modelo del hombre que lleva su duda al sitio correcto: se la dice a Dios 

a la cara. 

Su pregunta nace de la inquietud y posiblemente de la frustración. Dios le había prometido 

descendencia, pero el tiempo pasaba y aún no veía su cumplimiento. Es un momento de 

lucha interna, donde su fe se enfrenta a la realidad que ve. 

Y sin embargo el mismo capítulo que registra su queja registra su fe contada por justicia. 

Las dos cosas caben en un solo hombre y en una sola noche. Creer no es no tener preguntas; 

es hacerlas delante del único que puede responderlas. 

El horno humeante y la antorcha — El que pasa solo entre las piezas —  En un 

pacto antiguo, las dos partes caminaban entre los animales partidos para decir sin 

palabras: que me ocurra esto si incumplo. Aquí solo pasa uno. 

Abram está dormido, sobrecogido, fuera de juego. No firma nada. Dios se compromete en 

solitario y carga Él solo con las consecuencias del incumplimiento. El pacto es 

unidireccional: Dios lo da y el hombre lo recibe. 

Por eso esta promesa no se puede romper desde abajo. No depende de que Abram esté a la 

altura, porque Abram nunca fue parte contratante. Es la misma lógica que llegará hasta el 

Calvario, donde de nuevo uno solo paga por los dos. 

La gran oscuridad — La sombra de lo que vendrá —  No fue un simple sueño, sino 

una sensación profunda de oscuridad y temor, lo que indica que Dios estaba revelándole 

algo importante. 

Dios no solo hablaba con palabras: le hacía vivir la sensación de lo que vendría. Aquella 

oscuridad simbolizaba el sufrimiento que su pueblo experimentaría en Egipto, el tiempo 

de prueba y opresión antes de la liberación, y la realidad de que la fe también pasa por 

momentos oscuros antes de ver la promesa cumplida. 

Así como Abraham sintió la oscuridad antes de que su pueblo la viviera, muchas veces Dios 

nos hace pasar por experiencias que nos preparan para lo que vendrá. Jesús también sintió 

angustia antes de la cruz: «Mi alma está muy triste, hasta la muerte» (Mateo 26:38). José 

vivió años de esclavitud antes de ser gobernador de Egipto, experimentando en carne 

propia lo que su pueblo sufriría después. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios convence de manera hermosa —  Este pasaje nos enseña cómo Dios convence a 

sus hijos de sus planes: con paciencia y amor, incluso cuando dudamos. 

Dios no se ofende por nuestras preocupaciones, sino que nos reafirma en su promesa. Y lo 

hace con señales poderosas y hermosas: usa su creación para recordarnos su fidelidad. El 

cielo lleno de estrellas fue el mensaje visual que Abraham necesitaba para fortalecer su fe. 
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También lo hace con promesas que trascienden nuestra comprensión. Abraham veía su 

realidad limitada, pero Dios le mostró una promesa que iba más allá de su entendimiento. 

Un hombre sin un solo hijo recibió por respuesta un cielo entero. 

Dios no solo da promesas, sino que también nos ayuda a creer en ellas de una manera 

tierna y hermosa. Nos convence con amor, con paciencia y con señales que llenan nuestro 

corazón de esperanza. Así como Dios hizo con Abraham, cuando dudemos, levantemos la 

mirada y recordemos que su fidelidad es más grande que nuestras preocupaciones. 

Dios profetiza más allá del tiempo de una persona —  En Génesis 15:13-16 Dios le 

da detalles de lo que ocurrirá después de su muerte: «Ten por cierto que tu descendencia 

morará en tierra ajena, y será esclava allí, y será oprimida cuatrocientos años. Mas también 

a la nación a la cual servirán, juzgaré yo; y después de esto saldrán con gran riqueza. Y tú 

vendrás a tus padres en paz, y serás sepultado en buena vejez.» 

Lo impresionante es que Dios le habla a Abraham sobre un futuro que él mismo no verá. 

Esto nos muestra que Dios es fiel a su palabra, aun cuando las promesas tardan 

generaciones en cumplirse. 

Este principio se ve en toda la Escritura. José antes de morir dijo a sus hermanos que Dios 

los visitaría y los sacaría de Egipto (Génesis 50:24). Dios le mostró a Moisés la Tierra 

Prometida, aunque él mismo no entró en ella (Deuteronomio 34:4). Jesús prometió su 

regreso, aunque sus discípulos no lo verían en su tiempo (Juan 14:3). 

¿Por qué Dios le diría a Abraham algo que él no iba a vivir? Posiblemente, para que su fe 

estuviera firmemente arraigada en la certeza de que Dios cumple sus promesas. Como dice 

Hebreos 11:13: «Conforme a la fe murieron todos estos sin haber recibido lo prometido, 

sino mirándolo de lejos y creyéndolo y saludándolo.» 

Dios pone fecha incluso a la maldad ajena —  Hay un detalle en el versículo 16 que 

suele pasarse por alto: la cuarta generación volverá, porque aún no ha llegado a su colmo 

la maldad del amorreo. 

Es decir, el retraso de la promesa no era solo pedagogía para Israel. Dios estaba dando 

plazo a un pueblo que ni siquiera lo conocía. La paciencia que sostiene a Abram es la misma 

que aguanta al amorreo. 

Eso corrige la idea de un Dios impaciente por castigar. Mide, espera, deja que las cosas 

lleguen a su punto y solo entonces actúa. Su lentitud aparente casi siempre es misericordia 

con alguien que no somos nosotros. 

5.  El hilo conector  El que firma solo el pacto que no puede fallar 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios se obliga a sí mismo delante de un 

hombre dormido. 

Abram pregunta con miedo, mira estrellas que no puede contar, parte animales y espanta 

aves, y cuando llega el momento de sellar el trato se queda inconsciente. El horno y la 

antorcha pasan solos. La promesa queda firmada por una sola parte, y esa parte es Dios. 
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Por eso el capítulo puede contener a la vez la duda de Abram y su justicia contada, la gran 

oscuridad y la tierra delimitada. Lo que sostiene la historia no es la fuerza del que cree, 

sino la palabra del que promete. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Medir la promesa por lo que ya se ve en casa Levantar la mirada y contar las estrellas que Él 

señala 

Callarse la duda por miedo a ofender a Dios Llevarle la pregunta a Él tal y como duele 

Exigir un pacto de igual a igual Recibir lo que solo Él puede firmar 

Interpretar la oscuridad como abandono Entender que prepara para lo que viene 

Creer solo lo que cabe en una vida Confiar en una fidelidad que cruza 

generaciones 
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Génesis 16. Agar y el Dios que la ve 

1.  Contexto previo 

Dios acaba de sellar el pacto con Abram y de prometerle una descendencia incontable, pero 

en la tienda no ha cambiado nada: Sarai sigue estéril y han pasado diez años desde que 

llegaron a Canaán. El capítulo anterior terminaba con el cielo lleno de estrellas; este 

empieza con una solución muy humana y muy razonable para acelerar lo que Dios estaba 

tardando. De ahí sale un hijo, un conflicto y, sobre todo, un nombre de Dios que no existía 

antes. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La solución de Sarai (v.1-3) —  Sarai no ha dado a luz y tiene una sierva egipcia llamada 

Agar. Le propone a Abram que se llegue a ella para tener hijos por medio suyo. Abram 

atiende a la voz de Sarai sin consultar nada, y ella misma le entrega la sierva por mujer. 

Todo dentro de la costumbre de la época, y todo fuera del calendario de Dios. 

El desprecio y la dureza (v.4-6) —  Agar concibe y, al verse encinta, mira con desprecio 

a su señora. Sarai se queja a Abram, él le devuelve la responsabilidad —haz con ella lo que 

bien te parezca— y Sarai la afligió, y ella huyó de su presencia. En tres versículos, tres 

personas se hacen daño por turnos. 

El ángel junto a la fuente (v.7-12) —  «Y la halló el ángel de Jehová junto a una fuente 

de agua en el desierto, junto a la fuente que está en el camino de Shur. Y le dijo: Agar, sierva 

de Sarai, ¿de dónde vienes tú, y a dónde vas?» (Génesis 16:7-8). Le manda volver y 

someterse, y a la vez le entrega una promesa: «Multiplicaré tanto tu descendencia, que no 

podrá ser contada a causa de la multitud» (Génesis 16:10). Le anuncia un hijo llamado 

Ismael, porque Jehová ha oído su aflicción. 

El nombre que ella le pone a Dios (v.13-14) —  Dios le mostró que, aunque había 

sido rechazada por Sara, Él la veía y la escuchaba. Por eso, Agar llamó a Dios El-Roi, que 

significa «Tú eres el Dios que me ve» (Génesis 16:13). El pozo quedó con nombre propio: 

Beer-lajai-roi, el pozo del Viviente que me ve. 

El nacimiento de Ismael (v.15-16) —  Agar vuelve, da a luz y Abram le pone al niño el 

nombre que el ángel le había dicho a ella: Ismael. Abram tiene ochenta y seis años. Trece 

años de silencio separan este final del capítulo siguiente. 

3.  Los personajes clave 

Agar — La esclava que puso nombre a Dios —  Es extranjera, esclava, mujer y está 

embarazada de un hombre que no es suyo. No hay en toda la escena nadie con menos 

derechos que ella. Y es la primera persona de la Biblia que le pone un nombre a Dios. 



67 

Dios escuchó el sufrimiento de Agar, a pesar de que ella no era la esposa legítima de 

Abraham. Esto nos enseña que Dios no es indiferente al sufrimiento de nadie, incluso 

cuando han sido rechazados por otros. 

Lo primero que hace el ángel es llamarla por su nombre y preguntarle de dónde viene y a 

dónde va. No la trata como propiedad de nadie, sino como alguien con historia y con 

destino. Esa pregunta ya es dignidad antes de ser promesa. 

Sarai — La que quiso ayudar a Dios y se hirió a sí misma —  Es cierto que Sara 

tuvo culpa en esta situación, porque al no esperar el tiempo de Dios, impulsó a Abraham a 

tener un hijo con Agar (Génesis 16:2). 

Pero cuando Agar quedó embarazada y comenzó a despreciar a Sara, esta reaccionó con 

dureza y la maltrató. El plan que ella misma diseñó se le volvió en contra, y en vez de 

reconocerlo lo pagó con la más débil. 

La impaciencia rara vez es solo impaciencia. Casi siempre arrastra a un tercero. Sarai quiso 

acortar el camino de Dios y quien acabó en el desierto fue una mujer que no había decidido 

nada. 

Y conviene notar el eco que hay en la frase de Abram: haz con ella lo que bien te parezca. 

Es la misma renuncia a decidir que ya había mostrado al aceptar el plan sin consultar a 

Dios. Cuando el que tiene la promesa se aparta y deja que cada cual haga lo que le parece, 

siempre paga la factura el más pequeño de la casa. 

La fuente del camino de Shur — El sitio donde Dios espera al que huye —  Shur 

es la ruta que baja hacia Egipto. Agar no vagaba sin rumbo: volvía a su tierra, deshaciendo 

el camino de la promesa. 

Y precisamente allí, en mitad de la huida y junto al agua, la encuentra Dios. No en la tienda 

de Abram ni en un altar, sino en el desierto y en dirección contraria. 

El pozo quedó marcado con el nombre de aquel encuentro. Un lugar en el mapa que ya no 

recordaba la huida, sino la mirada de Dios sobre ella. Los sitios donde Él nos alcanza 

acaban cambiando de nombre. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios ve al que nadie mira —  Este relato nos enseña que Dios escucha y ve el 

sufrimiento de todos, incluso de aquellos que son rechazados o maltratados. 

Aunque Agar fue expulsada, Dios no la abandonó, sino que la sostuvo y le dio un propósito. 

Nadie en aquella casa la estaba buscando. El único que salió tras ella fue Dios. 

Así como Dios escuchó a Agar en su aflicción, Él también nos ve y nos ayuda en nuestros 

momentos de dificultad. Su amor y misericordia alcanzan a todos, sin importar su 

condición. 
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Ese es el peso del nombre El-Roi. No dice que Dios lo sabe todo, cosa que ya se daba por 

supuesta. Dice que me ve a mí, en este desierto, con este embarazo y esta injusticia encima. 

La diferencia entre un Dios informado y un Dios que mira es toda la diferencia del mundo. 

Dios actúa con justicia y con misericordia a la vez —  El mensaje del ángel tiene 

dos mitades que cuesta juntar: vuélvete a tu señora y ponte bajo su mano, y a la vez 

multiplicaré tu descendencia sin medida. 

Dios no le dice que lo que le han hecho está bien, pero tampoco la autoriza a resolverlo 

huyendo. La manda de vuelta con una promesa en la mano, que es cosa muy distinta de 

mandarla de vuelta sin nada. 

La justicia de Dios no siempre consiste en sacarnos del sitio difícil. A veces consiste en 

devolvernos a él con una palabra suya encima, que es lo único que convierte una vuelta en 

obediencia y no en derrota. 

Dios no revoca lo que ya hizo, pero tampoco cambia su plan —  Ismael nace de 

una decisión que no era la de Dios, y aun así Dios lo bendice, le pone nombre por anticipado 

y le promete descendencia incontable. 

No borra las consecuencias: el conflicto anunciado en el versículo 12 marcará siglos de 

historia. Pero tampoco desprecia al niño ni a su madre por haber llegado antes de tiempo. 

Y sobre todo, el error de Sarai no altera la promesa. Trece años después Dios volverá a 

hablar y seguirá diciendo lo mismo: el heredero saldrá de Sara. Nuestras soluciones 

apresuradas complican la historia; no la reescriben. 

El apóstol leerá después este episodio como figura de dos pactos, el de la carne y el de la 

promesa (Gálatas 4:22-23). Lo que allí se resolvió a la manera humana quedó como aviso 

permanente de lo que cuesta adelantarse a Dios. 

5.  El hilo conector  El Dios que me ve 

El kit de la cuestión en este capítulo es que la primera persona que le pone nombre 

a Dios en toda la Escritura es una esclava extranjera y despreciada. 

Abram no lo nombró. Sarai tampoco. Lo hizo Agar, en un desierto, huyendo de una casa 

donde nadie la echaba de menos, después de que Dios saliera a buscarla y la llamara por 

su nombre. 

Eso dice de Dios algo que ningún discurso diría mejor. Las promesas grandes las recibe el 

patriarca; el nombre nuevo lo estrena la última de la casa. Y desde entonces todo el que se 

siente invisible tiene una palabra suya: Tú eres el Dios que me ve. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Adelantar el plan de Dios con recursos propios Esperar el tiempo que Él mismo puso 
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Descargar en el más débil el error propio Reconocer la parte que a uno le toca 

Despreciar al que está por encima cuando uno 

prospera 

Sostener el lugar que se tiene sin 

ensoberbecerse 

Huir del conflicto camino de lo que ya se dejó 

atrás 

Volver al sitio difícil con una promesa en la 

mano 

Creer que Dios solo mira a los importantes Saberse visto por el Dios que sale a buscar 



70 

Génesis 17. El pacto, el nombre 

nuevo y la risa del imposible 

1.  Contexto previo 

Han pasado trece años desde el nacimiento de Ismael y veinticuatro desde la salida de 

Harán. Abram tiene noventa y nueve años, Sarai noventa, y el asunto biológico está 

cerrado. Justo entonces vuelve a aparecer Dios, y no lo hace para rebajar la promesa a lo 

posible, sino para ampliarla, ponerle señal, cambiarle el nombre al matrimonio y fijar 

fecha. En Génesis 17 Dios reafirma su promesa a Abraham antes de que tuviera a Isaac, 

recordándole constantemente lo que le había dicho. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El Dios Todopoderoso y el pacto (v.1-8) —  «Yo soy el Dios Todopoderoso; anda 

delante de mí y sé perfecto. Y pondré mi pacto entre mí y ti, y te multiplicaré en gran 

manera» (Génesis 17:1-2). Abram cae sobre su rostro y sale de allí con otro nombre: padre 

de muchedumbre de gentes. El pacto se declara perpetuo y la tierra de Canaán queda en él 

por heredad. 

La circuncisión (v.9-14) —  Dios ordenó que la señal de este pacto fuera la circuncisión 

al octavo día: «Este es mi pacto, que guardaréis entre mí y vosotros y tu descendencia 

después de ti: Será circuncidado todo varón de entre vosotros» (Génesis 17:10). Alcanza 

también al siervo y al comprado, no solo al de la sangre. 

Sarai pasa a ser Sara (v.15-16) —  «A Sarai tu mujer no la llamarás Sarai, mas Sara 

será su nombre.» Y Dios añade algo que nunca había dicho: la bendeciré, y vendrá a ser 

madre de naciones; reyes de pueblos saldrán de ella. La promesa deja de pasar por encima 

de ella y pasa por dentro. 

La risa de Abraham (v.17-18) —  «Entonces Abraham se postró sobre su rostro y se 

rió, y dijo en su corazón: ¿A hombre de cien años ha de nacer hijo? ¿Y Sara, ya de noventa 

años, ha de concebir?» Y propone lo razonable: que viva Ismael delante de ti. 

La fecha y la obediencia inmediata (v.19-27) —  Dios no acepta el recambio. Sara 

dará a luz un hijo y se llamará Isaac, y el pacto será con él el año que viene por este tiempo. 

Ismael será bendecido, pero no es el heredero. Y aquel mismo día Abraham circuncida a 

toda su casa, empezando por sí mismo a los noventa y nueve años. 

3.  Los personajes clave 

Abraham — El que se ríe y luego cree —  Abraham, a nivel natural, veía imposible lo 

que Dios le decía. Para él, ya no había esperanza porque su cuerpo y el de Sara estaban 

envejecidos. 
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Sin embargo, Dios actúa cuando toda esperanza humana se ha agotado. Romanos 4:18-19 

dice sobre Abraham: «Él creyó en esperanza contra esperanza, para llegar a ser padre de 

muchas gentes... Y no se debilitó en la fe al considerar su cuerpo, que estaba ya como 

muerto, siendo de casi cien años, o la esterilidad de la matriz de Sara.» 

Aquí vemos que la fe no depende de lo que vemos, sino de lo que Dios ha dicho. Aunque 

Abraham primero se rió, luego decidió creerle a Dios por encima de su lógica y su realidad 

natural. Y la prueba está en el mismo capítulo: ese mismo día tomó el cuchillo y obedeció. 

Sara — La que fue engrandecida por su nombre —  Es interesante que el encargado 

de comunicarle el nuevo nombre a su esposa es Abraham. Dios le otorga la autoridad para 

hacerlo, al igual que en el principio cuando Adán puso nombre a Eva. 

En Génesis 2:23, cuando Adán vio por primera vez a su esposa, la llamó «varona» porque 

fue tomada del varón. Sin embargo, después de la caída, en Génesis 3:20, Adán la 

renombró «Eva», lo cual implicaba un cambio de significado. Si bien Eva significa «madre 

de todos los vivientes», este cambio también reflejó la nueva condición de la humanidad 

después del pecado. Adán, en cierto sentido, bajó su rango espiritual, ya que «varona» 

enfatizaba su igualdad con el hombre en la creación, mientras que «Eva» hacía referencia 

más a su rol biológico. 

En cambio, Dios hace lo opuesto con Sara. Sarai significa «mi princesa», un título más 

limitado y personal; Sara significa «princesa» o «madre de naciones», ampliando su 

propósito y elevándola espiritualmente. Dios no solo reafirma su propósito para ella, sino 

que la engrandece, dándole un nombre que representa su llamado y su futuro. 

La señal en la carne — La única regla del principio —  Es interesante notar que al 

principio solo había una regla: circuncidarse. No había muchas leyes, solo una acción de 

obediencia que demostraba fe en el pacto de Dios. 

Y era una señal privada, que nadie podía exhibir ni usar para presumir delante de otros. 

Quedaba entre el hombre y Dios, marcada en el cuerpo y no en la ropa. 

La Escritura después pedirá lo mismo un escalón más adentro: circuncidad el prepucio de 

vuestro corazón. La marca exterior siempre apuntó a una interior, y sin esa segunda la 

primera nunca significó nada. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

El pacto es iniciativa de Dios, no del hombre —  Dios no solo le recuerda la promesa, 

sino que ahora establece un pacto formal con él. Este pacto no fue iniciativa de Abraham, 

sino de Dios. El pacto es unidireccional: Dios lo da y el hombre lo recibe. 

Fíjate en quién habla en todo el capítulo. Dios dice yo estableceré, yo te multiplicaré, yo 

daré, yo seré su Dios. Abraham solo escucha, cae sobre su rostro y obedece. 

Dios no olvidó su promesa, sino que se la recordó a Abraham en todo momento, aun 

cuando parecía que no se cumplía. Lo único que Abraham debía hacer era creer y obedecer 

en lo que Dios le mandó. 
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Así también hoy, Dios nos ha dado un nuevo pacto en Cristo, y nuestra parte es creer en Él 

y caminar en obediencia, confiando en que Dios es fiel para cumplir lo que ha prometido. 

Dios es experto en lo imposible —  Dios no solo cumple promesas, sino que lo hace 

en el momento en el que parece más improbable. 

Muchos de nosotros, como Abraham, vemos nuestras circunstancias y pensamos que es 

demasiado tarde, que ya no hay esperanza. Pero Dios se glorifica cuando todo parece 

imposible. 

Jesús lo confirmó en Lucas 18:27: «Lo que es imposible para los hombres, es posible para 

Dios.» Dios espera hasta el momento en que humanamente parece que no hay solución, 

para demostrar que Él tiene el control absoluto. 

Abraham creyó que ya no había posibilidad de tener un hijo, pero Dios le mostró que su 

tiempo es perfecto. Cuando creamos que ya no hay esperanza, recordemos que Dios actúa 

cuando todo parece perdido, porque su poder va más allá de nuestra lógica humana. 

Dios promete en lo pequeño y en lo grande —  Dios promete que la descendencia de 

Abraham será como el polvo de la tierra (Génesis 13:16) y como las estrellas del cielo 

(Génesis 15:5). 

Esto es curioso porque Dios usa dos tipos de abundancia: la abundancia en lo pequeño, el 

polvo, la arena del mar, algo tangible y terrenal; y la abundancia en lo grande, las estrellas 

del cielo, algo celestial y espiritual. 

Esto nos muestra que la promesa de Dios no solo era una descendencia terrenal, el pueblo 

de Israel, sino también una descendencia espiritual: los que vendrían por la fe en Cristo 

(Gálatas 3:7). 

Dios engrandece donde el hombre reduce —  Mientras que el hombre degradó el 

nombre de la mujer después del pecado, Dios la exaltó, dándole un nombre mayor y un 

propósito más grande. 

Esto nos enseña que Dios no limita, sino que engrandece y restaura el valor de cada 

persona conforme a su propósito. Y lo hace respetando el orden que Él mismo puso: desde 

el principio le dio al ser humano autoridad para poner nombre a las cosas (Génesis 2:19-

20), y por eso fue Abraham quien tuvo que comunicar el cambio. 

Dios también nos da un nuevo nombre en Cristo (Apocalipsis 2:17), lo que significa que Él 

tiene un destino mayor para nosotros, más allá de lo que el mundo pueda decir. 

5.  El hilo conector  Un nombre nuevo para un cuerpo acabado 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios amplía la promesa justo cuando 

desaparece la última posibilidad de cumplirla. 

A los noventa y nueve años no rebaja nada. Cambia los nombres, fija la fecha, extiende el 

pacto a las generaciones y pone una señal en la carne. Y cuando Abraham propone la salida 

razonable, que baste con Ismael, Dios se la rechaza. 
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Porque el hijo tenía que ser imposible para que quedara claro de quién venía. Si Isaac 

hubiera nacido a los cuarenta años, sería un hijo de Abraham. Naciendo a los cien, es un 

hijo de la promesa. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Ofrecerle a Dios el recambio razonable Aceptar la promesa tal y como Él la dijo 

Medir lo posible por el estado del propio cuerpo Creer en esperanza contra esperanza 

Buscar señales que se puedan lucir delante de 

otros 

La marca callada entre uno y Dios 

Reducir el valor del otro cuando se le nombra Engrandecer conforme al propósito de Dios 

Aplazar la obediencia hasta ver el 

cumplimiento 

Obedecer aquel mismo día 
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Génesis 18. Los tres visitantes, la 

risa negada y el regateo por Sodoma 

1.  Contexto previo 

Dios acaba de firmar el pacto, de cambiar los nombres y de dar fecha al nacimiento de 

Isaac. Ahora viene a comer. Génesis 18 empieza con Abraham sentado a la puerta de su 

tienda en el calor del día y termina con él de pie delante de Jehová negociando la vida de 

dos ciudades. Entre una cosa y la otra, una promesa repetida en voz alta, una risa escondida 

y una pregunta que resume el capítulo entero: ¿hay para Dios alguna cosa difícil? 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Los tres varones en el encinar de Mamre (v.1-8) —  Abraham levanta los ojos y ve 

a tres hombres frente a él. Corre a recibirlos, se inclina a tierra, les ofrece agua para los 

pies, sombra y un bocado de pan, y acto seguido monta un banquete: tres medidas de flor 

de harina, un becerro tierno, mantequilla y leche. Él se queda de pie junto a ellos mientras 

comen. 

La promesa con fecha (v.9-10) —  Preguntan por Sara, que está detrás de la puerta de 

la tienda, y uno de ellos dice: de cierto volveré a ti según el tiempo de la vida, y he aquí que 

Sara tu mujer tendrá un hijo. La promesa que Abraham recibió a solas en el capítulo 

anterior se pronuncia ahora donde ella puede oírla. 

La risa de Sara y la negación (v.11-15) —  «Se rió, pues, Sara entre sí, diciendo: 

¿Después que he envejecido tendré deleite, siendo también mi señor ya viejo? Entonces 

Jehová dijo a Abraham: ¿Por qué se ha reído Sara, diciendo: Será cierto que he de dar a luz 

siendo ya vieja? ¿Hay para Dios alguna cosa difícil? Al tiempo señalado volveré a ti, y según 

el tiempo de la vida, Sara tendrá un hijo. Entonces Sara negó, diciendo: No me reí; porque 

tuvo miedo. Y él dijo: No es así, sino que te reíste.» 

Lo que Dios decide contarle (v.16-21) —  Los varones se levantan hacia Sodoma y 

Abraham los acompaña. Y Jehová dice: ¿encubriré yo a Abraham lo que voy a hacer? Le 

explica que el clamor contra Sodoma y Gomorra se ha agravado y que descenderá a ver. 

Dios no obra a espaldas del hombre con el que ha hecho pacto. 

El regateo hasta diez (v.22-33) —  Abraham se queda delante de Jehová y empieza: 

«¿Destruirás también al justo con el impío? Quizá haya cincuenta justos dentro de la 

ciudad; ¿destruirás y no perdonarás aquel lugar por amor a los cincuenta justos que estén 

dentro de él? Lejos de ti el hacer tal, que hagas morir al justo con el impío, y que sea el 

justo tratado como el impío; nunca tal hagas. El juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo 

que es justo?» De cincuenta baja a cuarenta y cinco, a cuarenta, a treinta, a veinte y a diez. 

Dios concede cada vez. 
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3.  Los personajes clave 

Sara — La que se rió por dentro y lo negó por fuera —  Primero, en Génesis 17:17, 

Abraham también se rió cuando Dios le habló de la promesa. Es interesante que ambos 

cayeron en el mismo error, dudando de lo que Dios les había dicho. 

Esto nos enseña que la incredulidad es algo natural en el ser humano, incluso en personas 

de fe como Abraham y Sara. Muchas veces, cuando Dios nos promete algo que parece 

imposible, nuestra primera reacción es dudar. 

Cuando Dios confrontó a Sara por haberse reído, ella lo negó. Esto refleja cómo, muchas 

veces, negamos nuestros errores o pecados, incluso cuando Dios los conoce perfectamente. 

Adán y Eva intentaron esconderse de Dios después de pecar (Génesis 3:8-10). Caín negó 

haber matado a su hermano Abel (Génesis 4:9). Pedro negó a Jesús tres veces, a pesar de 

haberle dicho que nunca lo haría (Mateo 26:69-75). 

Abraham — El anfitrión que acaba de intercesor —  El capítulo lo retrata primero 

corriendo y luego de pie. Corre a atender a tres desconocidos y después se planta delante 

de Dios para hablar por una ciudad que no es la suya. 

Aquí vemos que Abraham se atreve a interceder, pero lo hace desde una posición de duda, 

como si Dios estuviera siendo demasiado severo. Le pone condiciones a Dios, tratando de 

negociar con Él, como si la justicia de Dios necesitara ser probada. 

Y aun así el gesto tiene algo admirable: no pide por sí mismo ni por los suyos. Pide por 

Sodoma. El hombre que rechazó el botín de aquel rey es el mismo que ahora se juega la 

paciencia de Dios por sus habitantes. 

La mesa bajo la encina — La hospitalidad que recibe la promesa —  Todo el 

capítulo depende de una comida. Si Abraham no llega a salir corriendo a la puerta de la 

tienda, la escena entera no ocurre. 

El texto se detiene en detalles domésticos: la harina, la mantequilla, el becerro, el árbol. 

Dios se deja atender por un anciano a la hora peor del día y acepta el pan que le ofrecen. 

Hebreos lo recordará siglos después como aviso para todos: no os olvidéis de la 

hospitalidad, porque por ella algunos hospedaron ángeles sin saberlo. Las visitas decisivas 

casi nunca vienen anunciadas. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios conoce el corazón aunque lo neguemos —  Sara negó haberse reído, pero Dios 

conocía su corazón. Muchas veces negamos nuestra incredulidad, nuestra falta de fe y 

nuestra maldad, pero Dios nos llama a ser sinceros y confiar en su poder. 

Negar nuestro pecado es una reacción natural del corazón humano, pero Dios nos llama a 

ser sinceros y reconocer nuestra condición. 1 Juan 1:8-9 dice: «Si decimos que no tenemos 

pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos 
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nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda 

maldad.» 

En lugar de negar lo que hay en nuestro corazón, debemos reconocer nuestra incredulidad 

y maldad delante de Dios, para que Él nos transforme. Como dijo el padre del niño enfermo 

en Marcos 9:24: «Creo; ayuda mi incredulidad.» 

A pesar de nuestras debilidades, Dios sigue cumpliendo sus promesas. No dependemos de 

nuestra perfección, sino de su fidelidad. Sara se rió, lo negó, y aun así Isaac nació en el 

tiempo señalado. 

Dios deja que el hombre ponga las condiciones —  Lo interesante es que Dios no se 

enoja con Abraham, sino que le permite seguir bajando la cantidad de justos necesarios 

para salvar la ciudad. 

«Si hallare en Sodoma cincuenta justos, perdonaré a todo ese lugar por amor a ellos» 

(Génesis 18:26). Luego Abraham dice «¿Y si son cuarenta y cinco?», y Dios acepta. Así 

continúa hasta llegar a diez justos, y Dios sigue concediendo su petición (Génesis 18:32). 

Pero no se encontraron ni siquiera diez justos en la ciudad, lo que demuestra que el juicio 

de Dios era justo. Al final, Abraham no puede seguir negociando, porque Dios le permitió 

probar su propia lógica. 

Lo que comenzó como un cuestionamiento a Dios terminó siendo una admisión de que 

Dios tenía razón desde el principio. Y quien deja de pedir es Abraham, no Dios: el que se 

cansa de bajar el listón es siempre el hombre. 

Su justicia es perfecta aunque no la entendamos —  Esto nos enseña que muchas 

veces queremos cuestionar los juicios de Dios, pero cuando Él nos deja ver la realidad, 

tenemos que admitir que su justicia es perfecta. 

Isaías 55:8-9 nos recuerda: «Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni 

vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová. Como son más altos los cielos que la tierra, así 

son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros 

pensamientos.» 

Abraham comenzó dudando del juicio de Dios, pero al final tuvo que reconocer que Dios 

es justo y que su juicio no era excesivo, sino necesario. Dios nos permite interceder y hablar 

con Él, pero al final debemos confiar en que su justicia es perfecta. 

Dios comparte sus planes con sus amigos —  Antes de bajar a Sodoma, Dios se 

pregunta en voz alta si debe encubrirle a Abraham lo que va a hacer, y decide contárselo. 

No necesitaba su permiso ni su consejo. Lo hizo porque había hecho pacto con él y el pacto 

incluye trato, no solo beneficios. Amós lo formulará después como principio: Dios no hace 

nada sin revelar su secreto a sus siervos. 

Y hay una consecuencia práctica: Dios le cuenta el juicio antes de ejecutarlo, y eso es 

exactamente lo que abre la puerta a la intercesión. La revelación no era información; era 

una invitación a orar. 
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5.  El hilo conector  La risa escondida y la justicia probada 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios aguanta con paciencia las dos 

maneras humanas de desconfiar de Él. 

Sara desconfía por dentro y lo niega; Abraham desconfía por fuera y lo discute. A ella le 

responde con una pregunta que no admite réplica, ¿hay para Dios alguna cosa difícil? A él 

le deja bajar la cifra seis veces hasta que se queda sin argumentos. 

En los dos casos el resultado es el mismo: Dios queda demostrado. Nace Isaac en el tiempo 

señalado y no aparecen ni diez justos en Sodoma. Su promesa era cierta y su juicio era 

justo, y nuestras dudas solo sirvieron para dejarlo más claro. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Reírse por dentro de lo que Él prometió Reconocer la incredulidad y pedir ayuda para 

ella 

Negar lo que Dios ya sabe del corazón propio Confesar y dejar que Él limpie 

Negociar con Dios como si su justicia fuera 

excesiva 

Interceder confiando en que el Juez hace lo 

recto 

Pasar de largo ante el extraño que llega a 

deshora 

Correr a la puerta de la tienda a recibirlo 

Pedir a Dios solo por lo propio Levantar la voz por una ciudad que no es la 

tuya 
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Génesis 19. El fuego sobre Sodoma y 

la mujer que miró atrás 

1.  Contexto previo 

Abraham se ha quedado en el alto de Mamre después de regatear hasta diez justos. Los dos 

varones que quedaban siguen camino y llegan a Sodoma al caer la tarde. Todo lo que ocurre 

a continuación es la respuesta a aquella negociación: no había diez. Pero había uno, y por 

ese uno Dios movió a los ángeles antes de mover el fuego. El capítulo es el juicio anunciado 

y, dentro de él, un rescate contra reloj. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Los ángeles a la puerta de la ciudad (v.1-11) —  Lot está sentado a la puerta de 

Sodoma, los ve y los obliga a hospedarse en su casa. De noche, los hombres de la ciudad, 

jóvenes y viejos, rodean la casa exigiendo que se los entregue. Lot sale, les suplica, llega a 

ofrecer a sus hijas y lo empujan a él. Los ángeles lo meten dentro y hieren con ceguera a 

los de fuera, que se fatigan buscando la puerta. 

El aviso que nadie se toma en serio (v.12-14) —  Los ángeles le dicen a Lot que saque 

de allí a todos los suyos porque van a destruir el lugar. Él va a hablar con sus yernos, pero 

pareció a sus yernos como que se burlaba. La advertencia era literal y la tomaron por una 

broma de suegro. 

La mano que los saca a rastras (v.15-22) —  Al rayar el alba los ángeles le meten prisa 

y Lot se detenía. Entonces le echan mano a él, a su mujer y a sus dos hijas, en la 

misericordia de Jehová para con él, y lo ponen fuera de la ciudad. La orden es clara: escapa 

por tu vida, no mires tras ti, ni pares en toda esta llanura. Lot pide poder refugiarse en una 

ciudad pequeña, Zoar, y se le concede. 

El fuego y la estatua de sal (v.23-26) —  Al salir el sol sobre la tierra, Jehová hace 

llover azufre y fuego sobre Sodoma y Gomorra, y destruye las ciudades, la llanura y todo lo 

que en ella crecía. «Entonces la mujer de Lot miró atrás, a espaldas de él, y se volvió estatua 

de sal.» 

El humo y lo que vino después (v.27-38) —  Abraham se levanta de mañana al mismo 

lugar donde había hablado con Dios y ve el humo subir como el humo de un horno. El texto 

añade que Dios se acordó de Abraham y por eso sacó a Lot. Y el capítulo termina mal: Lot 

acaba en una cueva y sus hijas engendran de él a Moab y a Amón, dos pueblos que 

hostigarán a Israel durante siglos. 

3.  Los personajes clave 

La mujer de Lot — La que salió del lugar sin salir del corazón —  Este evento es 

más que un simple castigo físico; es un símbolo espiritual del peligro de aferrarse al pasado. 
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Dios había ordenado claramente que no miraran atrás mientras escapaban de la 

destrucción de Sodoma (Génesis 19:17), pero la mujer de Lot desobedeció y quedó 

inmovilizada. 

La mujer de Lot representa a aquellos que, aunque Dios les da una nueva oportunidad, 

siguen atados a lo que dejaron atrás. Cuando nos aferramos al pasado, al pecado o a lo que 

ya quedó atrás, nos volvemos como una estatua: inmóviles, sin crecimiento y sin futuro. 

Una estatua no tiene vida ni movimiento. Así nos volvemos cuando nos quedamos 

atrapados en el ayer, sin avanzar en lo que Dios tiene para nosotros. 

Dios sacó a Lot y a su familia de Sodoma, pero la mujer de Lot todavía tenía su corazón en 

esa ciudad. No basta con salir físicamente de un lugar de pecado, también debemos salir 

emocional y espiritualmente. 

Jesús usó este ejemplo como advertencia en Lucas 17:32: «Acordaos de la mujer de Lot.» 

De todo el episodio, con sus ciudades arrasadas y su fuego del cielo, lo que Él eligió 

subrayar fue una mirada. 

Lot — El justo que se detenía —  Pedro lo llamará justo y dirá que su alma se afligía 

cada día por lo que veía y oía. Y aun así, el verbo que el texto le pone encima en el momento 

decisivo es demoledor: se detenía. 

Tenía el aviso, tenía la fecha, tenía a dos ángeles en casa. Y hubo que sacarlo de la mano, a 

él y a los suyos, porque no acababa de irse. Lo que lo salvó no fue su decisión, sino la 

misericordia de Jehová para con él. 

Su historia enseña algo incómodo: se puede ser justo y estar mal colocado. Eligió lo mejor 

regado, plantó su tienda hacia Sodoma, acabó sentado a su puerta y terminó en una cueva 

con dos hijas y ninguna descendencia honrosa. Nadie llega al final del capítulo 19 sin haber 

ido eligiendo durante varios capítulos. 

La columna de humo — Lo que vio Abraham desde arriba —  La escena del 

amanecer es de las más sobrias de Génesis. Abraham vuelve al mismo sitio donde había 

estado delante de Jehová y mira hacia el valle. 

No hay diálogo ni comentario. Solo un hombre que ayer pedía por cincuenta justos y hoy 

contempla el humo subiendo como el de un horno. La respuesta a su oración está delante 

de sus ojos y no es la que quería. 

Y sin embargo su oración no fue inútil. El texto dice que Dios se acordó de Abraham y por 

eso sacó a Lot de en medio de la destrucción. No consiguió salvar la ciudad; consiguió 

salvar a su sobrino. Muchas veces eso es exactamente lo que hace una intercesión. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios llama a mirar hacia adelante —  El llamado de Dios es mirar hacia adelante y no 

quedar atrapados en el pasado. 
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Filipenses 3:13-14 nos exhorta: «Olvidando ciertamente lo que queda atrás, y 

extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta.» La orden del ángel y la 

exhortación del apóstol dicen lo mismo con dos mil años de distancia. 

Jesús dijo en Lucas 9:62: «Ninguno que poniendo su mano en el arado mira hacia atrás, 

es apto para el reino de Dios.» Esto significa que si Dios nos ha sacado de algo, no debemos 

volver a mirarlo con deseo o nostalgia. 

La mujer de Lot nos deja una lección clara: aferrarnos al pasado nos paraliza y nos impide 

avanzar en el propósito de Dios. No mires atrás, sino sigue adelante, confiando en lo que 

Dios tiene por delante. 

Dios no destruye sin sacar antes a los suyos —  El fuego no cae hasta que Lot está 

dentro de Zoar. El ángel se lo dice expresamente: no podré hacer nada hasta que hayas 

llegado allí. 

El juicio de Dios tiene un orden, y en ese orden el rescate va primero. Lo mismo ocurrió 

con Noé y el arca, y lo mismo anunciará Pedro cuando diga que el Señor sabe librar de 

tentación a los piadosos y reservar a los injustos para el día del juicio. 

Eso cambia la lectura del capítulo. No es la historia de un Dios que arrasa, sino la de un 

Dios que esperó hasta que no quedó ni uno dentro, y que tuvo que sacar de la mano al 

único que quedaba porque no se decidía a salir. 

La advertencia que parece broma —  Los yernos de Lot oyeron exactamente el mismo 

aviso que salvó a las hijas, y les pareció que se burlaba. 

No murieron por no saber. Murieron por no creer lo que sabían. La misma palabra que a 

unos los puso en camino al amanecer, a otros les hizo gracia. 

Jesús comparó su venida con los días de Lot precisamente por esto: comían, bebían, 

compraban, vendían, plantaban y edificaban, hasta el mismo día. El aviso nunca faltó; lo 

que faltó fue tomárselo en serio. 

La misericordia que no borra las consecuencias —  Lot se salva, pero el final del 

capítulo no tiene nada de triunfal: una cueva, dos hijas sin futuro y dos pueblos nacidos de 

la vergüenza. 

Dios lo sacó del fuego, no del rastro que Sodoma le había dejado dentro de casa. Sus hijas 

razonaron con la moral de la ciudad en la que habían crecido, porque era la única que 

conocían. 

Es la advertencia más dura del episodio. Se puede ser rescatado a tiempo y llegar a la otra 

orilla con muy poco en las manos. Por eso el lugar donde uno planta la tienda nunca es un 

detalle menor. 

5.  El hilo conector  No mires atrás 

El kit de la cuestión en este capítulo es que salir de un sitio y salir de verdad no son 

lo mismo. 
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La mujer de Lot cruzó la puerta de la ciudad, caminó por la llanura y estaba ya a salvo 

cuando se giró. El cuerpo iba delante y el corazón seguía en Sodoma. Quedó fijada 

exactamente en el gesto que la definía. 

Por eso la única orden que Dios dio para aquella huida no fue corred más ni rezad más, 

sino no miréis atrás. Cuando Él abre un camino nuevo, lo peligroso ya no es lo que quedó 

en la ciudad; es la mirada que se vuelve hacia ella. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Mirar atrás con nostalgia lo que Dios te sacó Extenderse a lo que está delante y proseguir a 

la meta 

Detenerse cuando ya está dado el aviso Levantarse de madrugada y salir 

Tomar a broma la advertencia de Dios Creer lo que Él dice antes de verlo caer 

Plantar la tienda mirando hacia lo que arde Escoger el sitio pensando en dónde acabará la 

familia 

Salir del lugar sin sacar de allí el corazón Salir también emocional y espiritualmente 
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Génesis 20. La mentira repetida y el 

profeta que ora por el ofendido 

1.  Contexto previo 

Acaba de caer fuego sobre Sodoma y Abraham ha visto el humo desde el alto. Tiene el pacto 

firmado, el nombre cambiado y una fecha para el nacimiento de Isaac: faltan meses. Y justo 

entonces levanta el campamento hacia el Neguev, se establece en Gerar y hace lo mismo 

que veinticinco años atrás en Egipto. En Génesis 20, Abraham comete el mismo error que 

antes: mentir sobre Sara, diciendo que era su hermana en lugar de su esposa. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Es mi hermana (v.1-2) —  Abraham se traslada a la tierra del Neguev y habita entre 

Cades y Shur, y mora en Gerar. Allí dice de Sara su mujer: es mi hermana. Y Abimelec, rey 

de Gerar, envía y la toma. Ya lo había hecho en Egipto con Faraón (Génesis 12:10-20), y 

ahora lo repite con Abimelec. 

El sueño de Abimelec (v.3-7) —  Dios se le aparece en sueños de noche: «He aquí 

muerto eres, a causa de la mujer que has tomado, la cual es casada con marido» (Génesis 

20:3). Abimelec alega la integridad de su corazón y Dios se lo reconoce, y añade: «Ahora, 

pues, devuelve la mujer a su marido, porque es profeta, y orará por ti, y vivirás; y si no la 

devolvieres, sabe que de cierto morirás tú, y todos los tuyos.» 

El reproche del rey (v.8-13) —  Abimelec se levanta de madrugada, reúne a sus siervos 

y todos temen en gran manera. Después llama a Abraham y le pregunta qué le ha hecho y 

en qué le ha ofendido para traer sobre él y su reino tan gran pecado. Abraham se justifica: 

pensé que no había temor de Dios en este lugar, y además ella es realmente hija de mi 

padre aunque no de mi madre. 

La restitución (v.14-16) —  El rey devuelve a Sara y encima le da ovejas, vacas, siervos 

y siervas, y le ofrece habitar donde bien le parezca. A Sara le entrega mil monedas de plata 

delante de todos, para que quede públicamente limpio su honor. El ofendido paga al que 

le mintió. 

La oración que sana (v.17-18) —  Entonces Abraham oró a Dios, y Dios sanó a 

Abimelec, a su mujer y a sus siervas, y tuvieron hijos. Porque Jehová había cerrado 

completamente toda matriz de la casa de Abimelec a causa de Sara. La casa entera estaba 

estéril por una mentira ajena. 

3.  Los personajes clave 

Abraham — El que repite el error que no entregó —  Es interesante notar que 

Abraham no aprendió la lección la primera vez, porque no entregó completamente el 
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asunto a Dios. En lugar de confiar en que Dios lo protegería, volvió a actuar con temor, 

usando la mentira como defensa. 

Por su falta de confianza en Dios, Abraham terminó poniendo en riesgo a Sara, afectando 

a una nación y exponiendo el propósito de Dios. Aunque Dios lo protegió, su error trajo 

angustia y problemas a otros. 

Y hay un agravante que el lector no puede ignorar: Sara lleva dentro la promesa. El hombre 

que discutió con Dios la justicia de Sodoma entrega aquí a su mujer a un harén extranjero 

por si acaso. Los mismos labios que interceden por una ciudad mienten por miedo a un 

rey. 

Abimelec — El pagano con el corazón íntegro —  A pesar de que Abimelec tomó a 

Sara sin saber la verdad, Dios lo confrontó en un sueño y le advirtió que estaba en peligro. 

Abraham había supuesto que en aquel lugar no había temor de Dios, y la escena lo 

desmiente punto por punto. Abimelec se levanta de madrugada, se lo cuenta a todos sus 

siervos, teme en gran manera, devuelve a la mujer y encima paga. 

El reproche del capítulo no lo hace Dios, lo hace el rey. Y es un reproche justo: has hecho 

conmigo lo que no debiste hacer. En el relato, quien se comporta con temor de Dios es el 

que no lo conocía. 

Las matrices cerradas — La consecuencia que alcanzó a quien no pecó —  Dios 

no solo advirtió a Abimelec, sino que toda su casa fue afectada: las mujeres quedaron 

estériles y él mismo sufrió una enfermedad. 

Esto nos enseña un principio importante: cuando los hijos de Dios no se santifican y no 

caminan en obediencia, pueden traer consecuencias negativas a otros. No vivimos aislados, 

y nuestro pecado puede traer daño a otros. 

Hay además una ironía exacta. El capítulo trata de un hijo que va a nacer de Sara, y el 

castigo consiste en cerrar todos los vientres de Gerar. Dios protege la promesa poniendo 

en suspenso la fertilidad de una nación entera. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios protege su promesa incluso del que la lleva —  La amenaza real de este 

capítulo no es el rey: es el patriarca. Y aun así, la promesa sale intacta. 

Dios no espera a que Abraham reaccione. Se mete en el sueño de un extranjero, le habla 

directamente y detiene el asunto antes de que sea irreparable. El texto subraya que 

Abimelec no se había llegado a ella. 

Cuando no confiamos en Dios, repetimos los mismos errores. Abraham no había 

aprendido del pasado y cayó en la misma trampa. Y sin embargo el plan siguió su curso, 

porque descansaba sobre la palabra de Dios y no sobre el buen criterio del hombre que la 

había recibido. 
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Dios delega autoridad en sus siervos —  Aquí vemos cómo Dios delega autoridad en 

Abraham. No solo lo llama profeta, sino que le da poder para interceder y traer sanidad a 

Abimelec. 

Desde el principio, Dios ha establecido un orden y ha delegado autoridad para cumplir sus 

propósitos. Delegó autoridad a Adán sobre la creación (Génesis 1:28). Delegó autoridad a 

Moisés para guiar al pueblo (Éxodo 3:10). Delegó a los profetas para hablar en su nombre 

(Jeremías 1:9). Delegó a los discípulos poder para sanar y echar fuera demonios (Mateo 

10:1). Y nos delega autoridad hoy como embajadores de Cristo (2 Corintios 5:20). 

Si Dios ha establecido autoridad en ciertas personas, debemos aprender a sujetarnos al 

orden divino. Efesios 5:21 nos dice: «Someteos unos a otros en el temor de Dios.» La 

sumisión no es debilidad, sino reconocimiento del orden de Dios. 

Dios nos ha delegado poder y autoridad, pero también nos ha llamado a ser obedientes a 

su orden divino. Nuestra responsabilidad es reconocer esa autoridad, sujetarnos unos a 

otros en amor y actuar con responsabilidad en la posición que Dios nos ha dado. 

Dios usa a sus siervos para traer sanidad —  Aquí vemos un principio importante: 

Dios otorga a Abraham la autoridad para sanar a Abimelec. No fue Dios directamente 

quien sanó, sino que delegó este poder a Abraham como su profeta. 

Dios ha utilizado a personas específicas para llevar sanidad en distintos momentos de la 

historia bíblica. Elías oró y resucitó al hijo de la viuda de Sarepta (1 Reyes 17:21-22). Eliseo 

sanó a Naamán de la lepra (2 Reyes 5:10-14). Jesús delegó autoridad a sus discípulos para 

sanar enfermos (Mateo 10:1). Y los creyentes en Cristo tienen autoridad para orar por 

sanidad (Marcos 16:17-18). 

Santiago 5:14-15 nos dice que debemos buscar a los líderes espirituales para recibir oración 

por sanidad: «¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y 

oren por él, ungiéndole con aceite en el nombre del Señor. Y la oración de fe salvará al 

enfermo, y el Señor lo levantará.» 

Dios delegó en Abraham la potestad de sanar a Abimelec, mostrando que Él usa a sus 

siervos para traer sanidad. Este principio sigue vigente hoy: Dios ha dado autoridad a su 

pueblo para interceder y orar por sanidad en el nombre de Jesús. 

Dios restaura al que falló sin blanquear su falta —  El detalle más desconcertante 

del capítulo es quién termina orando por quién. El que mintió intercede por el que fue 

engañado. 

Dios no destituye a Abraham ni le retira el título de profeta por haber fallado dos veces en 

lo mismo. Lo obliga a ponerse de rodillas por el hombre al que perjudicó. La restauración 

pasa por reparar, no por olvidar. 

Abraham fue un hombre de fe, pero también tuvo fallas. Esta historia nos enseña que 

debemos entregar completamente nuestras preocupaciones a Dios y no actuar en temor, 

porque nuestras decisiones pueden afectar a quienes nos rodean. 
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5.  El hilo conector  El profeta que tuvo que orar por el que había perjudicado 

El kit de la cuestión en este capítulo es que el pecado de un hijo de Dios cerró los 

vientres de una nación entera, y su oración volvió a abrirlos. 

Abraham mintió por miedo, un rey inocente casi muere, una casa entera queda estéril y el 

ofendido acaba pagando mil monedas de plata para limpiar el honor de la esposa del 

mentiroso. Todo eso lo provocó la falta de confianza de un solo hombre. 

Y el desenlace es el mismo hombre orando y Dios sanando. Somos más influyentes de lo 

que creemos, para bien y para mal. La falta de santificación puede abrir puertas a la 

maldición; la intercesión del mismo siervo puede volver a cerrarlas. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Actuar en temor y defenderse con la mentira Entregarle a Él el asunto entero y confiar 

Repetir el error que nunca se puso en sus 

manos 

Aprender del pasado y no volver a la misma 

trampa 

Dar por hecho que donde vas no hay temor de 

Dios 

Reconocer su obra también fuera de tu 

campamento 

Vivir como si el pecado propio no alcanzara a 

nadie 

Santificarse sabiendo que otros dependen de ti 

Usar la autoridad delegada para el provecho 

propio 

Orar por aquel a quien perjudicaste 

Justificar la falta con medias verdades Reconocerla y reparar lo que se pueda reparar 
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Génesis 21. La risa cumplida, el pozo 

abierto y el pacto de Beerseba 

1.  Contexto previo 

Han pasado veinticinco años desde la primera promesa. Abraham tiene cien, Sara noventa, 

los dos se rieron cuando Dios puso fecha y los dos siguen vivos para verlo. Génesis 21 es el 

capítulo donde Dios cobra todo lo dicho: nace Isaac exactamente en el tiempo señalado. Y 

a partir de ahí, el capítulo se ocupa de lo que viene después de un cumplimiento: una casa 

que se parte, un desierto, un pozo y un rey que quiere hacer las paces. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Visitó Jehová a Sara (v.1-7) —  Jehová visitó a Sara como había dicho e hizo con ella 

como había hablado. Concibió y dio a luz un hijo en el tiempo que Dios le había señalado. 

Abraham le pone Isaac, que significa risa, y lo circuncida al octavo día conforme al 

mandato. Sara dice: Dios me ha hecho reír, y cualquiera que lo oyere se reirá conmigo. La 

misma risa de la incredulidad vuelve convertida en alegría. 

El destete y la separación (v.8-13) —  El día del destete se hace un gran banquete. 

Sara ve al hijo de Agar burlándose y exige que la sierva y su hijo sean echados, porque no 

heredará con Isaac. A Abraham le parece grave, pero Dios le dice que oiga a Sara, y le 

promete que del hijo de la sierva hará también una nación, porque es su descendiente. 

El desierto y el pozo (v.14-21) —  Abraham se levanta de mañana, les da pan y un odre 

de agua y los despide. Agar anda errante por el desierto de Beerseba, se le acaba el agua y 

deja al muchacho bajo un arbusto. «Y se fue y se sentó enfrente, a distancia de un tiro de 

arco; porque decía: No veré cuando el niño muera. Y cuando ella se sentó enfrente, alzó su 

voz y lloró. Y oyó Dios la voz del muchacho; y el ángel de Dios llamó a Agar desde el cielo, 

y le dijo: ¿Qué tienes, Agar? No temas; porque Dios ha oído la voz del muchacho en donde 

está» (Génesis 21:16-17). Y en el versículo 19: «Entonces Dios le abrió los ojos, y vio un 

pozo de agua; y fue y llenó el odre de agua, y dio de beber al muchacho.» 

Dios está contigo en todo (v.22-24) —  Abimelec y Ficol, capitán de su ejército, vienen 

a Abraham y le dicen que Dios está con él en todo cuanto hace, y le proponen jurar que no 

faltará a la verdad con ellos ni con su tierra. Abraham jura. El rey de Gerar, que había 

sufrido su mentira, busca ahora su alianza. 

El pozo disputado y el juramento (v.25-34) —  «Y Abraham reconvino a Abimelec a 

causa de un pozo de agua que los siervos de Abimelec le habían quitado» (Génesis 21:25). 

El rey alega que no lo sabía. Abraham aparta siete corderas como testimonio de que él cavó 

aquel pozo, y el lugar queda llamado Beerseba, pozo del juramento. Allí planta un 

tamarisco e invoca el nombre de Jehová, Dios eterno. 
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3.  Los personajes clave 

Ismael — El hijo cuya voz oyó Dios —  El detalle clave es que Dios no respondió al 

llanto de Agar, sino al de Ismael, porque él era hijo de Abraham. 

Esto nos enseña un principio espiritual importante: Dios escucha a aquellos que tienen 

una conexión con su pacto. Ismael, aunque no era el hijo de la promesa como Isaac, seguía 

siendo descendencia de Abraham, y Dios le había prometido bendecirlo (Génesis 21:13). 

El texto es muy preciso: Dios ha oído la voz del muchacho en donde está. No donde debería 

estar, ni donde habría estado si su madre hubiera hecho otra cosa. En el sitio exacto en el 

que se encontraba tirado bajo un arbusto. 

El pozo de Agar — Lo que ya estaba allí y no se veía —  Este pasaje nos enseña un 

principio profundo: Dios abre los ojos de las personas para que vean lo que antes no podían 

ver. El pozo ya estaba allí, pero Agar no lo había visto hasta que Dios le abrió los ojos. 

Este patrón se repite en la Biblia. A Abraham, cuando iba a sacrificar a Isaac, Dios le abrió 

los ojos y vio un carnero atrapado en un matorral, la provisión que necesitaba en ese 

momento (Génesis 22:13). A los discípulos de Emaús, sus ojos fueron abiertos y 

reconocieron a Jesús resucitado (Lucas 24:31). 

Muchas veces lo que necesitamos está cerca, pero no lo vemos porque nuestros ojos 

espirituales están cerrados. Dios abre nuestros ojos en su tiempo perfecto, cuando 

confiamos en Él. 

Abraham en Beerseba — El que no era guerrero y estaba respaldado —  Aquí 

vemos que Abraham había cavado un pozo, pero otros vinieron y se lo arrebataron. Esta 

situación nos enseña una realidad espiritual: cuando los hijos de Dios trabajan y 

construyen algo, siempre habrá quienes intenten apropiarse de lo que no les pertenece. 

En este punto de su vida, Abraham no era un hombre de guerra, pero Dios lo respaldaba 

en todo lo que hacía. Aunque los hombres intentaban aprovecharse de él, Dios protegía lo 

que le pertenecía. 

Más adelante, vemos que Dios no permitió que Abraham fuera despojado, sino que 

Abimelec reconoció que Dios estaba con él y le propuso un pacto de paz (Génesis 21:22-

24). No tuvo que pelear: le bastó reclamar lo suyo y poner por testigo siete corderas. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios cumple en el tiempo que Él señaló —  El versículo 2 lo dice tres veces en una 

sola frase: como había dicho, como había hablado, en el tiempo que Dios le había señalado. 

No fue antes, cuando Sarai intentó resolverlo con Agar, ni después, cuando ya no habría 

tenido sentido. Fue exactamente el año que Dios había anunciado en Génesis 17, con las 

dos personas que se habían reído de aquel anuncio. 
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Por eso el niño se llama risa. El nombre del hijo obliga a recordar la incredulidad de los 

padres cada vez que se le llama por su nombre, y a la vez la convierte en alegría. Dios no 

escondió la duda de sus siervos; la transformó. 

Dios escucha al que está bajo su pacto —  Este pasaje nos muestra que Dios escucha 

a los que tienen una relación con Él a través de su pacto. 

En el Nuevo Testamento, Jesús enseña lo mismo. Juan 9:31: «Y sabemos que Dios no oye 

a los pecadores; pero si alguno es temeroso de Dios, y hace su voluntad, a ése oye.» Juan 

15:7: «Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que 

queréis, y os será hecho.» 

Esto significa que Dios da prioridad a aquellos que tienen una relación con Él, como los 

hijos de Abraham en la fe. El llanto de Agar no fue lo que movió a Dios, sino el clamor del 

hijo de Abraham. 

Hoy, como creyentes en Cristo, somos hijos de la promesa (Gálatas 3:29) y tenemos la 

certeza de que Dios escucha nuestro clamor cuando lo buscamos en fe. 

Dios abre los ojos para que veamos su provisión —  Cuando Dios abre los ojos de 

una persona, lo que antes parecía imposible se vuelve visible y accesible. No es que el pozo 

no estuviera allí, sino que Agar no podía verlo hasta que Dios lo reveló. 

Así como Dios abrió los ojos de Agar y de Abraham en el momento preciso, Él nos revela 

su provisión cuando es necesario. Filipenses 4:19 nos dice: «Mi Dios, pues, suplirá todo lo 

que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús.» 

Dios ya ha preparado lo que necesitamos, pero debemos confiar en Él para que nos abra 

los ojos y podamos verlo. Dios tiene provisión para cada situación; solo necesitamos 

confiar en que, en el momento indicado, Él abrirá nuestros ojos para verla. 

Dios hace justicia al que no puede pelear —  Esto sigue ocurriendo hoy. Muchas 

veces, levantamos algo con esfuerzo y fe, y otros intentan quitárnoslo. 

Isaac también enfrentó esto: en Génesis 26:18-22 los filisteos taparon los pozos de su padre 

Abraham y luego los pastores de Gerar disputaron los pozos que Isaac cavó. Y el enemigo 

siempre busca robar la bendición de Dios: Jesús dijo en Juan 10:10: «El ladrón no viene 

sino para hurtar y matar y destruir.» 

El mundo no reconoce lo que Dios nos ha dado, pero Dios es quien nos respalda, como lo 

hizo con Abraham. Como hijos de Dios, podemos enfrentar situaciones donde otros 

intentan apropiarse de lo que Dios nos ha dado, pero si confiamos en Él, Dios nos hará 

justicia. 

La clave está en recordar que Dios ve todo y pelea por nosotros, asegurándose de que nadie 

pueda quitarnos la bendición que Él nos ha dado. 
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5.  El hilo conector  El agua que ya estaba allí 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios cumple a su hora, oye al que está 

bajo su pacto y abre los ojos para mostrar lo que ya había puesto. 

Nace Isaac el año exacto que Dios dijo. Suena en el desierto la voz de un muchacho y el 

cielo la escucha. Se acaba el agua y resulta que había un pozo a la vista de nadie. Y un pozo 

robado se recupera sin una sola espada, con siete corderas y un juramento. 

Todo el capítulo repite el mismo movimiento: Dios ya lo tenía preparado y solo faltaba el 

momento y la mirada. Por eso Abraham termina plantando un árbol e invocando el nombre 

de Jehová, el Dios eterno. Un árbol es lo que planta el que ya no tiene prisa. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Desesperar cuando se acaba el odre Confiar en que Él abrirá los ojos a su tiempo 

Buscar provisión donde no la puso Dios Ver el pozo que ya estaba delante 

Reclamar lo propio con la fuerza del brazo Reconvenir con la verdad y dejar que Dios 

respalde 

Reírse de la promesa por imposible Reír con el nombre del hijo cumplido 

Dar por perdido al que quedó fuera de la 

herencia 

Saber que Dios oye al muchacho donde está 
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Génesis 22. El monte de la provisión 

1.  Contexto previo 

Abraham ya lo tiene todo. El hijo prometido ha nacido, ha sido destetado, Ismael ha salido 

de la casa y Abimelec ha venido a firmar un pacto de paz porque ve que Dios está con él. El 

capítulo anterior termina con un tamarisco plantado en Beerseba y con el patriarca 

invocando el nombre del Dios eterno. Es el momento más tranquilo de su vida. Y es 

exactamente ahí, cuando ya no queda nada por pedir, cuando Dios le pide lo único que 

tiene. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La palabra que lo pide todo (v.1-2) —  Dios llama a Abraham por su nombre y él 

responde: heme aquí. Entonces llega la orden, y el texto la formula despacio, apretando 

cada palabra: toma ahora tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas, y ofrécelo en holocausto 

sobre uno de los montes que yo te diré. Ni una explicación, ni un plazo, ni el nombre del 

monte. Solo la dirección general y el silencio. 

Tres días de camino (v.3-6) —  Abraham se levanta de mañana, enalbarda su asno, 

corta la leña y sale. Al tercer día alza los ojos y ve el lugar de lejos. Deja a los criados con 

una frase que no se le suele prestar atención: iremos hasta allí y adoraremos, y volveremos 

a vosotros. Habla en plural. Después carga la leña sobre Isaac y toma él el fuego y el 

cuchillo, y van los dos juntos. 

La pregunta del hijo (v.7-8) —  «Padre mío... He aquí el fuego y la leña; mas ¿dónde 

está el cordero para el holocausto?» Isaac ya es lo bastante mayor para llevar la carga y 

para notar lo que falta. La respuesta de Abraham no es una evasiva ni una mentira piadosa: 

Dios se proveerá de cordero para el holocausto, hijo mío. Y el texto repite la frase: e iban 

juntos. 

El altar y la voz que detiene (v.9-12) —  Abraham edifica el altar, compone la leña, 

ata a su hijo y lo pone encima. Extiende la mano y toma el cuchillo. En ese punto exacto, 

ni antes, el ángel de Jehová lo llama desde el cielo dos veces: Abraham, Abraham. No 

extiendas tu mano sobre el muchacho. Ya sé que temes a Dios, por cuanto no me rehusaste 

tu hijo, tu único. 

El carnero y el nombre del monte (v.13-19) —  Abraham alza los ojos y ve un carnero 

trabado por los cuernos en un zarzal. Lo toma y lo ofrece en lugar de su hijo, y llama a aquel 

lugar Jehová proveerá. Desde el cielo Dios jura por sí mismo: bendiciendo te bendeciré, y 

multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena de la orilla del 

mar, y en tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra. 
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3.  Los personajes clave 

Abraham — El que se levantó de mañana —  Lo más duro del capítulo no es el 

cuchillo: son los tres días. Un hombre al que se le pide lo imposible y que, en lugar de 

discutir o de aplazarlo, se levanta temprano y empieza a cortar leña. 

Este es el mismo hombre que había regateado con Dios por Sodoma hasta bajar de 

cincuenta justos a diez. Sabía hablar, sabía insistir, sabía pedir. Aquí no dice nada. Cuando 

lo que está en juego era de otro discutió; cuando lo que estaba en juego era suyo, obedeció. 

Y llevaba un cálculo hecho por dentro. Dios le había dicho que en Isaac le sería llamada 

descendencia; si Isaac moría, la promesa moría con él. Por eso les dice a los criados que 

volverán los dos. No sabía cómo, pero había decidido que Dios no puede contradecirse a sí 

mismo. 

Isaac — El hijo que llevó la leña de su propio altar —  El muchacho carga sobre sus 

hombros la madera sobre la que va a ser puesto. Camina al lado de su padre, hace la única 

pregunta sensata y acepta la respuesta. 

El texto no dice que forcejeara. Abraham ronda los ciento veinte años e Isaac está en la 

plenitud de su fuerza; si se hubiera resistido, no habría subido a ese altar. Se dejó atar. 

Y ahí está la figura que atraviesa toda la Escritura: un hijo único, amado, que sube un 

monte cargando la madera y se entrega sin defenderse. Siglos después, en esa misma 

cordillera, otro Padre no detendrá la mano. 

El carnero del matorral — La provisión que ya estaba allí —  Cuando iba a 

sacrificar a Isaac, Dios le abrió los ojos y vio un carnero atrapado en un matorral, la 

provisión que necesitaba en ese momento. 

Conviene fijarse en el orden. El carnero no cae del cielo ni aparece de la nada: estaba 

trabado en el zarzal mientras Abraham subía el monte, mientras ataba al muchacho, 

mientras levantaba el cuchillo. Llevaba allí todo el rato. Lo que cambió no fue el animal, 

sino la mirada del hombre. 

Y estaba atrapado justo lo bastante cerca para no huir. Nada en esa escena es casual. La 

provisión de Dios no se improvisa al final; se coloca antes y se descubre después. 

Por eso el monte se queda con ese nombre, y no con el nombre de la prueba. Abraham no 

lo llamó el monte del cuchillo ni el monte del temblor. Lo llamó Jehová proveerá, y así se 

dice hasta hoy: en el monte de Jehová será provisto. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios prueba lo que ya ha dado —  El versículo primero lo dice sin rodeos: probó Dios 

a Abraham. No lo tentó al mal ni jugó con él. Puso a prueba si el don había ocupado el sitio 

del que lo dio. 
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Isaac era el hijo del milagro, el de la risa, el que llegó cuando ya no era posible. 

Precisamente por eso era el único candidato posible a convertirse en ídolo. Lo que más 

amamos suele ser lo que Dios nos concedió después de más espera. 

La prueba no fue para que Dios averiguara algo que no sabía. Fue para que Abraham lo 

supiera. Hasta el monte Moriah su fe era una convicción; al bajar de allí era un hecho 

comprobado, con testigos y con nombre propio. 

Y hay una palabra en el versículo doce que lo resume: ahora conozco que temes a Dios. El 

temor de Dios no es un sentimiento religioso, es una jerarquía. Es haber decidido qué se 

queda arriba cuando todo lo demás tira hacia abajo. 

Dios provee, y provee en el sitio del sacrificio —  Abraham le dice a su hijo que Dios 

se proveerá de cordero, y lo dice antes de tener ninguna prueba de ello. Luego sube el 

monte con esa frase encima. 

La provisión no apareció en casa, ni al pie del monte, ni durante los tres días de camino. 

Apareció arriba, con la mano ya extendida. Dios no suele adelantar la ayuda al punto donde 

nos gustaría recibirla, sino al punto donde de verdad hace falta. 

Eso explica por qué tantas veces no vemos el carnero: seguimos en la falda del monte, 

negociando no tener que subir. La provisión estaba trabada en el zarzal de la cumbre. 

«Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo 

Jesús.» La promesa no dice que suplirá lo que sobra, sino lo que falta, y solo se comprueba 

cuando falta de verdad. 

Dios jura por sí mismo porque no hay nadie mayor —  Después del carnero, el 

ángel vuelve a llamar desde el cielo y Dios pronuncia la fórmula más solemne de todo el 

libro: por mí mismo he jurado. 

Un juramento se hace invocando a alguien superior que garantice la palabra. Dios no tiene 

superior, así que se pone a sí mismo como garantía. La promesa queda anclada en lo único 

que no puede fallar. 

Por eso la bendición que llega aquí es más ancha que la de Génesis 12. Ya no es solo tierra 

y descendencia: en tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra. Y esa palabra 

no caducó, porque no se apoyaba en la resistencia de Abraham sino en el carácter del que 

juró. 

Dios pide, pero no acepta la muerte del hijo —  La orden fue real y Abraham la 

cumplió hasta el último gesto posible. Pero la mano no llegó a bajar. Dios detuvo lo que Él 

mismo había mandado. 

Alrededor de Abraham, todos los pueblos sacrificaban niños a sus dioses. Lo que hace este 

capítulo es entrar en esa lógica hasta el final y romperla: el Dios verdadero pide el corazón 

entero, y luego pone un carnero en el sitio del hijo. 

A partir de aquí queda establecido el principio de la sustitución, que recorrerá toda la ley: 

uno muere en lugar de otro, y el que debía morir baja vivo del monte. 
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Lo que Dios no permitió que Abraham hiciera con su hijo, lo hizo Él con el suyo. Y allí no 

hubo voz que detuviera la mano ni carnero en el zarzal, porque el Cordero ya estaba en el 

altar. 

5.  El hilo conector  Jehová proveerá, y lo hace en la cumbre 

El kit de la cuestión en este capítulo es que la provisión de Dios ya estaba en el monte 

antes de que Abraham llegara a necesitarla. 

Tres días de camino en silencio, un altar construido con las manos, un hijo atado y un 

cuchillo en alto, y todo ese tiempo el carnero estaba trabado en el zarzal, a unos metros. 

Dios no lo creó al final; le abrió los ojos al final. 

Por eso el lugar no se llamó por la prueba sino por la respuesta. Lo que Abraham aprendió 

arriba no fue que Dios pide mucho, sino que Dios provee exactamente lo que pide, y que 

quien sube obedeciendo baja con el hijo vivo y con una promesa jurada por el propio Dios. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Poner el don por encima del que lo dio Devolverle a Él lo que Él mismo concedió 

Negociar en la falda del monte para no subir Levantarse de mañana y cortar la leña 

Exigir ver la provisión antes de obedecer Decir que Dios proveerá antes de verlo 

Medir la promesa por lo que uno puede 

sostener 

Confiar en que Dios no se contradice a sí 

mismo 

Llamar al lugar por el miedo que se pasó allí Nombrarlo por lo que Dios hizo en él 
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Génesis 23. La sepultura comprada 

en la tierra prometida 

1.  Contexto previo 

Después del monte Moriah, el texto guarda silencio sobre Isaac y vuelve a Abraham ya 

anciano. Sara muere a los ciento veintisiete años, la única mujer de la Escritura cuya edad 

se registra, y el patriarca se encuentra ante un problema que no había tenido nunca: dónde 

enterrarla. Lleva más de sesenta años viviendo en la tierra que Dios le prometió y no posee 

en ella ni un palmo. Todo el capítulo es una negociación por un pedazo de campo con una 

cueva al fondo. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La muerte de Sara (v.1-2) —  Sara muere en Quiriat-arba, que es Hebrón, en la tierra 

de Canaán. Y el texto dice algo que no dice de casi nadie: vino Abraham a hacer duelo por 

Sara y a llorarla. El hombre que no protestó en el monte se sienta a llorar aquí. El duelo 

tiene su sitio y la Escritura no lo esconde. 

Extranjero y forastero (v.3-6) —  Abraham se levanta de delante de su muerta y habla 

a los hijos de Het: extranjero y forastero soy entre vosotros, dadme propiedad para 

sepultura. Ellos le responden con respeto: príncipe de Dios eres entre nosotros, entierra 

en el mejor de nuestros sepulcros. Le ofrecen un favor. Él no quiere un favor. 

La petición de la cueva (v.7-11) —  Abraham se inclina ante el pueblo y pide que 

intercedan por él ante Efrón para que le dé la cueva de Macpela, que está al extremo de su 

heredad, y que se la dé por su justo precio. Efrón responde delante de todos: el campo te 

doy, y la cueva te doy; delante de los hijos de mi pueblo te la doy. 

Cuatrocientos siclos de plata (v.12-16) —  Abraham se inclina otra vez y insiste en 

pagar. Efrón entonces pone cifra a su regalo: la tierra vale cuatrocientos siclos de plata, 

¿qué es esto entre tú y yo? Abraham pesa la plata en presencia de todos, moneda corriente 

entre mercaderes. No discute el precio ni pide rebaja. 

La heredad queda registrada (v.17-20) —  El texto se pone notarial: el campo, la 

cueva, todos los árboles del contorno, quedaron por de Abraham en presencia de los hijos 

de Het, de todos los que entraban por la puerta de la ciudad. Después sepulta a Sara. Y el 

capítulo cierra repitiendo la fórmula: quedó el campo y la cueva por heredad de Abraham, 

de los hijos de Het. 

3.  Los personajes clave 

Abraham — El forastero que compró su trozo de promesa —  Se define a sí mismo 

ante los heteos con dos palabras: extranjero y forastero. Después de décadas en la tierra, 

sigue sin ser de allí. Y sin embargo no pide asilo: pide propiedad. 
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Podía haber aceptado el sepulcro gratis que le ofrecían, que era lo cómodo y además 

honroso. No quiso. Un sepulcro prestado se devuelve; una heredad comprada delante de 

testigos no. Si Dios le había prometido esa tierra, su mujer no iba a descansar en suelo 

ajeno. 

El contraste con el monte Moriah es exacto. Allí entregó al hijo sin discutir; aquí insiste 

tres veces en pagar por una cueva. Sabía lo que se suelta y lo que se retiene. 

Y compró un lugar para morir en la tierra donde le habían prometido vida. Es el gesto de 

quien cree tanto en la promesa que echa raíces en el único sitio que nadie discute: el suelo 

donde están enterrados los tuyos. 

Efrón heteo — El que regala con el precio puesto —  Efrón habla en público y con 

generosidad aparente. Te doy el campo, te doy la cueva, delante de mi pueblo te la doy. Y 

en cuanto Abraham insiste, aparece la cifra. 

Cuatrocientos siclos de plata por un campo con una cueva era una fortuna; años después, 

David comprará una era entera por cincuenta y Jeremías un campo por diecisiete. Efrón 

sabía perfectamente ante quién estaba y cuánto podía pedir. 

La frase con la que lo dice es una obra maestra de cortesía interesada: ¿qué es esto entre 

tú y yo? Como si la cantidad fuera una nadería. Abraham no entra en el juego ni lo 

desenmascara. Pesa la plata y calla. 

La cueva de Macpela — La primera propiedad del pueblo de Dios —  Un agujero 

en la roca al extremo de un campo, en Hebrón. Es lo único que Abraham llegó a poseer de 

toda la tierra que se le prometió. 

Y no quedó vacía. Allí será enterrado el propio Abraham, y luego Isaac y Rebeca, y Lea, y 

finalmente Jacob, que hará jurar a José que suba su cuerpo desde Egipto para dejarlo allí. 

Cuatro generaciones en una cueva comprada al contado. 

Esa cueva fue la señal permanente de que la promesa no se había cumplido todavía y de 

que no se había olvidado. Cada entierro repetía el mensaje: esta tierra es nuestra porque 

Dios lo dijo, y volveremos a ella. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios cumple por etapas, y la primera suele ser pequeña —  A Abraham se le 

prometió una tierra entera. Lo que recibió en vida fue un campo con una cueva, y además 

pagándolo. 

Eso no es un fracaso de la promesa, es su manera de empezar. «Aunque tu principio haya 

sido pequeño, tu postrer estado será muy grande.» El campo de Macpela fue el principio 

pequeño de un pueblo que acabaría poseyendo el país entero. 

Quien solo sabe medir por el resultado final se desanima en esta fase. Quien entiende el 

método de Dios reconoce la señal: ya hay algo, aunque sea un pedazo, y ese pedazo está 

escriturado. 
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La Escritura lo dirá de él sin suavizarlo: murió sin haber recibido lo prometido, mirándolo 

de lejos y saludándolo. La fe de Abraham no consistió en ver el cumplimiento, sino en 

comprar dentro de él. 

Dios da honra delante de los que no son de los suyos —  Los hijos de Het lo llaman 

príncipe de Dios entre nosotros y le ofrecen lo mejor que tienen. Abraham no tiene ciudad, 

ni ejército, ni cargo. Tiene reputación. 

Es la misma escena que se repetirá con Isaac y Abimelec: gente de fuera reconociendo que 

Jehová está con ese hombre. Dios se encarga de que los suyos tengan peso donde viven, 

aunque sean forasteros sin papeles. 

Y esa honra no se compra ni se reclama. Se acumula con los años de una vida coherente 

delante de vecinos que lo han visto todo, los aciertos y los tropiezos. 

Dios permite el duelo sin reprocharlo —  El texto dice que Abraham vino a hacer 

duelo por Sara y a llorarla. No hay ninguna corrección, ninguna llamada a ser fuerte, 

ningún recordatorio de que hay promesas pendientes. 

La fe no cancela la pena. El mismo hombre que había subido el monte sin temblar se sienta 

ahora en el suelo a llorar a su mujer durante días, y la Escritura lo registra como algo digno. 

Jesús lloró ante el sepulcro de Lázaro sabiendo perfectamente que iba a levantarlo en unos 

minutos. La esperanza no le quitó las lágrimas. Quien sirve a este Dios no tiene que fingir 

que no le duele. 

Y hay un detalle que importa: Abraham llora, y después se levanta de delante de su muerta 

y organiza lo que hay que organizar. El duelo tiene su tiempo y no es el final del camino. 

Dios enseña a poseer sin deber nada a nadie —  Abraham rechaza el regalo y paga 

el precio completo delante de testigos. Es la misma línea que ya había trazado con el rey 

de Sodoma, cuando se negó a quedarse ni un hilo ni una correa de calzado. 

No quería que nadie pudiera decir un día: yo hice rico a Abraham. Lo que tenía lo quería 

recibido de Dios o comprado por él, nunca colgado de la generosidad de un hombre que 

luego pasa factura. 

Cuando llegue la conquista de Canaán, siglos después, esa cueva será el único punto del 

mapa con título de propiedad indiscutible. La prudencia de un anciano en un duelo acabó 

siendo un argumento jurídico para una nación entera. 

5.  El hilo conector  Comprar dentro de la promesa que aún no se ve 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Abraham enterró a su mujer en un 

terreno de su propiedad dentro de una tierra que todavía no era suya. 

Dios le había prometido un país y en sesenta años no le había dado ni un metro. Así que el 

patriarca hizo lo único que estaba en su mano: pagó cuatrocientos siclos, que era 

demasiado, por un campo con una cueva, y lo hizo escriturar delante de toda la ciudad. No 

se quedó esperando el cumplimiento; puso un pie dentro de él. 
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Ese agujero en la roca de Hebrón fue el ancla de cuatro generaciones. Mientras hubo allí 

una tumba comprada, hubo un motivo para volver. La fe de este capítulo no hace milagros: 

firma papeles, pesa plata y entierra con esperanza. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Aceptar como favor lo que Dios prometió dar Poseer lo prometido sin deberle nada a nadie 

Despreciar el principio pequeño por no ser el 

final 

Reconocer en un campo la primera señal del 

país 

Fingir que la fe cancela el dolor Llorar a los tuyos y después levantarte 

Instalarse como si esta tierra fuera la definitiva Vivir de forastero y aun así echar raíz 

Regatearle a Dios lo que Él pide Pagar entero lo que hay que pagar 

Medir la promesa por lo que se ve en vida Saludar de lejos lo que otros recibirán 



98 

Génesis 24. El siervo, el pozo y los 

pasos dirigidos 

1.  Contexto previo 

Sara está enterrada en Macpela, Abraham es muy viejo y Jehová lo ha bendecido en todo. 

Queda un asunto sin resolver, y es el más importante de todos: Isaac tiene cuarenta años y 

no tiene mujer. Sin mujer no hay hijo, y sin hijo no hay descendencia como las estrellas ni 

bendición para todas las naciones. La promesa entera depende ahora de una boda. 

Abraham no lo deja al azar: se encarga él. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El juramento bajo el muslo (v.1-9) —  Abraham llama al criado más viejo de su casa 

y le hace jurar por el Dios del cielo y de la tierra. Abraham se encargó de buscarle esposa 

(Génesis 24:3-4): que no tome para su hijo mujer de las hijas de los cananeos entre los que 

habita, sino que vaya a su tierra y a su parentela. Y pone una condición que lo resume todo: 

no hagas volver allá a mi hijo. El criado pregunta qué hacer si la mujer no quiere venir, y 

Abraham lo libra del juramento en ese caso. 

La oración junto al pozo (v.10-14) —  El siervo sale con diez camellos y llega a la 

ciudad de Nacor a la hora en que salen las mozas por agua. Hace arrodillar los camellos 

junto al pozo y ora: Jehová, Dios de mi señor Abraham, dame hoy buen encuentro. Y 

propone una señal concreta: que la doncella a la que pida de beber responda ofreciendo 

agua también para los camellos. 

Rebeca en el pozo (v.15-27) —  «Y aconteció que antes que él acabase de hablar, he 

aquí Rebeca, que había nacido a Betuel...» Baja al pozo, llena su cántaro y sube. El siervo 

corre a su encuentro, le pide un poco de agua y ella le da de beber y añade: también para 

tus camellos sacaré agua. El hombre la mira en silencio para saber si Jehová ha prosperado 

su viaje, y cuando descubre de quién es hija, se inclina y adora. 

La casa de Labán (v.28-53) —  Rebeca corre a contarlo y sale Labán, su hermano, que 

ve el pendiente de oro y los brazaletes. Le ofrecen comida y el siervo se niega a comer hasta 

haber dicho su mensaje. Cuenta el juramento, la oración y el encuentro, todo en orden. 

Labán y Betuel responden: de Jehová ha salido esto, no podemos hablarte malo ni bueno. 

Y entrega las joyas y los vestidos. 

La partida y el encuentro (v.54-67) —  A la mañana siguiente el siervo quiere marchar 

y la familia pide diez días más. Llaman a Rebeca y le preguntan directamente: ¿irás tú con 

este varón? Ella responde: sí, iré. Al llegar, Isaac ha salido al campo a meditar a la caída de 

la tarde, alza los ojos y ve los camellos. Rebeca se cubre con el velo, y él la toma por mujer 

y la amó, y se consoló Isaac después de la muerte de su madre. 
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3.  Los personajes clave 

El siervo de Abraham — El mandado que oró antes de mirar —  No sabemos su 

nombre con seguridad y él tampoco lo reclama: en todo el capítulo se presenta siempre 

como el siervo de Abraham. Lleva a cabo el encargo más delicado de la casa sin poner nada 

suyo por delante. 

Lo primero que hace al llegar no es preguntar por la familia ni buscar informantes en la 

ciudad. Hace arrodillar a los camellos y ora. El siervo de Abraham encontró a Rebeca sin 

dificultad porque Dios dirigió sus pasos (Génesis 24:12-15). 

Y su oración es de una humildad enorme: no pide para sí, pide por su señor. Dame hoy 

buen encuentro y haz misericordia con mi señor Abraham. El éxito de la misión no iba a 

añadirle nada a él. 

Después, cuando la señal se cumple, no se lanza a celebrarlo. El texto dice que el hombre 

estaba maravillado, mirándola en silencio. Comprobó antes de concluir, y en cuanto tuvo 

la certeza, lo primero que hizo fue inclinarse y adorar. 

Rebeca — La que sacó agua para los camellos —  Un forastero le pide un sorbo de 

agua y ella ofrece llenar el abrevadero de diez camellos. Quien no haya visto beber a un 

camello sediento no puede calcular lo que eso significa: decenas de viajes al pozo, durante 

un buen rato, para un desconocido. 

La señal que el siervo había pedido no era una casualidad cualquiera, era una prueba de 

carácter. Cualquiera da un trago de agua; muy pocos se ofrecen a un trabajo largo, agotador 

y gratuito por alguien que no va a volver a ver. 

Y cuando llega el momento de decidir, decide rápido. Su familia pide diez días para 

despedirse y a ella le preguntan si quiere ir ya. Responde con dos palabras: sí, iré. Deja su 

tierra y su parentela para ir a un hombre que no conoce, en un viaje del que no se vuelve. 

El pozo — El lugar donde Dios cita sin avisar —  El siervo no busca en palacios ni 

pregunta por las casas ricas de Nacor. Se planta en el pozo a la hora en que salen las 

mujeres a sacar agua, y allí espera. 

El pozo es el sitio más corriente de la ciudad, el trabajo de cada tarde. Dios no citó a Rebeca 

en un templo ni en una visión nocturna: la citó haciendo lo que hacía todos los días. 

Y no es la única vez. Jacob encontrará a Raquel en un pozo, Moisés a Séfora en otro, y junto 

al pozo de Sicar una mujer samaritana recibirá la revelación más clara sobre el Mesías que 

aparece en los evangelios. Dios tiene querencia por los pozos. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios dirige los pasos del que sale obedeciendo —  El siervo no recibió ninguna 

visión, ni un mapa, ni un nombre. Recibió un encargo y una dirección general, y salió. La 

dirección divina se le fue dando por el camino. 
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Esa es la mecánica que el capítulo repite tres veces con la misma palabra: Jehová me ha 

guiado en el camino. No dijo que Jehová le hubiera enseñado el camino antes de salir, sino 

que lo guió mientras andaba. 

«Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en 

todos tus caminos, y él enderezará tus veredas.» Enderezar veredas es exactamente lo que 

ocurre aquí: un hombre camina y el camino se le va acertando. 

Dios responde antes de que se acabe la oración —  El versículo quince empieza con 

una frase que merece leerse despacio: antes que él acabase de hablar, he aquí Rebeca. La 

respuesta estaba entrando por la puerta mientras aún se pedía. 

Rebeca ya venía de camino al pozo antes de que el siervo abriera la boca. Dios no improvisó 

la respuesta al oír la petición: la tenía puesta en movimiento desde antes, y dejó que el 

hombre orara para que supiera de quién venía. 

Isaías lo formula igual: antes que clamen, responderé yo. La oración no fabrica la 

providencia; la reconoce y se alinea con ella. 

Y eso debería cambiar el tono con el que se ora. No estamos convenciendo a un Dios 

distraído, estamos pidiéndole a Aquel que ya movió las piezas que nos deje ver lo que está 

haciendo. 

Dios protege la línea de la promesa —  Toda la insistencia de Abraham tiene un 

motivo que no es racial ni social: que Isaac no se mezcle con los cananeos y que, sobre todo, 

no vuelva atrás a la tierra de donde Dios lo sacó. 

No hagas volver allá a mi hijo. Lo repite dos veces. Para Abraham, retroceder a Harán era 

deshacer con las manos lo que Dios había empezado cincuenta años antes. Prefería que su 

hijo siguiera soltero a que retrocediera. 

Dios cuida la línea por la que viene la bendición prometida, y la cuida en los detalles 

domésticos: con quién se casa un hombre, dónde vive, de quién se rodea. Las grandes 

promesas se juegan casi siempre en decisiones pequeñas y cotidianas. 

Y lo hace sin forzar a nadie. El propio Abraham prevé que la mujer pueda negarse, y a 

Rebeca le preguntan si quiere ir. La providencia de Dios se cumple pasando por una 

voluntad libre que dice: sí, iré. 

Dios honra al que trabaja para otro —  El protagonista de este capítulo, el más largo 

de Génesis, es un criado sin nombre propio que va y viene haciendo un encargo ajeno. 

No pide nada para sí, no se queda con las joyas, no adorna el relato cuando lo cuenta en 

casa de Labán. Y sin embargo, Dios contesta su oración como si fuera la de un patriarca, y 

el Espíritu dedica sesenta y siete versículos a su viaje. 

Ahí se ve cómo mira Dios: el cielo se movió por la petición de un empleado fiel que buscaba 

el bien de su señor. No hace falta figurar en el título de la historia para que Dios dirija tus 

pasos. 
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5.  El hilo conector  Antes que acabase de hablar 

El kit de la cuestión en este capítulo es que el siervo encontró a Rebeca sin dificultad 

porque Dios ya había puesto en marcha sus pasos y los de ella antes de que 

nadie orara. 

Un hombre viejo pone en juego el futuro de la promesa y lo encarga a un criado. El criado 

no monta un plan: se arrodilla junto a un pozo y pide una señal concreta. Y mientras habla, 

la muchacha ya venía con el cántaro al hombro. 

Eso es la providencia trabajando por debajo de un día corriente. Nadie vio un milagro en 

Nacor aquella tarde; solo una chica sacando agua y un forastero pidiendo de beber. Pero 

por ahí pasó la línea entera de la bendición para todas las naciones. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Dejar al azar lo que sostiene la promesa Encargarse de lo importante con temor de Dios 

Volver atrás a la tierra de la que Dios te sacó Sostener el terreno ganado aunque cueste 

esperar 

Llegar y ponerse a resolver por cuenta propia Arrodillar los camellos y orar primero 

Dar el trago mínimo que no compromete a 

nada 

Sacar agua también para los camellos 

Exigir el camino entero antes de dar un paso Salir y dejar que Él enderece las veredas 

Quedarse con el mérito del encargo ajeno Inclinarse y adorar en cuanto se ve su mano 
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Génesis 25. La herencia recibida y la 

primogenitura vendida 

1.  Contexto previo 

Isaac ya tiene mujer y Abraham cierra su vida. El capítulo hace las cuentas de una 

generación entera: los otros hijos del patriarca, su muerte y su entierro, la descendencia 

de Ismael, y el nacimiento de dos gemelos que van a pelear desde el vientre. Es un capítulo 

de transiciones, y en las transiciones se ve lo que de verdad se hereda y lo que no. Isaac lo 

recibe todo hecho. Esaú vende en una tarde lo que no supo valorar. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Cetura y el reparto (v.1-6) —  Abraham toma otra mujer, Cetura, y tiene seis hijos más. 

Pero el texto distingue con cuidado: dio Abraham todo cuanto tenía a Isaac, y a los hijos de 

las concubinas les dio dones y los envió lejos, hacia el oriente. La herencia y los regalos no 

son lo mismo, y él lo tuvo claro hasta el final. 

La muerte de Abraham (v.7-11) —  Muere a los ciento setenta y cinco años, en buena 

vejez, anciano y lleno de años. Isaac e Ismael, los dos hermanos separados por tantos años, 

lo sepultan juntos en la cueva de Macpela, junto a Sara. Y el versículo once añade el 

traspaso: bendijo Dios a Isaac su hijo. 

Los hijos de Ismael (v.12-18) —  El texto se detiene a contar los doce príncipes de 

Ismael y cierra su historia: murió en presencia de todos sus hermanos. Dios cumplió 

también con él lo que había prometido a Agar. La Escritura despacha la línea secundaria 

antes de seguir con la principal. 

Dos naciones en el vientre (v.19-26) —  Rebeca es estéril e Isaac ora por ella; concibe 

y los hijos luchan dentro. Ella va a consultar a Jehová y recibe la respuesta: dos naciones 

hay en tu seno, y el mayor servirá al menor. Nacen Esaú, rojo y velloso, y Jacob, agarrado 

al talón de su hermano. Isaac tenía sesenta años. 

El guiso de lentejas (v.27-34) —  Esaú, cazador y hombre del campo; Jacob, varón 

quieto que habita en tiendas. Isaac amaba a Esaú porque comía de su caza, y Rebeca amaba 

a Jacob. Un día Esaú vuelve cansado, pide del guisado rojo y Jacob le pone precio: véndeme 

la primogenitura. «Entonces Jacob dio a Esaú pan y del guisado de las lentejas; y él comió 

y bebió, y se levantó y se fue. Así menospreció Esaú los derechos de la primogenitura.» 

3.  Los personajes clave 

Esaú — El que cambió lo eterno por lo inmediato —  Este pasaje nos muestra cómo 

Esaú despreció algo valioso simplemente porque en ese momento no lo veía como 

importante. Su primogenitura representaba bendición, autoridad y propósito divino, pero 
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al estar más enfocado en lo inmediato, prefirió un plato de lentejas en lugar de una 

herencia eterna. 

La frase final del capítulo no dice que Jacob lo engañara: dice que Esaú menospreció. El 

verbo señala a quien vendió, no a quien compró. Nadie le puso un cuchillo en el cuello; 

tenía hambre y decidió que el futuro no valía tanto como la cena. 

Y el texto lo remata con cuatro verbos seguidos que son un retrato: comió, bebió, se levantó 

y se fue. Ni una vacilación, ni un lamento. Se marchó tan tranquilo. El que desprecia una 

promesa casi nunca se da cuenta el día que la vende; se da cuenta años después, llorando 

amargamente. 

Jacob — El que vio lo que aún no se veía —  Esaú se enfocó en su necesidad 

inmediata, mientras que Jacob vio el valor de lo que Dios tenía preparado para el futuro. 

Su método fue oportunista y el libro no lo disimula; aprovechó el momento exacto de 

debilidad de su hermano. Pero el deseo que había detrás era acertado: quería lo que Dios 

había prometido, y estaba dispuesto a pagar por ello. 

«No mirando nosotros las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se 

ven son temporales, pero las que no se ven son eternas.» Un plato de lentejas se ve, se 

huele y se come hoy. La primogenitura no se veía por ninguna parte. 

Dios tendrá que trabajar durante veinte años el carácter de Jacob en casa de Labán. Pero 

no tendrá que enseñarle a valorar la promesa: eso lo traía puesto. 

Isaac — El heredero al que todo le vino dado —  En Génesis 25, vemos que Isaac 

recibió todo de Abraham sin esfuerzo. Su padre le facilitó la vida en muchos aspectos. 

Abraham se encargó de buscarle esposa (Génesis 24:3-4), le heredó todas sus riquezas y 

estableció su seguridad (Génesis 25:5), y no tuvo que enfrentar los mismos desafíos y 

pruebas que su padre. 

A diferencia de Abraham, quien enfrentó numerosas pruebas, salir de su tierra, esperar 

años por un hijo, entregar a Isaac como sacrificio, Isaac creció en un ambiente donde todo 

le fue dado. Como resultado, no desarrolló el mismo carácter fuerte y resiliente que su 

padre. 

Esta comodidad tuvo consecuencias: se conformó y no buscó a Dios con la misma 

intensidad, no desarrolló empatía porque no tuvo que sufrir para valorar lo que tenía, y 

mostró favoritismo hacia Esaú simplemente porque le proveía carne (Génesis 25:28). 

Hay que decir a su favor lo que el texto dice: oró a Jehová por su mujer estéril y fue oído. 

Veinte años esperando un hijo. Isaac no era un hombre sin fe; era un hombre sin batallas 

propias, y no es lo mismo. 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios entrega promesas que tardan, y hay que aprender a valorarlas —  Muchas 

veces, las promesas de Dios tardan en manifestarse, y por no verlas de inmediato, corremos 

el riesgo de despreciarlas. 

La Biblia nos advierte: «No menospreciéis las profecías» (1 Tesalonicenses 5:20). Y 

también: «Aunque tu principio haya sido pequeño, tu postrer estado será muy grande» 

(Job 8:7). 

Dios nos da promesas que requieren tiempo para cumplirse, y debemos aprender a 

valorarlas, aunque aún no veamos su manifestación. Esaú fue el primero en despreciar una 

promesa porque no veía su valor en el momento. 

Las promesas de Dios se cumplen en su tiempo perfecto, y nuestra tarea es creer, esperar 

y valorar lo que Dios ha dicho, aunque aún no lo veamos con nuestros ojos. 

Dios forma el carácter bajo presión —  La vida de Isaac nos enseña que el sufrimiento 

y las dificultades moldean el carácter. Cuando la vida es demasiado fácil, podemos perder 

la empatía, la humildad y la búsqueda de Dios. 

Como dice Romanos 5:3-4: «Nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la 

tribulación produce paciencia; y la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza.» 

Isaac no tuvo que luchar las batallas que Abraham libró, lo que lo llevó a una actitud más 

pasiva y una falta de liderazgo en su propia familia. Esto afectó a sus hijos, Jacob y Esaú, 

causando división y conflicto entre ellos. 

Por eso, cuando enfrentamos dificultades, en lugar de quejarnos, debemos entender que 

Dios está formando nuestro carácter y preparándonos para un propósito mayor. El 

carácter se forja en las pruebas, y sin ellas corremos el riesgo de conformarnos y descuidar 

nuestro llamado. 

Dios escoge antes de que haya méritos que medir —  Cuando Rebeca consulta a 

Jehová por la lucha en su vientre, la respuesta llega antes de que los niños hayan nacido: 

el mayor servirá al menor. 

Ninguno de los dos había hecho todavía nada, ni bueno ni malo. La elección no premió una 

conducta ni castigó otra; fue anterior a las dos. Dios no reparte según el orden que los 

hombres dan por natural. 

Eso es lo que Pablo usará en Romanos 9 para explicar que la elección no depende del que 

quiere ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia. Es una verdad incómoda y es 

la que sostiene toda la historia de este pueblo. 

Pero conviene no confundirlo con fatalismo. Dios anunció el orden y luego dejó que cada 

uno mostrara lo que llevaba dentro: uno vendió la promesa por un guiso y el otro peleó por 

ella toda su vida. La elección no anuló la responsabilidad de ninguno. 
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Dios responde a la oración por lo que parece imposible —  Rebeca era estéril, 

como Sara antes que ella y como Raquel después. Isaac oró a Jehová por su mujer, y Jehová 

se dejó rogar y ella concibió. 

La esterilidad se repite en las tres matriarcas y no es casualidad literaria. Dios construye 

su pueblo por una vía que nadie puede atribuirse: cada nacimiento clave del linaje fue una 

respuesta a la oración, no un resultado natural. 

Veinte años pasaron entre la boda y el embarazo. Nada indica que Isaac dejara de orar en 

ese tiempo, y nada indica tampoco que Dios tuviera prisa. Los dos plazos, el de la petición 

y el del cumplimiento, rara vez coinciden. 

5.  El hilo conector  Lo que se hereda sin pelear y lo que se vende sin pensar 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Esaú despreció una promesa porque no 

veía su valor en el momento, e Isaac se debilitó porque nunca tuvo que pelear 

por nada. 

Son dos caras del mismo problema. Uno recibió todo hecho y no desarrolló carácter; el otro 

tuvo delante una herencia divina y la cambió por un plato caliente. En las dos vidas falta lo 

mismo: la capacidad de valorar lo que no se ve y de sostenerlo cuando cuesta. 

Por eso el capítulo se cierra con esa frase seca: así menospreció Esaú los derechos de la 

primogenitura. No se la robaron. La tasó él, y la tasó en un guiso de lentejas. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Tasar la promesa por lo que apetece hoy Valorar lo eterno aunque todavía no se vea 

Menospreciar lo prometido porque tarda Creer, esperar y guardar lo que Él dijo 

Allanarles a los hijos todas las pruebas Dejar que el carácter se forme bajo presión 

Amar a un hijo por lo que te trae a la mesa Tratar a los tuyos sin favoritismos 

Quejarse de la tribulación como de un castigo Entender que la tribulación produce paciencia 

Dar por perdido lo que parece estéril Orar veinte años por lo que solo Dios puede dar 



106 

Génesis 26. La bendición heredada y 

los pozos que se repiten 

1.  Contexto previo 

Muerto Abraham, le toca a Isaac vivir su propia historia, y llega el hambre a la tierra como 

llegó en los días de su padre. Es el único capítulo de Génesis dedicado entero a Isaac, y lo 

llamativo es cuánto se parece a la vida de Abraham: la misma hambre, la misma mentira 

sobre la mujer, el mismo rey filisteo, las mismas disputas por los pozos y el mismo pacto 

final. Dios le habla, lo bendice y lo prospera; y aun así los patrones antiguos vuelven. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

No desciendas a Egipto (v.1-6) —  Hay hambre y Isaac se dirige a Gerar. Jehová se le 

aparece y le dice que no baje a Egipto, que habite en la tierra que le señale. Y le confirma 

la promesa: «Multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo, y daré a tu 

descendencia todas estas tierras; y todas las naciones de la tierra serán benditas en tu 

simiente. Por cuanto oyó Abraham mi voz, y guardó mi precepto, mis mandamientos, mis 

estatutos y mis leyes.» 

Es mi hermana (v.7-11) —  Los hombres del lugar le preguntan por su mujer y él 

responde que es su hermana, porque tuvo miedo de decir que era su mujer. Abimelec lo 

descubre al verlo acariciándola desde una ventana y lo reprende: ¿por qué has hecho esto? 

Fácilmente pudiera dormir alguno con ella. Y ordena bajo pena de muerte que nadie los 

toque. 

Ciento por uno y la envidia (v.12-17) —  Isaac siembra en aquella tierra y cosecha 

ciento por uno, y Jehová lo bendice. Se enriquece hasta hacerse muy poderoso, con hatos 

de ovejas, de vacas y mucha labranza, y los filisteos le tienen envidia. Cegaron los pozos 

que los siervos de su padre habían abierto, y Abimelec le dice: apártate de nosotros, porque 

mucho más poderoso que nosotros te has hecho. 

Esek, Sitna, Rehobot (v.18-22) —  Isaac vuelve a abrir los pozos de su padre y les 

devuelve los nombres antiguos. Sus siervos cavan y encuentran agua viva, pero los pastores 

de Gerar riñen. Al primer pozo lo llama Esek, rivalidad; al segundo Sitna, enemistad; y al 

tercero, por el que ya nadie pelea, Rehobot, porque ahora Jehová nos ha prosperado y 

fructificaremos en la tierra. 

Beerseba y el pacto (v.23-33) —  Sube a Beerseba y esa misma noche Jehová se le 

aparece: no temas, porque yo estoy contigo. Isaac edifica un altar, invoca el nombre de 

Jehová y planta su tienda. Entonces llega Abimelec con sus jefes: «¿Por qué venís a mí, 

pues que me habéis aborrecido, y me echasteis de entre vosotros? Y ellos respondieron: 

Hemos visto que Jehová está contigo, y dijimos: Haya ahora juramento entre nosotros, 

entre tú y nosotros, y haremos pacto contigo.» 
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3.  Los personajes clave 

Isaac — El que repitió los miedos de su padre —  En Génesis 26, vemos que Isaac 

vivió situaciones muy similares a las que enfrentó Abraham. Esto nos enseña que ciertos 

patrones se pueden repetir de generación en generación, especialmente si no han sido 

corregidos. 

Mentir por miedo. Abraham, por temor, dijo que Sara era su hermana en Egipto y con 

Abimelec (Génesis 12:13, 20:2). Isaac hizo exactamente lo mismo con su esposa Rebeca 

(Génesis 26:7). Los temores no resueltos se transmiten: Abraham temió por su vida, e Isaac 

repitió ese mismo miedo. 

Disputa por los pozos. Los siervos de Abraham cavaban pozos, pero los filisteos se los 

quitaban (Génesis 21:25). Los siervos de Isaac cavaban pozos, y también peleaban por ellos 

(Génesis 26:19-21). Los mismos conflictos se repiten, mostrando que hay ciclos que no se 

rompen si no se enfrentan correctamente. 

Aunque Isaac recibió bendición por su padre, esto no significó que él tuviera el mismo 

carácter fuerte y obediente que Abraham. No mostró la misma iniciativa ni liderazgo, no 

tuvo que luchar ni enfrentar las mismas pruebas, y mimó a sus hijos mostrando favoritismo 

hacia Esaú (Génesis 25:28). 

Los pozos y sus nombres — El mapa de lo que se está viviendo —  En Génesis 

26:18-22, vemos que Isaac le pone nombres a los pozos según la situación que está 

viviendo. Esto es importante porque los nombres reflejan lo que él experimentó en cada 

lugar. 

Esek, rivalidad o contienda, porque los pastores de Gerar pelearon con sus siervos por el 

pozo (Génesis 26:20). Sitna, enemistad u odio, porque nuevamente hubo conflicto por el 

agua (Génesis 26:21). Rehobot, amplitud o expansión, porque finalmente Dios le dio un 

lugar sin pleitos y con espacio para prosperar (Génesis 26:22). 

Isaac no solo cavaba pozos, sino que les ponía nombres que representaban su experiencia 

en ese lugar. Las palabras que usamos marcan lo que vivimos: él no veía solo un pozo, sino 

lo que Dios estaba haciendo en cada momento. 

Y el orden importa. Primero vivió contienda y enemistad, pero al final llegó a un lugar de 

bendición. Dios transforma nuestras pruebas en expansión: aunque pasó por dificultades, 

al final le dio espacio para crecer. 

Abimelec — El que echó y volvió a buscar —  Isaac había sido expulsado de Gerar 

porque su prosperidad causaba envidia (Génesis 26:16), pero ahora Abimelec regresa para 

buscar un pacto de paz. 

Lo más probable es que, después de la salida de Isaac, Abimelec dejó de experimentar la 

bendición de Dios y enfrentó dificultades como hambre o sequía. Dios puede haber usado 

las circunstancias para que reconociera su error y regresara a Isaac en humildad. 
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La frase que trae en la boca lo dice todo: hemos visto que Jehová está contigo. No vuelve 

por afecto ni por arrepentimiento moral, vuelve porque ha visto una evidencia que no 

puede negar. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios bendice al hijo por la obediencia del padre —  Aquí vemos que Dios bendice a 

Isaac no por sus propias obras, sino a causa de la fidelidad de su padre Abraham. La 

obediencia de Abraham trajo una herencia espiritual que su hijo recibió. 

El versículo lo dice sin rodeos: por cuanto oyó Abraham mi voz, y guardó mi precepto. 

Isaac cosecha ciento por uno en año de hambre por algo que hizo su padre décadas antes, 

buena parte de ello cuando él ni siquiera había nacido. 

La bendición heredada no garantiza el carácter —  Aunque Isaac recibió bendición 

por su padre, esto no significó que él tuviera el mismo carácter fuerte y obediente que 

Abraham. La bendición heredada no garantiza que los hijos desarrollen un carácter fuerte. 

La obediencia de Abraham benefició a Isaac, pero eso no transformó su vida 

automáticamente. Se puede vivir dentro de una bendición ajena y seguir mintiendo por 

miedo a la primera pregunta incómoda. 

A veces se piensa que pasar por dificultades cambia el carácter de una persona. Sin 

embargo, el verdadero cambio viene cuando aprendemos a depender de Dios y a 

obedecerle. Jesús dijo en Juan 15:5: «Porque separados de mí, nada podéis hacer.» 

No es solo el sufrimiento lo que nos transforma, sino la dependencia de Dios en medio de 

las pruebas. Cada persona debe aprender a depender de Dios por sí misma, porque solo la 

relación con Dios y la obediencia a su palabra pueden moldear nuestro carácter 

verdaderamente. 

Dios rompe los ciclos que se enfrentan y deja los que se ignoran —  Hay ciertas 

pruebas y dificultades que pasan de padres a hijos, especialmente si no se han solucionado. 

Isaac repitió muchas de las situaciones de Abraham, incluso reaccionando de la misma 

manera. 

Por eso Proverbios 4:1-2 nos exhorta a escuchar a nuestros padres: «Oíd, hijos, la 

enseñanza de un padre, y estad atentos, para que conozcáis cordura. Porque os doy buena 

enseñanza; no desamparéis mi ley.» 

Escuchar y aprender de la historia familiar nos puede ayudar a evitar cometer los mismos 

errores. Para romper estos ciclos, debemos escuchar, aprender de la experiencia de 

nuestros padres y buscar la dirección de Dios. 

Y el capítulo muestra que sí se puede romper uno. Con los pozos, Isaac dejó de pelear y 

siguió cavando, y así llegó a Rehobot. Donde no repitió la reacción de su padre, el ciclo 

terminó. 
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Dios hace justicia al rechazado sin que tenga que vengarse —  Isaac se siente 

rechazado, pero Dios le hace justicia. Los que lo echaron vuelven por su propio pie a pedirle 

un pacto. 

Este patrón se repite en la Biblia. Faraón se vio forzado a liberar a Israel cuando las plagas 

lo golpearon. Los hermanos de José tuvieron que ir a Egipto y humillarse ante él por causa 

del hambre. Enemigos de Israel buscaron paz cuando vieron que Dios estaba con ellos. 

Dios a veces permite crisis para que quienes han actuado injustamente reconozcan su error 

y busquen reconciliación. No necesita nuestra mano para corregir a nadie. 

Esto nos enseña que, aunque a veces enfrentemos rechazo, si Dios está con nosotros, tarde 

o temprano Él traerá justicia y reconocimiento. No debemos buscar venganza, sino confiar 

en que Dios usará las circunstancias para obrar a nuestro favor. 

5.  El hilo conector  Bendecido por el padre, probado por sí mismo 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Isaac fue bendecido por la fidelidad de 

Abraham, pero la bendición heredada no garantiza un carácter fuerte ni una 

vida de obediencia. 

Recibió la palabra de Dios, cosechó ciento por uno en año de hambre y acabó siendo tan 

poderoso que sus vecinos vinieron a pedirle un pacto. Y en medio de todo eso mintió por 

miedo exactamente como su padre, y peleó por los mismos pozos que su padre. 

La conclusión es doble y conviene no quedarse con la mitad. Lo que un padre obedece 

alcanza a sus hijos, y aun así cada hijo tiene que aprender a depender de Dios por su cuenta. 

La herencia abre el terreno; el carácter lo cava uno mismo, pozo a pozo, hasta llegar a 

Rehobot. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Bajar a Egipto cuando aprieta el hambre Quedarse donde Él dijo y sembrar allí 

Mentir por miedo como se mintió en casa Enfrentar el temor heredado para cortarlo 

Repetir el conflicto del padre sin preguntarse 

por qué 

Escuchar la enseñanza del padre para no 

repetirla 

Vivir de la bendición ajena sin buscar a Dios Depender uno mismo del que lo da todo 

Pelear por cada pozo hasta quedarse sin agua Seguir cavando hasta llegar a Rehobot 

Cobrarse el rechazo cuando el otro vuelve Hacer banquete y despedir en paz 
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Génesis 27. La bendición robada y el 

llanto que llega tarde 

1.  Contexto previo 

Isaac está viejo y ciego, cree que va a morir y decide repartir la bendición. El oráculo que 

Rebeca recibió antes del parto ya dijo que el mayor serviría al menor, y Esaú ya vendió su 

primogenitura por un guiso. Pero Isaac sigue prefiriendo a Esaú y se dispone a bendecirlo 

a él. En ese punto Rebeca interviene, y lo hace sin preguntarle nada a Dios. Lo que sale de 

ahí es una bendición que llega a quien debía y una familia que se rompe durante veinte 

años. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El encargo a Esaú (v.1-4) —  Isaac llama a su hijo mayor, le dice que ya está viejo y no 

sabe el día de su muerte, y le pide que salga al campo, le cace algo y le prepare el guisado 

que tanto le gusta, para bendecirlo antes de morir. La bendición del patriarca se organiza 

alrededor de un plato de comida. 

El plan de Rebeca (v.5-17) —  Rebeca escucha desde la tienda y actúa de inmediato. 

Llama a Jacob, le manda traer dos cabritos, cocina ella el guisado, le pone los vestidos de 

Esaú y le cubre las manos y el cuello con las pieles de los cabritos. Jacob objeta que su 

padre puede palparlo y quedar como burlador. Ella responde: sea sobre mí tu maldición, 

hijo mío. 

La bendición sobre Jacob (v.18-29) —  Isaac sospecha, pregunta cómo ha encontrado 

la caza tan pronto, palpa las manos y dice la frase famosa: la voz es la voz de Jacob, pero 

las manos, las manos de Esaú. Come, bebe y lo besa. Entonces bendice: «Mira, el olor de 

mi hijo, como el olor del campo que Jehová ha bendecido... Dios, pues, te dé del rocío del 

cielo y de las grosuras de la tierra... Sírvante pueblos, y naciones se inclinen a ti... Malditos 

los que te maldijeren, y benditos los que te bendijeren.» 

El llanto de Esaú (v.30-40) —  Apenas ha salido Jacob cuando entra Esaú con su 

guisado. Isaac se estremece con gran estremecimiento y dice: lo bendije, y será bendito. 

«Cuando Esaú oyó las palabras de su padre, clamó con una muy grande y muy amarga 

exclamación, y le dijo: Bendíceme también a mí, padre mío.» Isaac responde: «He aquí yo 

le he puesto por señor tuyo, y le he dado por siervos a todos sus hermanos; de trigo y de 

vino le he provisto. ¿Qué, pues, haré por ti ahora, hijo mío?» (Génesis 27:37). 

El odio y la huida (v.41-46) —  Esaú se llena de rencor y se dice a sí mismo que matará 

a su hermano en cuanto pasen los días de luto por su padre (Génesis 27:41). Rebeca se 

entera y manda a Jacob huir a casa de Labán, su hermano, hasta que se apacigüe la ira 

(Génesis 27:43). Y para convencer a Isaac, alega que no soporta la idea de que Jacob tome 

mujer de las hijas de Het. 
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3.  Los personajes clave 

Rebeca — La que esta vez no preguntó —  En Génesis 27, Rebeca toma la iniciativa 

de engañar a Isaac para que la bendición caiga sobre Jacob en lugar de Esaú. Sin embargo, 

en este capítulo no vemos ninguna consulta a Dios antes de actuar. 

Rebeca había buscado a Dios antes, cuando tuvo dudas sobre su embarazo (Génesis 25:22-

23), pero en esta ocasión toma decisiones humanas sin pedir dirección divina. Sabía lo que 

Dios había dicho, y aun así decidió cumplirlo por su cuenta. 

Ese es el detalle más doloroso del capítulo. No actuó contra la voluntad de Dios: actuó a 

favor de ella con métodos que no eran suyos. Y el precio lo pagó sobre todo ella. Le dijo a 

Jacob que se quedara unos días en Harán; fueron veinte años, y nunca volvió a ver a su 

hijo. 

Jacob — El que tenía el derecho y eligió el engaño —  Esaú se siente engañado y 

estafado porque no valoró la bendición espiritual cuando tuvo la oportunidad. Jacob, por 

otro lado, operó en un marco de legalidad espiritual, aunque su método no fue moralmente 

correcto. 

Jacob hizo dos maniobras distintas. Primero le quitó los derechos de la primogenitura a 

Esaú (Génesis 25:29-34): la compró legalmente, porque Esaú la vendió por un plato de 

lentejas, y eso le dio un derecho legítimo aunque su hermano lo menospreciara en su 

momento. 

Después se apropió de la bendición de Isaac mediante el engaño (Génesis 27:6-29). La 

bendición era algo transferible, y Jacob se aseguró de recibirla, aunque el medio que usó 

fue incorrecto. Isaac, al darse cuenta de lo ocurrido, no pudo revertirla porque ya estaba 

dada. 

Jacob operó en lo legal, pero no en lo correcto moralmente, y por eso tuvo que huir y 

trabajar catorce años en el campo antes de poder disfrutar la bendición (Génesis 29:20-

30). 

Esaú — El que lloró por lo que ya había vendido —  Llega con su guisado en las 

manos y se encuentra con que ya no queda nada para él. Su grito es de los más amargos de 

toda la Escritura. 

Pero conviene recordar de dónde viene ese llanto. La primogenitura no se la quitaron 

aquella mañana: la vendió él años antes por un plato de lentejas, comió, bebió, se levantó 

y se fue tan tranquilo. Lo que llora aquí es una factura antigua. 

Su reacción tampoco ayuda. En lugar de reconocer su parte, se llena de rencor y planea 

matar a su hermano. El que desprecia la bendición cuando la tiene suele culpar a otro 

cuando la pierde. 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Tomar decisiones sin Dios trae consecuencias —  El engaño de Rebeca y Jacob sí 

logró que Jacob recibiera la bendición, pero también trajo división y sufrimiento. 

Esaú se llenó de rencor y planeó matar a su hermano (Génesis 27:41). Jacob tuvo que huir 

y pasó años lejos de su familia (Génesis 27:43). Rebeca nunca volvió a ver a su hijo Jacob 

después de su partida. 

Esto nos enseña que, cuando tomamos decisiones sin consultar a Dios, aunque parezcan 

correctas en el momento, pueden traer consecuencias dolorosas a largo plazo. 

En la Biblia vemos que las decisiones importantes deben hacerse con Dios en medio. Josué 

consultó a Dios antes de entrar en batalla y fue victorioso (Josué 6:2). David buscaba 

dirección de Dios antes de actuar (1 Samuel 23:2). Y Proverbios 3:5-6 nos exhorta: «Fíate 

de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos 

tus caminos, y él enderezará tus veredas.» 

La bendición era transferible e irrevocable —  En Génesis 27, vemos que Isaac 

transfiere la bendición a Jacob en lugar de Esaú, estableciendo un principio importante en 

el Antiguo Pacto: las bendiciones eran transferibles y irrevocables. 

Era transferible: la bendición pasaba de una persona a otra, como una herencia espiritual 

y material. Vemos este patrón en la bendición de Abraham a Isaac y de Isaac a Jacob. 

Era irrevocable: una vez que la bendición era dada, no podía ser retirada ni anulada. 

Aunque Esaú rogó por otra bendición, Isaac no pudo revertir la que ya había dado. Este 

principio también se refleja en Romanos 11:29: «Porque irrevocables son los dones y el 

llamamiento de Dios.» 

En Cristo, la bendición de Dios sigue siendo transferible y definitiva, pero ahora es 

accesible para todos los que creen en Él (Gálatas 3:29): «Y si vosotros sois de Cristo, 

ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según la promesa.» 

Cuando Dios bendice, la bendición es integral —  En Génesis 27:27-29, cuando 

Isaac bendice a Jacob, podemos ver que la bendición consta de varias partes importantes. 

No es una simple declaración, sino una impartición espiritual con múltiples elementos. 

Dios pone los ojos sobre la persona, el olor fragante: «Mira, el olor de mi hijo, como el olor 

del campo que Jehová ha bendecido» (Génesis 27:27), que simboliza favor divino y 

aceptación. Riqueza material: «Dios, pues, te dé del rocío del cielo y de las grosuras de la 

tierra» (Génesis 27:28). Abundancia: «Y abundancia de trigo y de mosto», una vida de 

provisión constante, sin escasez. 

Señorío: «Sírvante pueblos, y naciones se inclinen a ti» (Génesis 27:29), autoridad y 

liderazgo. Y protección y justicia: «Malditos los que te maldijeren, y benditos los que te 

bendijeren», la misma promesa que Dios le dio a Abraham en Génesis 12:3. 

En Cristo nosotros también hemos recibido una bendición completa: favor divino, porque 

somos aceptados por Dios (Efesios 1:6); provisión espiritual y material, porque Dios suple 
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nuestras necesidades (Filipenses 4:19); autoridad, porque somos llamados a reinar con Él 

(Apocalipsis 5:10); y protección divina, porque Dios pelea por nosotros (Salmo 91:11). 

Lo legal no siempre es moral delante de Dios —  Lo que Jacob hizo fue legal 

espiritualmente, ya que tenía el derecho adquirido de la primogenitura. Sin embargo, su 

forma de obtener la bendición no fue moral. 

En la Biblia, la legalidad espiritual es importante, pero Dios también juzga las intenciones 

del corazón. Hay una legalidad espiritual entre los hombres, lo que es correcto según la 

estructura terrenal, y hay una legalidad espiritual ante Dios, lo que es correcto según los 

principios divinos. 

Jacob tenía el derecho legal a la primogenitura, pero su método para obtener la bendición 

fue cuestionable. Esto nos enseña que tener un derecho no significa que podamos tomarlo 

de cualquier manera. 

Antes de reclamar una bendición, debemos asegurarnos de que estamos operando en 

integridad, tanto en lo legal como en lo moral delante de Dios. Y aun así, Dios tiene el poder 

de transformar lo que parecía ser una maldición en una bendición: aunque los hombres 

intenten declarar mal sobre alguien, Él puede revertirlo y traer el bien. 

5.  El hilo conector  Conseguir lo que Dios ya había dicho, pero a la manera de 

uno 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Rebeca y Jacob actuaron sin consultar a 

Dios y, aunque lograron su objetivo, las consecuencias fueron difíciles. 

Dios ya había dicho que el mayor serviría al menor. No hacía falta ningún cabrito, ninguna 

piel en las manos ni ninguna voz fingida. La bendición iba a caer donde Dios dijo. Lo único 

que añadió el engaño fue el odio de un hermano, veinte años de destierro y una madre que 

murió sin volver a ver a su hijo. 

Los planes hechos con engaño y sin dirección divina pueden traer victorias temporales, 

pero a largo plazo generan división y dolor. Toda decisión importante debe ser guiada por 

Dios, porque solo Él sabe el mejor camino para nuestras vidas. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Decidir lo importante sin consultar a Dios Reconocerlo en todos tus caminos 

Adelantar con astucia lo que Él ya prometió Esperar el cumplimiento por la vía que Él abra 

Usar un derecho legítimo de cualquier manera Reclamar en integridad lo que te corresponde 

Repartir según el favoritismo y el paladar Bendecir conforme a lo que Dios dijo 
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Llorar la bendición que uno mismo despreció Valorarla el día en que todavía la tienes 

Guardar rencor y planear la revancha Dejar que Dios revierta el mal en bien 



115 

Génesis 28. La escalera de Betel y el 

voto del fugitivo 

1.  Contexto previo 

Jacob sale de casa huyendo. Su hermano quiere matarlo, su madre ha tenido que inventar 

un pretexto para justificar su marcha y lo único que lleva encima es un bastón. No hay nada 

en él que merezca lo que va a pasar esa noche: no tiene mérito, no tiene carácter formado 

y acaba de engañar a su padre ciego. Y en mitad del camino, durmiendo sobre una piedra 

a la intemperie, Dios baja a hablarle y a garantizarle la promesa entera. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La bendición y el envío (v.1-5) —  Isaac llama a Jacob, lo bendice ahora sabiendo lo 

que hace y le manda a Padan-aram, a casa de Betuel, a tomar mujer de las hijas de Labán. 

Y le traspasa expresamente lo que había recibido: que te dé la bendición de Abraham, para 

que heredes la tierra en que moras. Esta vez no hay disfraz ni cabritos. 

Esaú intenta arreglarlo (v.6-9) —  Esaú ve que sus padres no querían mujeres 

cananeas y se va donde Ismael y toma a Mahalat por mujer, además de las que ya tenía. 

Intenta corregir por fuera lo que nunca entendió por dentro. Sigue sin preguntar, solo imita 

lo que ve que agrada. 

La escalera (v.10-15) —  Jacob llega a cierto lugar al ponerse el sol, toma una piedra por 

cabecera y sueña con una escalera apoyada en la tierra cuyo extremo toca el cielo, con 

ángeles de Dios subiendo y descendiendo. Y Jehová está en lo alto: «Yo soy Jehová, el Dios 

de Abraham tu padre, y el Dios de Isaac; la tierra en que estás acostado te la daré a ti y a tu 

descendencia... He aquí, yo estoy contigo, y te guardaré por dondequiera que fueres, y 

volveré a traerte a esta tierra; porque no te dejaré hasta que haya hecho lo que te he dicho.» 

Casa de Dios y puerta del cielo (v.16-19) —  Jacob despierta y dice: ciertamente 

Jehová está en este lugar, y yo no lo sabía. Y tuvo miedo: cuán terrible es este lugar, no es 

otra cosa que casa de Dios y puerta del cielo. Se levanta de mañana, toma la piedra que le 

sirvió de almohada, la pone por señal, derrama aceite encima y llama a aquel lugar Betel. 

El voto (v.20-22) —  «Si fuere Dios conmigo, y me guardare en este viaje en que voy, y 

me diere pan para comer y vestido para vestir, y si volviere en paz a casa de mi padre, 

Jehová será mi Dios. Y esta piedra que he puesto por señal será casa de Dios; y de todo lo 

que me dieres, el diezmo apartaré para ti.» 

3.  Los personajes clave 

Jacob — El fugitivo que durmió sobre una piedra —  Aunque Jacob estaba huyendo 

y aún no tenía el carácter formado, Dios le deja claro que su plan no depende de su 

perfección, sino de su fidelidad. 
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Es importante ver en qué estado está cuando recibe la revelación más grande de su vida. 

No está orando, ni ayunando, ni buscando a Dios. Está durmiendo del cansancio, solo, con 

miedo y con una culpa reciente encima. 

Y su reacción al despertar es sincera: Jehová está en este lugar, y yo no lo sabía. Reconoce 

que Dios estaba allí antes de que él llegara y sin que él se enterara. La presencia no 

dependía de su conciencia de ella. 

A partir de esa noche empieza a cambiar algo. El hombre que había conseguido todo por 

astucia hace ahora una petición mínima y honesta: pan para comer y vestido para vestir. 

Es la primera vez que Jacob pide en lugar de maniobrar. 

La escalera — El tráfico entre el cielo y la tierra —  El sueño no muestra una puerta 

cerrada ni un trono lejano, sino una escalera apoyada en el suelo con ángeles subiendo y 

bajando sin parar. 

El detalle del orden importa: suben primero y luego descienden. Significa que ya había 

servicio de Dios sobre ese lugar y sobre ese hombre antes de aquella noche. El cielo llevaba 

tiempo trabajando en un caso que el interesado creía perdido. 

Siglos después, Jesús le dirá a Natanael que verá el cielo abierto y a los ángeles de Dios 

subiendo y descendiendo sobre el Hijo del Hombre. La escalera de Betel tenía nombre, y 

el nombre no era Jacob. 

La piedra ungida — La cabecera que se vuelve altar —  Lo que por la noche era 

simplemente el apoyo duro de un hombre agotado, por la mañana queda puesto en pie, 

ungido con aceite y convertido en señal. 

Es la primera vez en la Escritura que alguien derrama aceite sobre algo para consagrarlo. 

Jacob no tenía templo, ni sacerdote, ni animales para sacrificar. Tenía una piedra y un poco 

de aceite, y con eso hizo memorial. 

Betel significa casa de Dios, y el nombre se le quedó a un descampado sin nada. No fue el 

sitio el que hizo santo el encuentro; fue el encuentro el que dio nombre al sitio. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Betel es el lugar de la confirmación divina —  Betel no fue solo un sitio de revelación, 

sino el lugar donde Dios reafirmó su propósito en Jacob. A diferencia de otras promesas 

que podían estar sujetas a condiciones, aquí Dios le da una garantía absoluta de que 

cumplirá su palabra. 

Dios le confirma la promesa de la tierra y la descendencia, como lo hizo con Abraham e 

Isaac. Le asegura su presencia y protección en su camino. Y le garantiza que lo traerá de 

regreso a la tierra prometida. 

Este pasaje nos recuerda que cuando Dios establece un propósito en nuestra vida, lo 

cumplirá, a pesar de nuestros errores y circunstancias. Filipenses 1:6 dice: «Estando 
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persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta 

el día de Jesucristo.» 

Betel es un recordatorio de que Dios no solo promete, sino que también cumple. Su 

fidelidad no está basada en nuestras acciones, sino en su propio carácter. Así como Dios 

aseguró su plan en la vida de Jacob, podemos confiar en que cumplirá su propósito en 

nosotros. 

Dios es el proveedor de lo básico, y lo demás es añadidura —  Jacob entiende que 

Dios es el proveedor de lo básico: alimento, vestido y protección. Él pide lo necesario para 

su supervivencia y deja en claro que lo demás vendrá por añadidura. 

Esto se alinea con lo que Jesús enseñó en Mateo 6:33: «Mas buscad primeramente el reino 

de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.» 

Jacob nos recuerda que Dios se encarga de lo esencial, y cuando confiamos en Él, también 

nos bendice más allá de lo que necesitamos. Como dice Filipenses 4:19: «Mi Dios, pues, 

suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús.» 

Y el resultado se verá veinte años después: el hombre que pidió pan y vestido volverá 

cruzando el Jordán con dos campamentos, rebaños y una familia entera. Dios le dio 

muchísimo más de lo que se atrevió a pedir. 

El diezmo nace como gratitud, no como obligación —  Jacob no ve el diezmo como 

una obligación, sino como una respuesta de agradecimiento. Lo que dice es: si Dios me 

provee lo que necesito, lo reconoceré como mi Dios; y si me bendice más allá de lo básico, 

le daré el diez por ciento como muestra de mi confianza y fidelidad. 

Esto muestra que Jacob empieza a desarrollar una relación de dependencia con Dios, 

entendiendo que todo lo que recibe viene de Él. No está comprando favor: está 

reconociendo origen. 

Conviene notar que nadie se lo pidió. No había ley todavía, ni templo, ni sacerdocio que lo 

reclamara. Salió de un hombre solo, en mitad del campo, que acababa de entender de quién 

dependía su vida. 

Su voto refleja una actitud de gratitud y compromiso, enseñándonos que cuando 

reconocemos a Dios como nuestro proveedor, Él nos da mucho más de lo que pedimos o 

imaginamos. 

Dios se acerca al que va huyendo —  Más que una promesa condicional, lo que Jacob 

recibe es una promesa segura. Y la recibe en el peor momento de su vida, con el rencor de 

su hermano a la espalda. 

Dios no esperó a que Jacob se arrepintiera, ni le pidió cuentas por lo del cabrito y las pieles. 

Bajó hasta donde estaba, en el suelo, y le dijo tres veces lo mismo: estoy contigo, te 

guardaré, volveré a traerte. 
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Y añade una frase que cierra toda discusión: no te dejaré hasta que haya hecho lo que te he 

dicho. La permanencia de Dios queda atada a su propia palabra, no a la conducta del que 

la recibe. 

Por eso Betel se convirtió en el punto de referencia de su vida. Cuando años más tarde todo 

se le complique en Siquem, Dios le dirá: levántate y sube a Betel. Uno siempre vuelve al 

lugar donde supo que Dios estaba allí y él no lo sabía. 

5.  El hilo conector  Una piedra por cabecera y una promesa por garantía 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios se comprometió con Jacob cuando 

Jacob no tenía absolutamente nada que ofrecer a cambio. 

Iba huyendo, engañaba, no había buscado a Dios ni esa noche ni ninguna otra, y dormía a 

la intemperie sobre una piedra. Y ahí es donde se abre el cielo y donde Jehová le jura la 

tierra, la descendencia, la protección en el viaje y el regreso, sin poner una sola condición. 

Jacob responde con lo único que tiene: una piedra puesta en pie, un poco de aceite, un 

nombre nuevo para el sitio y un compromiso de diezmo sobre lo que aún no ha recibido. 

Dios no le pidió nada, y precisamente por eso empezó a recibirlo todo. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Creer que Dios solo se acerca al que ya está 

limpio 

Reconocer que Él estaba allí y tú no lo sabías 

Imitar por fuera lo que agrada sin entenderlo Recibir la bendición por la vía que Él señala 

Maniobrar para conseguir lo que hace falta Pedir pan para comer y vestido para vestir 

Dar por gratitud solo cuando ya se tiene todo Apartar el diezmo de lo que aún no ha llegado 

Medir la fidelidad de Dios por la propia 

conducta 

Descansar en que no te dejará hasta cumplirlo 

Pasar por el lugar del encuentro sin marcarlo Levantar la piedra y ponerle nombre a Betel 
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Génesis 29. El pozo de Harán y el 

engañador engañado 

1.  Contexto previo 

Jacob sale de Bet-el con una promesa fresca en los oídos y con muy poco más: un cayado, 

el miedo a su hermano y la orden de su padre de buscar mujer entre los parientes de su 

madre. No lleva siervos, ni camellos, ni regalos, a diferencia del criado que años antes había 

hecho ese mismo viaje para traer a Rebeca. Va solo. Y lo que encuentra al llegar no es solo 

una esposa: es una escuela de veinte años donde Dios va a enseñarle, desde el otro lado, lo 

que significa que a uno lo engañen. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La piedra sobre la boca del pozo (v.1-8) —  Jacob llega a la tierra de los orientales y 

ve un pozo en el campo con tres rebaños echados alrededor y una piedra grande encima. 

Pregunta a los pastores de dónde son y si conocen a Labán hijo de Nacor. Sí lo conocen, y 

está bien, y mira, ahí viene su hija Raquel con las ovejas. La conversación entera dura cinco 

versículos. En Génesis 29:4-6, Dios lo pone a hablar exactamente con los hombres que 

tenían la respuesta que necesitaba. 

Raquel en el pozo (v.9-12) —  Todavía está hablando con ellos cuando llega Raquel 

(Génesis 29:9). Jacob se acerca, remueve él solo la piedra que los pastores esperaban a 

remover entre todos, abreva el rebaño de su tío, besa a Raquel y alza la voz y llora. Luego 

le dice quién es, y ella corre a contárselo a su padre. 

Hueso mío y carne mía (v.13-20) —  Labán sale corriendo a recibirlo, lo abraza y lo 

lleva a casa. Al mes le propone un salario, y Jacob pide a Raquel: siete años de servicio por 

ella. «Y sirvió Jacob por Raquel siete años; y le parecieron como pocos días, porque la 

amaba.» El texto, de paso, ya ha dicho que Lea tenía los ojos delicados y que Raquel era de 

lindo semblante. 

La noche del cambiazo (v.21-27) —  Cumplido el plazo, Jacob reclama a su mujer. 

Labán hace el banquete, y por la noche le lleva a Lea. «Y venida la mañana, he aquí que era 

Lea.» La excusa de Labán es demoledora: aquí no se da la menor antes que la mayor. El 

que suplantó a su hermano mayor para robarle la bendición se encuentra con una hermana 

mayor puesta delante por la fuerza de la costumbre. 

Los primeros hijos de Lea (v.28-35) —  Jacob cumple la semana con Lea y recibe 

también a Raquel, y sirve otros siete años. Y entonces el texto dice algo que cambia el peso 

de la historia: viendo Jehová que Lea era menospreciada, le dio hijos. Rubén, Simeón, Leví 

y Judá. La mujer que nadie quiso es la que trae la línea de la que nacerá el Mesías. 
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3.  Los personajes clave 

La piedra del pozo — Lo que estorba y a la vez señala —  Una piedra grande tapaba 

el agua y la costumbre era esperar a que estuvieran todos los rebaños para moverla entre 

varios. Jacob la quita él solo, sin esperar a nadie. 

No es un alarde de fuerza sin más. Es la señal de que ha llegado al sitio exacto. Dios no le 

puso un camino sin obstáculos; le puso un obstáculo que, al moverlo, lo dejó justo delante 

de la persona que buscaba. 

Jacob no sabía exactamente a dónde ir ni a quién buscar, pero Dios permitió que se 

encontrara rápidamente con los pastores que conocían a Labán, que en ese mismo 

momento llegara Raquel al pozo, y que conociera a la mujer que sería su esposa sin largas 

búsquedas ni confusión. La piedra fue el último trámite de un encuentro ya preparado. 

Labán — El pariente que cobra por todo —  Abraza, besa y llora al recibir a Jacob, y 

al mes le pregunta qué salario quiere. La familia y el negocio le caben en el mismo gesto. 

Jacob es engañado por Labán, de la misma manera que él engañó a su hermano. Pero lo 

curioso es que en ningún momento hace una consulta con Dios. Creyó que Dios estaba con 

él, pero la Biblia no menciona que el pacto que hizo con Labán pusiera a Dios por medio. 

Muchas veces hacemos tratos sin poner a Dios por medio, que es el proveedor de justicia 

en nuestros tratos. Pongamos a Dios en el centro de todos nuestros pactos con las personas, 

para que Él vigile que no seamos engañados. 

Lea — La menospreciada que Dios mira —  Entra en la historia como un instrumento 

del engaño de su padre y como la mujer que su marido no eligió. El texto no la adorna: era 

la que sobraba en el trato. 

Y es a ella a quien Dios mira. El versículo lo dice sin rodeos: viendo Jehová que Lea era 

menospreciada, le abrió la matriz. Lo que los hombres descartan es exactamente el terreno 

donde Dios suele empezar a trabajar. 

Sus cuatro primeros hijos llevan el diario de un corazón que va cambiando: Rubén, porque 

Jehová ha mirado mi aflicción; Simeón, porque oyó que yo era menospreciada; Leví, ahora 

esta vez se unirá mi marido conmigo; y al cuarto, Judá, ya no lo nombra por lo que le falta, 

sino por lo que tiene: esta vez alabaré a Jehová. De Judá saldrá el trono, y de ese trono, 

Cristo. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios ordena los pasos y prepara los encuentros —  Jacob no tuvo que buscar 

durante años ni esforzarse humanamente para encontrar a Raquel. Dios ya había 

preparado las conexiones divinas para su propósito. 

Este patrón se repite en la Biblia. El siervo de Abraham encontró a Rebeca sin dificultad 

porque Dios dirigió sus pasos (Génesis 24:12-15). Rut llegó "casualmente" al campo de 

Booz, pero en realidad Dios la estaba guiando (Rut 2:3). 
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Como dice Salmo 37:23: "Por Jehová son ordenados los pasos del hombre, y él aprueba su 

camino." Si Dios tiene un propósito para nosotros, nos llevará a conocer a las personas 

necesarias para cumplirlo, sin que tengamos que forzarlo o desesperarnos. 

Cuando caminamos en obediencia, Dios se encarga de ponernos en el lugar correcto y con 

las personas correctas. Dios ya tiene preparadas las personas que te ayudarán a cumplir tu 

propósito; solo debes caminar en obediencia y confiar en su dirección. 

Dios deja que uno pruebe su propia medicina —  Jacob se puso la ropa de su 

hermano para engañar a un padre ciego. Veinte años después, en la oscuridad de una 

tienda, recibe una novia que no es la que pidió y descubre el cambiazo con la luz del día. 

No hay castigo anunciado ni reproche divino en el capítulo. Simplemente, la vida le 

devuelve el mismo gesto con los papeles invertidos, y hasta con el mismo argumento: aquí 

el mayor va primero. Aquello que Jacob se saltó con su hermano es lo que Labán invoca 

contra él. 

Dios no necesita gritar para corregir. A veces solo deja que la siembra llegue a su cosecha. 

"No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso 

también segará." 

Y conviene fijarse en el propósito, porque no es la venganza. Es la formación. El hombre 

que sale de Harán ya no es el que agarraba el talón; es uno que sabe lo que duele el engaño 

y que aprenderá a esperar a que Dios le dé lo que antes intentaba arrebatar. 

Dios mira a la que nadie mira —  En un capítulo dominado por la belleza de Raquel y 

por el amor de Jacob, Dios dirige su atención a la otra. A la que entró en el matrimonio por 

la puerta de atrás. 

Esto es constante en toda la Escritura. Dios escoge al menor, al estéril, al despreciado, al 

que no tiene semblante ni hermosura. No porque la fragilidad le resulte simpática, sino 

porque así queda claro de quién es el mérito. 

"Antes lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil del mundo 

escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte." La casa de Jacob no se levanta sobre la mujer 

amada, sino sobre la que Dios consoló. 

Si hoy te sientes el que sobra en la historia de otros, este versículo es tuyo: Jehová vio que 

era menospreciada. Él ve lo que los demás pasan por alto y responde donde nadie estaba 

mirando. 

Dios cumple aunque el camino se tuerza —  La promesa de Bet-el hablaba de una 

descendencia como el polvo de la tierra. El capítulo la empieza a cumplir a través de un 

engaño, un matrimonio forzado y una rivalidad doméstica. 

Dios no aprueba el método de Labán. Pero tampoco cancela su palabra porque un hombre 

torcido se haya metido en medio. Las doce tribus nacerán de esta casa desordenada, no de 

un hogar de manual. 
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Eso no es permiso para hacer las cosas mal; es consuelo para quien ya las hizo mal. La 

fidelidad de Dios no depende de que nuestra historia sea limpia. "Si fuéremos infieles, él 

permanece fiel; él no puede negarse a sí mismo." 

5.  El hilo conector  El encuentro preparado y la cuenta pendiente 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios te lleva sin esfuerzo a lo que tenía 

preparado, y a la vez te cobra sin prisa lo que dejaste pendiente. 

En medio día Jacob encuentra el pozo, los pastores, el parentesco y la mujer. Nada le 

cuesta. Y en la misma casa donde todo se le da hecho, se le pone delante el espejo de su 

propio engaño durante veinte años. Las dos cosas son obra del mismo Dios y ocurren a la 

vez. 

Por eso conviene poner a Dios en el centro de los tratos antes de firmarlos, y no después. 

Jacob no lo consultó, y pagó catorce años por una promesa de siete. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Cerrar pactos sin poner a Dios por medio Consultarle antes de comprometer la palabra 

Forzar los encuentros por desesperación Caminar en obediencia y dejar que Él ordene 

los pasos 

Aprovechar la oscuridad para cambiar el trato La verdad que resiste a la luz de la mañana 

Menospreciar a la que no elegiste Mirar al que nadie mira, como hace Dios 

Quejarse de la siembra cuando llega la cosecha Reconocer el propio engaño en el engaño ajeno 
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Génesis 30. La rivalidad en casa y la 

estrategia que llega del cielo 

1.  Contexto previo 

Jacob tiene dos esposas, y una de ellas tiene hijos y la otra tiene su amor. El capítulo 

anterior terminaba con Lea dando a luz cuatro veces mientras Raquel miraba. Ahora la 

casa entera se convierte en una competición: esposas, criadas, mandrágoras y nombres 

puestos como trofeos. Y en medio de ese desorden doméstico, Dios sigue construyendo las 

doce tribus y le da a Jacob la revelación que lo sacará de la pobreza. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Dame hijos o me muero (v.1-8) —  Raquel estalla: "Dame hijos, o si no, me muero" 

(Génesis 30:1). Jacob se enoja mucho con ella y le responde que él no está en lugar de Dios. 

Ella le entrega a su criada Bilha y de ahí nacen Dan y Neftalí, y Raquel pone nombre a la 

victoria: con luchas de Dios he contendido con mi hermana, y he vencido. 

La respuesta de Lea (v.9-13) —  Lea, que ha dejado de dar a luz, hace lo mismo con su 

criada Zilpa. Nacen Gad y Aser. La casa de Jacob se ha convertido en un pulso donde los 

hijos son puntos y las mujeres son piezas, y nadie parece detenerse a preguntar qué opina 

Dios. 

Las mandrágoras (v.14-21) —  Rubén encuentra mandrágoras en el campo y se las lleva 

a su madre. Raquel las pide, y las hermanas cierran un trato: por las mandrágoras, Lea 

compra una noche con su propio marido. De ahí nacen Isacar y Zabulón, y después Dina. 

El detalle es amargo: Lea tiene que pagar por lo que ya era suyo. 

Dios se acordó de Raquel (v.22-24) —  "Y se acordó Dios de Raquel, y la oyó Dios, y 

le concedió hijos." Ni las mandrágoras ni las criadas ni la estrategia dieron el resultado. Lo 

dio Dios, y cuando Él quiso. Nace José, y con él el nombre que es una petición: añádame 

Jehová otro hijo. 

Las varas y los rebaños (v.25-43) —  Jacob quiere irse y Labán lo retiene, porque ha 

aprendido por experiencia que Jehová lo bendice por causa suyo. Pactan un salario 

extraño: los animales pintados y manchados. Jacob pela varas de álamo, avellano y castaño 

y las pone en los abrevaderos. Selecciona las ovejas más fuertes para aparearse (Génesis 

30:41) y separa las más débiles del rebaño (Génesis 30:42). El hombre que llegó con un 

cayado se multiplica en gran manera. 

3.  Los personajes clave 

Raquel y Lea — Dos hermanas midiendo lo que Dios reparte —  Vemos la 

constante rivalidad entre Lea y Raquel por la atención de Jacob y la bendición de tener 

hijos. Cada una tiene lo que la otra quiere, y ninguna disfruta lo que tiene. 
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Este conflicto recuerda las luchas anteriores en la familia de Jacob. Sara y Agar también 

pelearon por el lugar de honor y la descendencia en la casa de Abraham. Jacob y Esaú 

pelearon por la bendición y la primogenitura. 

Jacob no aprendió de los errores del pasado y permitió que el conflicto creciera en su hogar, 

lo que generó división y sufrimiento. La misma casa que engendra las doce tribus es una 

casa partida, y ese corte se notará durante siglos. 

Jacob ante el grito de Raquel — El que se enoja en vez de orar —  Cuando Raquel 

le dice: "Dame hijos, o si no, me muero" (Génesis 30:1), la Biblia dice que Jacob se enojó 

mucho con ella en lugar de buscar a Dios en oración. 

Isaac, en cambio, cuando Rebeca fue estéril, oró por ella y Dios le respondió: "Y oró Isaac 

a Jehová por su mujer, que era estéril; y lo aceptó Jehová, y concibió Rebeca su mujer." 

(Génesis 25:21). 

Jacob no siguió el ejemplo de su padre, lo que nos enseña la importancia de aprender de 

quienes han pasado por las mismas pruebas y han encontrado la solución en Dios. 

Proverbios 19:20 dice: "Escucha el consejo, y recibe la corrección, para que seas sabio en 

tu vejez." 

Las varas de álamo en el abrevadero — La idea que nadie más tenía —  En 

Génesis 30:37-43, Jacob recibió una revelación única que le permitió prosperar y 

multiplicar su ganado. Un toque de sabiduría que cambió su destino. 

Jacob notó un detalle que nadie más había visto: las ovejas más fuertes se apareaban en 

ciertos lugares, y allí fue donde colocó ramas peladas para influir en el color y la fortaleza 

de sus crías. No necesitó una estrategia compleja ni grandes recursos, sino una sola 

revelación clave que lo llevó a la prosperidad. 

A lo largo de la Biblia vemos varios episodios donde se echa algo sobre las aguas y ocurre 

un resultado sobrenatural. Moisés echó su vara sobre el Nilo y el agua se convirtió en 

sangre (Éxodo 7:20). Moisés echó un tronco en las aguas amargas de Mara y se volvieron 

dulces (Éxodo 15:25). Y Eclesiastés 11:1 lo enuncia como principio: "Echa tu pan sobre las 

aguas; porque después de muchos días lo hallarás." 

En la Biblia las aguas representan la presencia de Dios y su mover en nuestras vidas. Juan 

7:38 dice: "El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua 

viva." Todo debe estar sobre las aguas de Dios, porque cuando ponemos algo en su 

presencia, Él lo transforma y lo multiplica. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios se acuerda cuando ya se ha probado todo lo demás —  Raquel probó la criada, 

probó el reproche a su marido, probó las mandrágoras. Y el texto no atribuye el embarazo 

a ninguna de las tres: se acordó Dios de Raquel, y la oyó. 
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Acordarse, en el lenguaje de la Escritura, no es que Dios hubiera olvidado. Es que llega el 

momento en que actúa. Lo mismo se dirá de Noé en el arca y del pueblo bajo la esclavitud 

de Egipto. 

La lección es dura para el que corre: hay cosas que no se consiguen adelantando por la 

derecha. Se reciben. Y el que las recibe descubre que llevaba años empujando una puerta 

que solo se abría desde dentro. 

Dios bendice el esfuerzo, pero también da estrategias —  En Génesis 30:37-43, 

Dios le da a Jacob una estrategia para multiplicar su ganado y prosperar en su trabajo. 

Jacob, que ya era un hombre esforzado, recibe una instrucción específica de Dios para 

obtener el mejor resultado. 

Dios no solo le dio riquezas a Jacob milagrosamente, sino que le dio una estrategia 

específica. Esto nos muestra que la prosperidad no es solo cuestión de trabajo duro, sino 

de seguir la dirección de Dios; que Dios da ideas y estrategias a quienes buscan su guía; y 

que el éxito no depende solo de la fuerza humana, sino de aplicar la sabiduría que Él revela. 

Proverbios 3:5-6 nos recuerda: "Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu 

propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas." 

Jacob prosperó porque trabajó duro, pero también porque aplicó la estrategia que Dios le 

dio. Y él mismo lo reconocerá en el capítulo siguiente: la instrucción le llegó en un sueño 

(Génesis 31:10-12). No fue astucia de pastor; fue revelación. 

Una sola revelación puede cambiar un destino —  Este pasaje nos enseña que una 

sola revelación de Dios puede cambiar por completo nuestra vida. 

Salomón pidió sabiduría y se convirtió en el hombre más próspero de su tiempo (1 Reyes 

3:9-13). José interpretó un sueño y se convirtió en gobernador de Egipto (Génesis 41:39-

41). Pedro recibió la revelación de Jesús como el Cristo y esa verdad fue la base de la iglesia 

(Mateo 16:16-18). 

Jacob ya era un hombre trabajador, pero su éxito no vino solo del esfuerzo, sino de un 

conocimiento divino que otros no tenían. Como dice Proverbios 8:10-11: "Recibid mi 

enseñanza, y no plata; y ciencia antes que el oro escogido. Porque mejor es la sabiduría que 

las piedras preciosas." 

Dios puede darte una sola idea, una estrategia, un toque de sabiduría que transforme tu 

vida y te lleve a la abundancia. No se trata solo de trabajar duro, sino de buscar la sabiduría 

divina. 

Dios construye su pueblo con material defectuoso —  Las doce tribus de Israel 

nacen de dos esposas enfrentadas, dos criadas usadas y un padre que reparte mal el cariño. 

No hay nada ejemplar en el proceso. 

Y sin embargo esos nombres serán las puertas de la ciudad santa. Dios no esperó a tener 

una familia decente para empezar; empezó con la que había y fue corrigiéndola por el 

camino. 
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Eso no legitima el desorden. Jacob pagará caro el favoritismo, y José sabrá lo que cuesta 

ser el hijo preferido. Pero muestra que el propósito de Dios no queda a merced de nuestra 

torpeza. "Porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su 

buena voluntad." 

5.  El hilo conector  La casa dividida y la idea del cielo 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Jacob repitió errores porque no buscó a 

Dios en sus tratos ni aprendió de la experiencia de sus antepasados, y aun así 

Dios le dio la revelación que lo hizo prosperar. 

Esto nos recuerda que debemos poner a Dios en el centro de nuestros acuerdos para evitar 

engaños y malas decisiones, aprender de la historia y de quienes han superado problemas 

similares, y orar en lugar de reaccionar con enojo, confiando en que Dios puede intervenir 

en cualquier situación. 

Cuando ponemos a Dios en el centro de nuestras decisiones, Él nos guía, nos protege y nos 

da sabiduría para evitar repetir los errores del pasado. Y si además nos da una estrategia, 

lo que era un salario ridículo se convierte en rebaños que no caben en el campo. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Enojarse con quien sufre en vez de orar por él Hacer como Isaac: rogar a Jehová por tu mujer 

Competir por la bendición que Dios reparte Dejar que Él se acuerde a su tiempo 

Repetir los errores de la generación anterior Escuchar el consejo y recibir la corrección 

Confiar el resultado a mandrágoras y atajos Aplicar la estrategia que Dios revela 

Medir la prosperidad solo por el esfuerzo Buscar la sabiduría antes que la plata 

Guardar para uno lo que debería ir sobre las 

aguas 

Poner delante de Él lo que quieres ver 

multiplicado 
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Génesis 31. La huida, el sueño que 

frena a Labán y la aflicción que Dios 

vio 

1.  Contexto previo 

Veinte años después de llegar con un cayado, Jacob es un hombre rico y eso se ha vuelto 

un problema. Los rebaños que antes eran de Labán ahora pastan bajo otro dueño, y en la 

casa del suegro ya no se habla de bendición sino de robo. El capítulo empieza con un 

cambio de gesto en una cara y termina con un montón de piedras en la frontera. En medio, 

Dios habla dos veces: una para mandar a Jacob volver, y otra para impedir que lo alcancen. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El semblante que cambia (v.1-3) —  "Y oía Jacob las palabras de los hijos de Labán, 

que decían: Jacob ha tomado todo lo que era de nuestro padre, y de lo que era de nuestro 

padre ha adquirido toda esta riqueza. Miraba también Jacob el semblante de Labán, y veía 

que no era para con él como ayer y anteayer." Y entonces llega la orden: vuélvete a la tierra 

de tus padres, y yo estaré contigo. 

La consulta con las mujeres (v.4-16) —  Jacob llama a Raquel y a Lea al campo y les 

cuenta lo que ha pasado: que su padre le cambió el salario diez veces, que Dios no le 

permitió hacerle mal, y que el ángel de Dios le habló en sueños y le dijo que había visto 

todo lo que Labán le hacía. Ellas responden de una pieza: nuestro padre nos tiene por 

extrañas, haz todo lo que Dios te ha dicho. 

La huida y los ídolos (v.17-21) —  Jacob monta a sus hijos y sus mujeres en camellos, 

reúne el ganado y pasa el río camino de Galaad, sin avisar. Y Raquel, sin que su marido lo 

sepa, se lleva los ídolos de su padre. La casa que sale hacia la tierra de la promesa lleva 

dioses ajenos en el equipaje. 

El aviso en sueños (v.22-42) —  Labán los persigue siete días y lo alcanza en el monte. 

Pero antes: "Y vino Dios a Labán arameo en sueños aquella noche, y le dijo: Guárdate que 

no hables a Jacob descomedidamente" (Génesis 31:24). Registra las tiendas buscando sus 

dioses y no encuentra nada, porque Raquel está sentada encima. Y ahí Jacob estalla con 

veinte años de agravios guardados. 

El montón del testimonio (v.43-55) —  Labán, sin argumentos, propone un pacto: 

"Ahora, pues, ven, hagamos pacto tú y yo, y sea por testimonio entre nosotros dos" 

(Génesis 31:44). Levantan un majano de piedras, comen encima, y lo llaman Galaad y 

Mizpa. Atalaye Jehová entre tú y yo cuando nos apartemos el uno del otro. Por la mañana 

Labán besa a sus hijas y se vuelve. 
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3.  Los personajes clave 

Los hijos de Labán — Los que solo veían lo natural —  El éxito de Jacob no fue 

común ni natural, sino que Dios mismo lo hizo prosperar. Sin embargo, cuando alguien 

prospera fuera de los métodos tradicionales, los que ven las cosas solo con una mente 

natural empiezan a dudar y a llenarse de envidia. 

Si prosperas de la manera natural, nadie dice nada. Si prosperas de la manera 

sobrenatural, comienzan las acusaciones. Esto ocurre porque la mente humana busca 

explicaciones lógicas y, cuando no las encuentra, el enemigo siembra pensamientos de 

envidia y sospecha. 

El problema de los hijos de Labán fue que no entendieron que la bendición de Jacob venía 

de Dios. Se olvidaron de que Jacob había trabajado arduamente y Dios lo había 

recompensado, de que Dios había sido el que le dio la estrategia para prosperar, y de que 

el favor de Dios estaba con él y eso hacía la diferencia. 

Como dice 1 Corintios 2:14: "Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del 

Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de 

discernir espiritualmente." 

Los ídolos escondidos — El pasado que viaja en la montura —  Raquel roba los 

terafines de su padre y los esconde bajo la albarda del camello. Labán revuelve toda la 

caravana y no los encuentra. 

Es la escena más incómoda del capítulo. La familia sale hacia la tierra donde Dios prometió 

estar con ellos, y lleva dentro los dioses de la casa que deja atrás. Nadie lo sabe, ni siquiera 

Jacob, que jura de buena fe que el ladrón muera. 

Esos ídolos seguirán ahí hasta que en Bet-el Jacob mande enterrarlos bajo la encina. Hay 

cosas que uno saca de su vida y no de su equipaje, y siguen viajando escondidas hasta que 

Dios pide cuentas de ellas. 

El montón de piedras de Mizpa — El pacto que nace del miedo —  En Génesis 

31:43-53, después de perseguir a Jacob, Labán propone un pacto de no agresión. Su 

intención no era solo terminar en paz, sino protegerse a sí mismo ante un posible futuro 

conflicto. 

Aunque Labán había explotado a Jacob durante 20 años, ahora tenía miedo de lo que 

podría pasarle si se enfrentaba con él. Temía que Jacob se hiciera más poderoso y buscara 

venganza, sabía que Dios estaba con Jacob y que ir en su contra traería consecuencias, y 

quería asegurarse de que no volviera a reclamar nada de su casa. 

No era la primera vez que alguien, por temor, buscaba un pacto con el pueblo de Dios. Los 

gabaonitas engañaron a Josué para hacer un pacto de no agresión porque sabían que Dios 

estaba con Israel (Josué 9:3-15). Abimelec hizo un pacto con Isaac al ver que Dios lo 

prosperaba (Génesis 26:26-31). Faraón dejó salir a Israel después de sufrir las plagas 

porque vio el poder de Dios (Éxodo 12:31-32). 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios interviene para protegernos, incluso de lo que no vemos —  Jacob tenía 

razón en temer a Labán, porque lo conocía y sabía que su suegro era astuto y capaz de 

hacerle daño. Sin embargo, Dios interfirió directamente en los planes de Labán y lo detuvo. 

Este pasaje nos enseña que Dios no solo nos guarda de peligros visibles, sino también de 

aquellos que desconocemos. Dios protegió a Abraham cuando Faraón quiso tomar a Sara 

(Génesis 12:17). Dios impidió que Abimelec pecara con Sara, apareciéndose en sueños 

(Génesis 20:3). Dios cerró la boca de los leones para proteger a Daniel (Daniel 6:22). 

Muchas veces hay personas que desean perjudicarnos, pero Dios interviene y les deja claro 

que no pueden tocarnos. Como dice Salmo 105:14-15: "No consintió que nadie los 

oprimiese, y por causa de ellos castigó a los reyes. No toquéis, dijo, a mis ungidos, ni hagáis 

mal a mis profetas." 

Jacob no tuvo que pelear ni defenderse con sus propias fuerzas; Dios peleó por él de una 

manera inusual y poderosa. Si Dios está con nosotros, nadie podrá dañarnos, porque Él 

mismo pone un alto en el camino de quienes intentan hacernos mal. 

Dios ve la aflicción y el trabajo de las manos —  En Génesis 31:38-42, Jacob le 

reclama a Labán todo el maltrato que sufrió durante 20 años de servicio: "Estos veinte 

años he estado contigo; tus ovejas y tus cabras nunca abortaron, ni yo comí carnero de tus 

ovejas. Nunca te traje lo arrebatado por las fieras; yo lo pagaba. Lo hurtado de día y lo 

hurtado de noche, de mi mano lo demandabas. De día me consumía el calor, y de noche la 

helada; y el sueño huía de mis ojos." (Génesis 31:38-40). 

Fueron trabajos forzados y agotamiento extremo, pérdidas económicas injustas —si un 

animal era robado o atacado, Jacob pagaba la pérdida en lugar de Labán—, catorce años 

por sus esposas y seis por el ganado, y un salario cambiado diez veces (Génesis 31:7). A eso 

se suman las acusaciones injustas de los hijos de Labán (Génesis 31:1) y la sospecha por los 

ídolos robados (Génesis 31:30-32). 

A pesar de tanto sufrimiento, Dios no dejó a Jacob sin recompensa. En Génesis 31:42 él 

mismo lo reconoce: "Si el Dios de mi padre, Dios de Abraham y temor de Isaac, no estuviera 

conmigo, de cierto me enviarías ahora con las manos vacías; pero Dios vio mi aflicción y el 

trabajo de mis manos, y te reprendió anoche." 

Esto nos enseña que Dios ve la injusticia y no la ignora, que el sufrimiento no es en vano 

porque Dios recompensa la fidelidad, y que aunque otros quieran perjudicarnos, Él nos 

protege y nos prospera. Dios es justo y, aunque el hombre intente perjudicarnos, Él tiene 

la última palabra. 

Dios habla para mandar volver —  Jacob no huye solo porque el ambiente se haya 

puesto feo. Antes de que tome ninguna decisión, Dios le dice: vuélvete a la tierra de tus 

padres y a tu parentela, y yo estaré contigo. 
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El malestar en casa de Labán no fue la causa de la partida; fue la señal de que el tiempo se 

había cumplido. Dios usa la incomodidad como despertador, pero la orden llega aparte y 

con palabras claras. 

Y la promesa que la acompaña es la misma de Bet-el: yo estaré contigo. Veinte años 

después, Dios no le ofrece nada nuevo. Le recuerda lo único que nunca dejó de tener. 

Dios pone temor en quien trató mal a los suyos —  Labán aprendió por las malas 

que Dios protege a sus siervos. El hombre que llegaba con poder para hacer daño acaba 

pidiendo un pacto y una garantía de que no le harán nada a él. 

Labán no buscó el pacto por bondad, sino por temor a lo que podría pasarle en el futuro. 

Esto nos enseña que Dios siempre defenderá a sus hijos y pondrá temor en sus enemigos, 

y que los que han tratado mal a los siervos de Dios tarde o temprano buscarán quedar en 

paz. 

Es importante tratar bien a un hijo de Dios, porque Dios pelea por ellos. Labán quiso 

protegerse con un pacto, pero la verdadera protección está en caminar en obediencia a 

Dios y en justicia con los demás. 

5.  El hilo conector  Veinte años vistos desde el cielo 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios vio toda la injusticia mientras 

ocurría y actuó en el momento exacto, ni antes ni después. 

Durante veinte años Jacob soportó calor, helada, insomnio, pérdidas pagadas de su bolsillo 

y un salario cambiado diez veces, y el cielo parecía callado. Hasta que una noche Dios entra 

en el sueño del opresor y le pone límite con una sola frase. 

Esta historia nos recuerda que aunque pasemos por largos periodos de prueba y 

sufrimiento, Dios siempre ve nuestra aflicción y actúa a nuestro favor en el momento 

indicado. Si Dios está contigo, no importa lo que otros digan: la bendición no tiene sentido 

en lo natural, pero la clave está en que Dios está con nosotros. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Ver la prosperidad ajena y sospechar Reconocer la mano de Dios en lo que no se 

explica 

Cambiar el salario diez veces al que te sirve Tratar con justicia al que trabaja para ti 

Defenderse por la propia fuerza Dejar que Él hable en sueños al que te persigue 

Salir hacia la promesa con los ídolos escondidos Dejar atrás los dioses de la casa que abandonas 
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Hacer las paces solo por miedo a las 

consecuencias 

Caminar en obediencia y en justicia con los 

demás 
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Génesis 32. Peniel: la noche en que 

el suplantador se quedó cojo y se 

llamó Israel 

1.  Contexto previo 

Jacob ha dejado atrás a Labán y ahora tiene delante el problema que dejó pendiente hace 

veinte años: un hermano al que robó la bendición y que juró matarlo. No hay ya frontera a 

la que huir. Detrás queda un pacto de no agresión y delante viene Esaú. Y justo en ese 

pasillo sin salida, Dios le sale al encuentro dos veces: primero con un ejército de ángeles y 

después, de noche, con un hombre que lucha contra él hasta el amanecer. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El campamento de Dios (v.1-2) —  Jacob sigue su camino y le salen al encuentro 

ángeles de Dios. Al verlos dice: campamento de Dios es este, y llama al lugar Mahanaim, 

que quiere decir dos campamentos. Dios le muestra, antes de que lleguen las malas 

noticias, que no viaja solo. 

Los mensajeros y el temor (v.3-8) —  Envía mensajeros a Esaú con un mensaje 

humilde. "Y los mensajeros volvieron a Jacob, diciendo: Vinimos a tu hermano Esaú, y él 

también viene a recibirte, y cuatrocientos hombres con él. Entonces Jacob tuvo gran temor, 

y se angustió." Divide su campamento en dos grupos para minimizar las pérdidas en caso 

de ataque (Génesis 32:7-8). 

La oración (v.9-12) —  "Y dijo Jacob: Dios de mi padre Abraham y Dios de mi padre 

Isaac, Jehová que me dijiste: Vuélvete a tu tierra y a tu parentela, y yo te haré bien." 

(Génesis 32:9). Y más adelante: "Líbrame ahora de la mano de mi hermano, de la mano de 

Esaú; porque le temo." (Génesis 32:11). 

El presente para Esaú (v.13-21) —  Prepara un regalo enorme: cabras, ovejas, 

camellos, vacas y asnos, en oleadas separadas, con orden de decir que vienen de su siervo 

Jacob. "Y dijo: Apaciguaré su ira con el presente que va delante de mí, y después veré su 

rostro; quizá le seré acepto." (Génesis 32:20). 

El vado de Jaboc (v.22-32) —  De noche pasa a su familia al otro lado del arroyo y se 

queda solo. Y luchó con él un varón hasta que rayaba el alba. Al ver que no podía con él, le 

toca el encaje del muslo y lo descoyunta. Jacob no suelta: no te dejaré, si no me bendices. 

"No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has luchado con Dios y con los 

hombres, y has vencido." (Génesis 32:28). Llama al lugar Peniel, y sale el sol, y él cojea. 
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3.  Los personajes clave 

Jacob ante la noticia — El que ve ángeles y aun así tiembla —  Jacob acababa de 

ver ángeles (Génesis 32:1-2), lo que era una clara señal de que Dios estaba con él. Sin 

embargo, el miedo lo dominó. 

Esto nos enseña que la naturaleza humana sigue sintiendo miedo, aunque hayamos visto 

milagros; que cuando enfrentamos lo desconocido, la incertidumbre nos hace dudar 

aunque Dios nos haya respaldado antes; y que la fe no elimina automáticamente el temor, 

sino que nos da las herramientas para enfrentarlo. 

Su reacción ante la noticia de Esaú fue de desesperación y estrategia humana. En lugar de 

confiar plenamente en Dios, intentó protegerse por sus propios medios: dividió el 

campamento (Génesis 32:7-8) y preparó regalos para calmar su ira (Génesis 32:13-20). 

Aunque Jacob se sintió abrumado, hizo algo correcto: oró y clamó a Dios (Génesis 32:9-

12). Dios no nos pide que seamos invulnerables al miedo, sino que llevemos nuestro temor 

a Él en oración. 

El vado de Jaboc — La frontera donde hay que quedarse solo —  Jacob pasa al 

otro lado a sus mujeres, a sus hijos, a sus criados y todo lo que tiene. Y se queda solo. Lo 

ha puesto todo a salvo y él se queda sin nada detrás. 

Es la primera vez en el capítulo en que no está organizando, dividiendo, calculando ni 

enviando regalos. Está quieto y sin recursos. Y es justo entonces cuando llega el encuentro 

que lo cambia todo. 

Hay bendiciones que no se reciben en el campamento, rodeado de los tuyos y de tus bienes. 

Se reciben en la orilla vacía, donde no queda nadie a quien mandar ni nada que ofrecer. 

El varón que lucha y no puede ser vencido — El que se deja vencer a propósito 

—  Es sorprendente que Jacob se atreviera a luchar con un ángel. Esto nos lleva a 

preguntarnos cómo supo que aquel ser tenía autoridad para bendecirlo. 

Jacob percibió espiritualmente que este ser tenía la potestad de cambiar su destino, y sabía 

que su vida estaba en un punto crítico y que necesitaba una transformación total. ¿Y por 

qué el ángel no quiso bendecirlo al inicio? Porque Dios quería probar su determinación: la 

bendición no era automática, Jacob tenía que demostrar su fe y su perseverancia. 

Lo más impactante es que Dios mismo le dice que ha vencido: "Has luchado con Dios y con 

los hombres, y has vencido." (Génesis 32:28). Esto nos enseña que Dios permite que sus 

hijos lo "venzan" en oración y en fe. 

Y hay un detalle que no se puede pasar por alto: al vencedor lo dejan cojo. Sale con nombre 

nuevo y con la cadera descoyuntada. La victoria que Dios concede no infla al hombre, lo 

apoya en un bastón para el resto de su vida. 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios recibe el miedo, no lo reprocha —  Jacob nos enseña que el miedo es parte de 

la naturaleza humana, incluso si hemos visto milagros, y que la incertidumbre nos puede 

angustiar cuando no tenemos una palabra clara de Dios. 

Aun cuando sintamos temor, lo correcto es clamar a Dios y confiar en su protección. Dios 

no nos juzga por sentir miedo, sino que nos invita a depositar nuestra confianza en Él, 

incluso en nuestras angustias más profundas. 

Fíjate en cómo ora Jacob: le temo, dice, con esas palabras. No disimula ni adorna. Le 

presenta a Dios el nombre exacto de lo que le quita el sueño. "Echando toda vuestra 

ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros." 

Recordar las promesas de Dios activa su bendición —  En Génesis 32:9-12, cuando 

Jacob se enfrenta a la posibilidad de un conflicto con Esaú, lo primero que hace es orar y 

recordarle a Dios sus promesas. 

Jacob no veía el cumplimiento inmediato de la promesa de Dios, pero en lugar de 

desesperarse completamente, recordó lo que Dios le había dicho. Esto nos enseña que 

cuando enfrentamos problemas lo primero que debemos hacer es orar, que recordarle a 

Dios sus promesas fortalece nuestra fe y activa su favor, y que las promesas de Dios son 

seguras incluso cuando las circunstancias parecen lo contrario. 

Como dice Isaías 55:11: "Así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, 

sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envié." 

En su oración, Jacob también hace un recorrido por su vida: "Menor soy que todas las 

misericordias y que toda la verdad que has usado para con tu siervo; pues con mi cayado 

pasé este Jordán, y ahora estoy sobre dos campamentos." (Génesis 32:10). Reconocer lo 

que Dios ha hecho es clave para fortalecer nuestra fe en momentos de crisis, porque, como 

dice Deuteronomio 8:18: "Sino acuérdate de Jehová tu Dios, porque él te da el poder para 

hacer las riquezas." 

Dios ya está obrando en el corazón del otro —  Jacob creía que tenía que "comprar" 

el perdón de Esaú, porque temía que su hermano aún guardara rencor. Sin embargo, Dios 

ya había estado obrando en Esaú para sanarlo y bendecirlo. 

Dios no solo bendijo a Jacob, sino que también bendijo a Esaú (Génesis 33:9). El rencor 

de Esaú ya había sido sanado, y cuando se encontraron lo recibió con amor y cariño. Jacob 

pensaba que la reconciliación dependía de sus esfuerzos humanos, pero Dios ya había 

preparado el encuentro. 

A veces intentamos resolver conflictos a nuestra manera, pensando que depende de lo que 

hagamos. Pero es Dios quien sana corazones y restaura relaciones. Como dice Proverbios 

21:1: "Como los repartimientos de las aguas, así está el corazón del rey en la mano de 

Jehová; a todo lo que quiere lo inclina." 
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No siempre necesitamos hacer grandes esfuerzos para solucionar conflictos, porque Dios 

ya está obrando en el otro. Cuando Dios está en medio, la reconciliación es verdadera y no 

necesita ser forzada. 

Hay bendiciones que solo se alcanzan luchando —  Jacob insistió y luchó hasta que 

Dios lo bendijo. Hay cosas en la vida que solo se obtienen luchando con Dios en oración y 

persistiendo en la fe. 

Esto es similar a otros casos en la Biblia. Moisés intercedió y Dios cambió de opinión sobre 

destruir a Israel (Éxodo 32:10-14). La mujer sirofenicia insistió y Jesús le concedió el 

milagro (Mateo 15:22-28). El juez injusto atendió a la viuda por su insistencia, 

enseñándonos a perseverar en la oración (Lucas 18:1-8). 

Dios nos permite "luchar" con Él y perseverar en oración hasta recibir la bendición. La 

bendición no siempre viene fácil; a veces requiere persistencia, fe y lucha espiritual. 

Hay cosas en nuestra vida que solo se alcanzan cuando peleamos espiritualmente con 

determinación, sin soltar a Dios hasta recibir su bendición. Y el nombre nuevo lo certifica: 

el que agarraba el talón pasa a llamarse el que lucha con Dios. 

5.  El hilo conector  La noche que le cambió el nombre y la manera de andar 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Jacob tuvo que quedarse solo y sin 

recursos para que Dios pudiera cambiarle el nombre. 

Había ángeles delante, un plan de contingencia, regalos en oleadas y una oración bien 

construida. Nada de eso resolvió el asunto. Lo resolvió una noche a solas en el vado, donde 

no le quedaba nada que negociar y solo pudo agarrarse y no soltar. 

Sale cojo y sale bendecido, y las dos cosas van juntas. Al día siguiente se encontrará con 

Esaú apoyado en un bastón, y descubrirá que el hermano al que temía llevaba tiempo 

sanado por Dios. Su miedo era real; su enemigo, ya no. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Dividir el campamento antes de doblar la 

rodilla 

Orar primero y recordarle a Dios su promesa 

Comprar el perdón con regalos Confiar en que Él ya obró en el corazón del otro 

Soltar cuando la respuesta tarda No te dejaré si no me bendices 

Disimular el miedo delante de Dios Decirle con nombre propio a quién le temes 

Salir de la bendición más engreído Salir bendecido y cojo, apoyado en Él 
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Génesis 33. El reencuentro con Esaú 

y el rostro que Dios había preparado 

1.  Contexto previo 

Amanece sobre Peniel. Jacob acaba de pasar la noche luchando, tiene un nombre nuevo, 

una cadera dislocada y, levantando los ojos, ve venir a Esaú con cuatrocientos hombres. 

Todo lo que ha temido durante veinte años está a la vista y no hay forma de evitarlo. Lo 

que ocurre en los tres primeros versículos de este capítulo es la respuesta de Dios a la 

oración de la noche anterior, y no se parece en nada a lo que Jacob había preparado. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La formación del miedo (v.1-3) —  Jacob reparte a los niños entre Lea, Raquel y las 

siervas, y los coloca por orden de aprecio: las siervas delante, Lea después, Raquel y José 

al final. Es la coreografía de un hombre que aún cuenta bajas. Pero él pasa delante de todos 

y se inclina siete veces hasta llegar a su hermano. 

El abrazo (v.4) —  Un solo versículo desmonta veinte años de miedo. "Pero Esaú corrió 

a su encuentro y le abrazó, y se echó sobre su cuello, y le besó; y lloraron." No hay reproche, 

ni condiciones, ni recuerdo del plato de lentejas. El hombre de los cuatrocientos corre, y lo 

que trae en las manos no son armas. 

Estos son los hijos (v.5-7) —  Esaú pregunta quiénes son los que vienen detrás y Jacob 

responde con la frase más limpia de todo el ciclo: son los niños que Dios ha dado a tu siervo. 

Las mujeres y los hijos se acercan por grupos y se inclinan. La familia que había sido escudo 

se convierte en presentación. 

Tengo bastante (v.8-11) —  Esaú pregunta por los rebaños que le han salido al paso y 

rechaza el regalo: "Suficiente tengo yo, hermano mío; sea para ti lo que es tuyo" (Génesis 

33:9). Jacob insiste, porque ver su rostro ha sido como ver el rostro de Dios, y le dice que 

tome su bendición, porque Dios le ha hecho merced y tiene de todo. Y Esaú lo toma. 

Los caminos que se separan (v.12-20) —  Esaú propone ir juntos; Jacob se excusa 

por los niños y el ganado paridor y dice que irá despacio hasta Seir. Pero no va a Seir. Se 

desvía a Sucot, donde hace cabañas, y luego a Siquem, donde compra un terreno y levanta 

un altar al que llama El-Elohe-Israel: Dios, el Dios de Israel. 

3.  Los personajes clave 

Esaú — El corazón que Dios había sanado sin avisar —  Dios no solo bendijo a 

Jacob, sino que también bendijo a Esaú (Génesis 33:9). El hermano que había jurado 

matarlo llega abrazando, llorando y diciendo que ya tiene bastante. 
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Esa frase es la clave de todo. Suficiente tengo yo. El hombre que vendió su primogenitura 

por un plato de comida y luego lloró por la bendición perdida ha dejado de contar lo que 

le falta. Dios lo había prosperado por su cuenta. 

El rencor no se le pasó porque Jacob le mandara cabras. Se le pasó porque Dios llevaba 

años trabajando en él mientras su hermano estaba en Harán preocupado por otras cosas. 

Jacob preparaba regalos para un enemigo que ya no existía. 

Jacob que se inclina siete veces — El que devuelve lo que robó —  El que entró en 

la tienda de su padre disfrazado para quedarse con el señorío sobre sus hermanos, ahora 

se postra siete veces delante del hermano al que suplantó y se llama a sí mismo su siervo. 

Y le ofrece el regalo con una palabra muy concreta: toma mi bendición. Es la misma palabra 

del capítulo 27. Veinte años después, Jacob devuelve simbólicamente lo que había 

arrebatado, y solo cuando Esaú lo acepta queda el asunto cerrado. 

El arrepentimiento verdadero no se queda en el sentimiento. Baja a los hechos, restituye 

lo que puede restituir y no le importa quedar por debajo. Zaqueo hará lo mismo siglos 

después: si en algo he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado. 

El altar de Siquem — El nombre nuevo puesto por escrito —  Jacob compra por 

cien monedas la parcela donde planta su tienda y levanta allí un altar. Es la primera 

propiedad de la familia en la tierra prometida desde la cueva de Macpela. 

El nombre del altar es una confesión: El-Elohe-Israel, Dios es el Dios de Israel. Usa el 

nombre que recibió en Peniel. Lo que Dios le dijo en la oscuridad lo esculpe ahora en piedra 

a la vista de todos. 

Pero hay una sombra en el paisaje. Dios le había dicho que volviera a la tierra de sus padres, 

y Bet-el sigue estando más al sur. Jacob ha entrado en la tierra, pero se ha parado antes de 

llegar al sitio donde hizo su voto. El capítulo 34 ocurrirá exactamente en ese terreno. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios va delante y prepara el encuentro —  La verdadera reconciliación viene de Dios, 

no de regalos ni de estrategias humanas. Cuando Jacob llega, el trabajo pesado ya está 

hecho y no lo hizo él. 

Esto nos enseña que Dios no solo trabaja en nuestra vida, sino también en la vida de 

aquellos con quienes necesitamos reconciliarnos. Mientras uno ensaya discursos y calcula 

pérdidas, Dios está ablandando el corazón del otro. 

Como dice Proverbios 21:1: "Como los repartimientos de las aguas, así está el corazón del 

rey en la mano de Jehová; a todo lo que quiere lo inclina." Cuatrocientos hombres que 

venían como amenaza resultaron ser una escolta. 

En lugar de depender de estrategias humanas, debemos confiar en que Dios está 

trabajando en todas las partes involucradas. Cuando Dios está en medio, la reconciliación 

es verdadera y no necesita ser forzada. 
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El rostro del hermano y el rostro de Dios —  Jacob le dice a Esaú que ver su rostro 

ha sido como ver el rostro de Dios. La noche anterior había llamado Peniel al vado por 

haber visto a Dios cara a cara. Une deliberadamente las dos escenas. 

No es una adulación cortés. Está diciendo que el perdón recibido de su hermano tiene la 

misma textura que la misericordia recibida de Dios: gratuita, inesperada y mayor de lo que 

merecía. 

Por eso la Escritura ata siempre los dos planos. "Si traes tu ofrenda al altar, y allí te 

acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda... y vé, reconcíliate 

primero con tu hermano." No se puede mirar bien hacia arriba mientras se esquiva una 

mirada de al lado. 

Y hay un orden en el relato que no es casual: primero Peniel, luego Esaú. El hombre que 

ha sido vencido por Dios de noche es el que a la mañana siguiente puede inclinarse siete 

veces sin sentirse humillado. 

Dios da lo bastante para que no haya que pelear —  Los dos hermanos se 

reencuentran y ninguno necesita nada del otro. Esaú dice que tiene suficiente; Jacob dice 

que Dios le ha hecho merced y tiene de todo. Esa es la razón de que no haya guerra. 

La pelea del capítulo 27 era por una bendición que parecía única y escasa: si la tienes tú no 

la tengo yo. Veinte años después, Dios ha bendecido a los dos por caminos distintos, y la 

aritmética del rencor se queda sin números. 

La envidia vive de la escasez. Quien está convencido de que Dios solo tiene una porción y 

otro se la ha llevado, no puede abrazar a nadie. "Mas gran ganancia es la piedad 

acompañada de contentamiento." 

Dios cumple aunque el hijo se quede a medio camino —  Jacob dice que seguirá 

hasta Seir y se queda en Sucot. Entra en Canaán y se instala a las afueras de Siquem en vez 

de subir a Bet-el, donde había prometido volver. 

El texto no lo condena con una sola palabra. Solo cuenta lo que pasó después, y lo que pasó 

después fue Dina. Hay obediencias parciales que no se castigan con un rayo, sino con las 

consecuencias naturales de haberse quedado donde uno no debía. 

Y aun así, Dios no rompe con él. En el capítulo 35 vendrá a decirle otra vez: levántate y 

sube a Bet-el. La paciencia de Dios no consiste en cambiar la ruta, sino en repetir la 

indicación tantas veces como haga falta. 

5.  El hilo conector  El enemigo que ya no estaba 

El kit de la cuestión en este capítulo es que el mayor miedo de la vida de Jacob se 

deshizo en un abrazo que él no había hecho nada por conseguir. 

Veinte años de conciencia sucia, una noche entera de lucha, cuatrocientos hombres en el 

horizonte y un plan minucioso de regalos y formaciones. Y bastó un versículo: Esaú corrió, 
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lo abrazó y lloraron. Dios había resuelto por dentro lo que Jacob intentaba resolver por 

fuera. 

Queda una lección y una advertencia. La lección: confía en que Él está obrando también 

en el otro. La advertencia: después del milagro, Jacob se paró en Siquem en lugar de subir 

a Bet-el, y la factura de esa parada llega en el capítulo siguiente. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Ordenar a los tuyos por quién te importa menos Presentarlos como los hijos que Dios ha dado 

Cargar veinte años con un enemigo ya sanado Confiar en que Él obra en el corazón del otro 

Comprar la paz con presentes Devolver de verdad lo que se arrebató 

Pelear por una bendición que crees escasa Decir como Esaú: suficiente tengo yo 

Pararse en Siquem cuando te mandaron a Bet-

el 

Subir hasta donde hiciste el voto 
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Génesis 34. Dina, la venganza de los 

hermanos y los límites del perdón 

humano 

1.  Contexto previo 

Jacob se ha instalado a las afueras de Siquem, en un terreno comprado, con un altar 

levantado y con la promesa de Bet-el todavía sin cumplir. Es el capítulo más oscuro del 

ciclo de Jacob y el único donde Dios no habla ni una sola vez. No hay altar, ni sueño, ni 

ángel, ni voz. Solo hombres decidiendo por su cuenta, y el resultado de lo que ocurre 

cuando el dolor se queda sin Dios en medio. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Dina sale a ver (v.1-4) —  Dina, la hija de Lea, sale a ver a las hijas del país. Siquem, hijo 

de Hamor el heveo, príncipe de aquella tierra, la toma y la deshonra. Y luego, dice el texto, 

su alma se apegó a ella, la amó y habló al corazón de la joven, y pidió a su padre que se la 

diera por mujer. El daño está hecho antes de cualquier palabra amable. 

El silencio de Jacob (v.5-7) —  Jacob se entera y calla hasta que vuelven sus hijos del 

campo. Ellos llegan y se entristecen y se enojan en gran manera, porque se había hecho 

vileza en Israel. El padre que debía dirigir la casa deja que la respuesta la organicen los 

hermanos. 

La propuesta de Hamor (v.8-19) —  Hamor ofrece alianza total: emparentad con 

nosotros, quedaos, comerciad, la tierra está delante de vosotros. Siquem ofrece pagar lo 

que le pidan. Y los hijos de Jacob responden con engaño: solo aceptaremos si todos 

vuestros varones se circuncidan. Usan la señal del pacto de Dios como arma de guerra. 

Simeón y Leví (v.20-26) —  Hamor y Siquem convencen a la ciudad. Al tercer día, 

cuando los hombres estaban en el peor dolor, Simeón y Leví entran con espadas y matan a 

todos los varones, y a Hamor y a Siquem, y sacan a Dina de la casa. 

El saqueo y el reproche (v.27-31) —  "Y los hijos de Jacob vinieron a los muertos y 

saquearon la ciudad, por cuanto habían amancillado a su hermana." (Génesis 34:27). Se 

llevan rebaños, bienes, mujeres y niños. Jacob les reprocha que lo han puesto en peligro 

ante los habitantes del país. Y ellos responden con una pregunta que se queda sin 

contestar: ¿había él de tratar a nuestra hermana como a una ramera? 

3.  Los personajes clave 

Dina — La que no vuelve a hablar —  Es el nombre que da título al capítulo y no dice 

ni una palabra en todo él. Sale, es tomada, es negociada, es sacada de una casa, y 

desaparece del relato. 
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Todos hablan por ella: Siquem, Hamor, el padre callado, los hermanos furiosos. Nadie le 

pregunta nada. La ciudad entera muere en su nombre y a ella no se le concede una sola 

frase. 

Ese silencio es parte del mensaje. Cuando la ofensa se convierte en asunto de honor entre 

hombres, la persona herida deja de importar y se convierte en bandera. La venganza de sus 

hermanos no la restituyó; simplemente la usó. 

Simeón y Leví — Los que confundieron justicia con exterminio —  Los hijos de 

Jacob no buscaron justicia, sino venganza extrema. No solo castigaron a Siquem, sino que 

destruyeron a toda una ciudad. 

El problema del corazón humano es que, aunque diga que perdona, muchas veces la carne 

sigue guardando rencor. El dolor en el corazón humano muchas veces lleva a la represalia 

en lugar de al perdón. 

Esto nos recuerda lo que dice Jeremías 17:9: "Engañoso es el corazón más que todas las 

cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?" 

Y la factura llegará. En su bendición final, Jacob no olvidará este día: maldito su furor, que 

fue fiero, y su ira, que fue dura; los apartaré en Jacob y los esparciré en Israel. Leví acabará 

sin territorio propio y Simeón, repartido dentro de Judá. Lo que se hizo en un arrebato 

marcó a dos tribus para siempre. 

La circuncisión usada como cebo — La señal sagrada convertida en trampa —  

La marca del pacto que Dios dio a Abraham, el signo de pertenencia a Él, se emplea aquí 

para dejar indefensa a una ciudad entera y degollarla al tercer día. 

Es la profanación más fría del capítulo. No se trata solo de que mataran; es que se sirvieron 

de lo santo para poder matar mejor. Convirtieron la señal de la alianza en una emboscada 

quirúrgica. 

Esto sigue ocurriendo cada vez que alguien usa el lenguaje de Dios para tapar una intención 

que Dios no aprobaría. "No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano" no habla solo 

de blasfemias, sino de usar lo suyo para lo tuyo. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Solo Dios puede perdonar completamente —  A diferencia del ser humano, Dios es 

el único que puede perdonar de manera absoluta y perfecta. 

En Isaías 43:25, Dios dice: "Yo, yo soy el que borro tus rebeliones por amor de mí mismo, 

y no me acordaré de tus pecados." Los hijos de Jacob actuaron en su carne, demostrando 

que el perdón humano es limitado. En cambio, Dios perdona y restaura completamente. 

Esta historia nos enseña que el perdón humano es difícil y muchas veces imperfecto; que 

cuando el dolor es profundo, la carne quiere venganza en lugar de perdón; y que solo Dios 

puede perdonar completamente y sin condiciones. 
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Por eso debemos aprender a dejar nuestras heridas en manos de Dios, para que Él nos 

ayude a perdonar como Él nos ha perdonado a nosotros. El perdón no nace del carácter 

fuerte, sino de haber sido perdonado primero. 

Dios se reserva la venganza porque sabe medirla —  El pecado de Siquem era real 

y merecía respuesta. Lo que falla no es que hubiera indignación, sino que la indignación se 

administró sin freno y sin juez. 

"No os venguéis vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque 

escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor." No es que la ofensa no importe. 

Es que el ofendido no está en condiciones de fijar la pena. 

Un hombre había pecado y murieron todos los varones de una ciudad, y sus mujeres y sus 

niños fueron llevados cautivos. Esa desproporción es exactamente lo que ocurre cuando el 

que juzga es el que sangra. 

Dios no delega la venganza porque le importe menos la víctima, sino porque le importa 

más. Él es el único que puede castigar sin excederse y perdonar sin rebajar la gravedad de 

lo ocurrido. 

El silencio de Dios también dice algo —  En todo el capítulo Dios no habla, no 

aparece, no es consultado por nadie. Ni Jacob pregunta, ni los hijos oran, ni se levanta un 

altar antes de tomar la decisión. 

Y no es que Dios no estuviera. Es que nadie lo llamó. Este es el resultado de una casa que 

se instaló donde le vino bien en lugar de subir a Bet-el, donde había un voto pendiente. 

El capítulo siguiente empezará precisamente con la voz que faltó aquí: levántate y sube a 

Bet-el. Dios no abandonó a la familia, pero dejó que vieran lo que pasa cuando toman 

decisiones graves sin Él por medio. 

Es la misma lección de todo el ciclo de Jacob. Los tratos sin Dios acaban en engaño, y las 

heridas sin Dios acaban en sangre. 

Dios sostiene su propósito en medio del desastre —  De esta familia manchada por 

un crimen colectivo saldrá la nación de la promesa. Leví, el que empuñó la espada, será 

cabeza de la tribu sacerdotal. 

Eso no es indulgencia con el pecado; el propio Jacob dejará la maldición dicha en su lecho 

de muerte. Pero muestra que Dios trabaja con lo que hay y transforma por el camino lo que 

encuentra torcido. 

La tribu del arrebato acabó siendo la tribu del altar. Los mismos que usaron la señal del 

pacto para matar tendrán generaciones encargadas de custodiarla. Solo Dios sabe hacer 

eso con una historia así. 

5.  El hilo conector  Cuando el dolor se queda sin Dios en medio 

El kit de la cuestión en este capítulo es que el corazón humano, cuando lo hieren de 

verdad, no perdona: cobra. 
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Nadie consultó a Dios. Jacob calló, los hermanos decidieron, la ciudad entera pagó y la 

hermana siguió sin voz. En el único capítulo del ciclo donde Dios no dice ni una palabra 

ocurre también lo peor de todo el ciclo, y esas dos cosas están relacionadas. 

Por eso debemos aprender a dejar nuestras heridas en manos de Dios. No porque el dolor 

no sea legítimo, sino porque el que sangra no puede medir el castigo, y lo que empieza 

como justicia termina como saqueo. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Callar cuando toca dirigir la casa Poner el asunto delante de Dios antes de actuar 

Confundir la justicia con la represalia Dejar lugar a la ira de Dios, que sabe medir 

Usar lo sagrado como arma para engañar Guardar la señal del pacto como lo que es 

Convertir a la víctima en bandera Escuchar a la que fue herida 

Decir que se perdona mientras la carne cobra Dejar la herida en las manos del único que 

borra rebeliones 
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Génesis 35. Vuelve a Bet-el: el terror 

de Dios, los ídolos enterrados y las 

tumbas del camino 

1.  Contexto previo 

Siquem ha quedado atrás convertida en un cementerio, y Jacob tiene motivos para pensar 

que los pueblos vecinos se unirán para acabar con él. Es un hombre rodeado de enemigos, 

con una casa manchada y con una promesa que lleva más de veinte años sin cumplir: 

cuando salió huyendo de Esaú hizo un voto en Bet-el. Ahora Dios vuelve a hablarle, y lo 

primero que le dice no es un consuelo, sino una orden de mudanza. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Levántate y sube a Bet-el (v.1-4) —  Dios le dice a Jacob que suba a Bet-el y haga allí 

un altar al Dios que le apareció cuando huía de Esaú. Y Jacob, por primera vez en el relato, 

hace limpieza en su casa: quitad los dioses ajenos, purificaos y mudad vuestros vestidos. 

Le entregan todos los ídolos y los zarcillos, y él los entierra bajo la encina que estaba junto 

a Siquem. 

El terror de Dios (v.5-8) —  "Y partieron, y el terror de Dios estuvo sobre las ciudades 

que había en sus alrededores, y no persiguieron a los hijos de Jacob." Llegan a Luz, edifican 

el altar y lo llaman El-Bet-el. Allí muere Débora, la nodriza de Rebeca, y la entierran bajo 

una encina que llaman Alón-bacut: encina del llanto. 

La confirmación del nombre (v.9-15) —  Dios se le aparece otra vez y le repite lo de 

Peniel: tu nombre no será más Jacob, sino Israel. Y le entrega la promesa completa: yo soy 

el Dios omnipotente, crece y multiplícate, de ti saldrán naciones y reyes, y la tierra que di 

a Abraham y a Isaac te la daré a ti y a tu descendencia. Jacob levanta una columna, derrama 

libación y aceite y confirma el nombre del lugar. 

Raquel y Benjamín (v.16-20) —  Salen de Bet-el y de camino a Efrata Raquel da a luz 

con gran dificultad. La partera le dice que también este es hijo varón. Al salírsele el alma, 

lo llama Benoni, hijo de mi dolor, pero su padre lo llamó Benjamín, hijo de la diestra. 

Muere y la entierran en el camino, y Jacob levanta una señal sobre su sepultura. 

Rubén, los doce y la muerte de Isaac (v.21-29) —  Rubén se acuesta con Bilha, la 

concubina de su padre, y el texto dice solamente que Israel lo oyó. Se enumeran los doce 

hijos. Y el capítulo se cierra con Jacob llegando a Mamre, donde estaba Isaac, que muere 

a los ciento ochenta años y es sepultado por Esaú y Jacob juntos. 
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3.  Los personajes clave 

Los dioses ajenos bajo la encina — Lo que había que enterrar antes de subir —  

Cuando Dios manda subir a Bet-el, Jacob descubre que su casa lleva años cargando con 

ídolos. Los que Raquel robó en Harán y los que fueron entrando después, con los botines 

y con los siervos. 

Es un dato incómodo: el hombre que había visto ángeles, luchado con Dios y recibido un 

nombre nuevo tenía dioses ajenos durmiendo bajo su mismo techo, y no lo había tratado 

hasta que Dios se lo pidió. 

La orden va en tres pasos: quitad, purificaos, mudad los vestidos. Primero fuera lo que 

compite con Dios, después la limpieza interior, después el aspecto. Ese orden no se puede 

invertir, y no se puede subir al altar saltándoselo. 

Y los entierra. No los vende ni los guarda por si acaso. Hay cosas que solo se dejan atrás 

cuando se entierran donde uno ya no va a volver a pasar. 

Débora y Raquel — Las dos tumbas del camino de vuelta —  El capítulo del regreso 

y de la bendición confirmada es también el capítulo de dos entierros. La nodriza que había 

acompañado a Rebeca desde Harán, y la mujer por la que Jacob sirvió catorce años. 

Al lugar donde entierran a Débora lo llaman la encina del llanto. El texto se toma la 

molestia de nombrar el duelo por una criada anciana, y esa delicadeza dice mucho del Dios 

que cuenta las lágrimas. 

Raquel muere dando a luz al último hijo y pone al niño el nombre de su dolor: Benoni. 

Jacob se lo cambia por Benjamín, hijo de la diestra. Es lo último que hace por ella: no deja 

que el dolor de la madre se convierta en el nombre del hijo para toda la vida. 

Dios cumple la promesa de Raquel del capítulo 30 —añádame Jehová otro hijo— y ese 

cumplimiento le cuesta la vida. Hay respuestas de Dios que llegan por caminos que nadie 

habría elegido. 

Israel, el nombre confirmado en el altar — Lo que se recibió en la lucha y se 

ratifica en la adoración —  Dios repite en Bet-el, a plena luz y en un lugar de culto, lo 

que le había dicho de noche en el vado: ya no te llamarás Jacob, sino Israel. 

La repetición no es redundante. En Peniel el nombre llegó en medio de un combate y con 

una cadera rota. En Bet-el llega con un altar levantado, la casa limpia y la familia entera 

delante. Lo que se recibe en la crisis se asienta en la obediencia. 

Y aquí Dios añade lo que faltaba: de ti saldrán naciones y reyes, y esta tierra será tuya. Es 

la misma promesa de Abraham y de Isaac, entregada ahora por tercera vez. Dios no 

improvisa una bendición para cada generación: repite la suya. 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios usa el temor como estrategia para proteger a su pueblo —  Jacob tenía 

miedo de ser atacado, pero Dios mismo puso temor en sus enemigos para que no se 

atrevieran a hacerle daño. 

Este patrón se repite varias veces en la Biblia. Dios puso terror en los habitantes de Canaán 

antes de que Israel entrara en la tierra prometida (Josué 2:9-11). Dios confundió a los 

enemigos de Israel, haciendo que huyeran antes de la batalla (2 Crónicas 20:29). Dios hizo 

que los egipcios temieran a los israelitas, aunque eran esclavos (Éxodo 1:12). 

Dios no siempre necesita enviar ejércitos o plagas para derrotar a los enemigos de su 

pueblo. A veces solo infunde temor en ellos y los deja sin fuerzas para atacar. Como dice 

Deuteronomio 28:7: "Jehová derrotará a tus enemigos que se levantaren contra ti; por un 

camino saldrán contra ti, y por siete caminos huirán de delante de ti." 

Dios tiene muchas estrategias para protegernos, y una de ellas es infundir miedo en 

nuestros enemigos. No siempre necesitamos pelear nuestras batallas; Dios puede hacer 

que nuestros adversarios se alejen solos. Cuando estamos en el propósito de Dios, Él 

mismo se encarga de que nadie pueda tocarnos. 

Dios protege al que va de camino a obedecer —  Conviene fijarse en cuándo cae ese 

terror sobre las ciudades. No fue mientras Jacob estaba acampado en Siquem, sino en el 

momento en que partieron hacia Bet-el. 

La protección acompaña al movimiento de obediencia. Mientras la casa estaba parada 

donde no debía y llena de ídolos, el peligro era real. En cuanto enterraron los dioses ajenos 

y emprendieron la subida, nadie se atrevió a seguirlos. 

No es que la obediencia compre el favor de Dios. Es que caminar en su dirección es ponerse 

bajo su sombra. "El que habita al abrigo del Altísimo morará bajo la sombra del 

Omnipotente." 

Dios repite la cita hasta que su siervo acude —  Jacob hizo el voto en Bet-el cuando 

huía. Volvió a Canaán y se quedó en Siquem. Tuvieron que pasar un crimen, una hija 

deshonrada y dos hijos con las manos manchadas para que Dios le dijera: levántate y sube. 

Dios no canceló la cita porque el hombre tardara veinte años. Tampoco lo sustituyó por 

otro. Simplemente repitió la indicación, con el mismo destino y el mismo nombre. 

Eso enseña algo sobre su paciencia y algo sobre nuestra tardanza. Lo que se deja pendiente 

con Dios no caduca, pero mientras se deja pendiente, la vida sigue pasando factura en otros 

sitios. 

"Cuando a Dios haces promesa, no tardes en cumplirla; porque él no se complace en los 

insensatos. Cumple lo que prometes." 

Dios sostiene la promesa entre tumba y tumba —  El mismo capítulo contiene la 

bendición más completa que recibe Jacob y tres golpes duros: la muerte de Débora, la 

muerte de Raquel y el pecado de Rubén con Bilha. 
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La palabra de Dios sobre naciones y reyes no impidió ninguna de las tres cosas. Israel sale 

de Bet-el bendecido y entierra a su mujer a mitad de camino. La promesa y el luto viajan 

juntos. 

Y el capítulo termina con los doce nombres enumerados y con los dos hermanos 

enemistados, Esaú y Jacob, enterrando juntos a su padre. Dios ha cumplido: la familia 

sigue en pie, reconciliada y contada. 

Esa es la manera en que Dios trabaja a lo largo de toda la Escritura. No suprime las 

pérdidas; las atraviesa con su propósito intacto. "Las cosas viejas pasaron; he aquí todas 

son hechas nuevas." 

5.  El hilo conector  La subida pendiente y el terror que abrió el camino 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios protege no solo con su poder, sino 

también poniendo temor en aquellos que quieren hacernos daño. 

Jacob sube a Bet-el con una casa que acaba de provocar a todos los pueblos de la región, y 

nadie lo persigue. No fue su ejército, ni su astucia, ni un pacto de no agresión. Fue el terror 

de Dios sobre las ciudades de alrededor. 

Si Dios está con nosotros, no debemos temer a quienes nos rodean, porque Él se encargará 

de ellos. Pero el capítulo pone una condición previa que no conviene saltarse: primero 

fuera los dioses ajenos, y luego la subida. La protección acompañó a los que ya iban de 

camino. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Guardar dioses ajenos bajo el mismo techo Enterrarlos antes de subir al altar 

Aplazar veinte años lo que prometiste Levantarte y subir cuando Él lo repite 

Pelear tus batallas contra los pueblos de 

alrededor 

Dejar que el terror de Dios los detenga 

Dejar que el dolor ponga nombre a lo que viene Llamarlo hijo de la diestra en vez de hijo de mi 

dolor 

Creer que la bendición cancela el luto Caminar con la promesa intacta entre las 

tumbas 
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Génesis 36. La descendencia de Esaú 

y la tierra que sí se reparte 

1.  Contexto previo 

Jacob acaba de enterrar a Isaac junto a su hermano Esaú, y con el entierro se cierra una 

historia de treinta años de conflicto. Antes de seguir con la línea de la promesa, el libro se 

detiene y dedica un capítulo entero a los descendientes del que vendió la primogenitura. 

Dios no despacha a Esaú en una nota al pie: le cuenta los hijos, le nombra los jefes y le 

adjudica un territorio. El capítulo parece una lista, y es en realidad una declaración sobre 

cómo trata Dios incluso a los que quedaron fuera de la línea principal. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Las mujeres y los hijos de Esaú (v.1-8) —  El texto abre nombrando a las mujeres 

cananeas y a Basemat, hija de Ismael, y a los hijos que le dieron: Elifaz, Reuel, Jeús, Jaalam 

y Coré. Y da la razón del reparto: los bienes de ambos hermanos eran tantos que la tierra 

donde peregrinaban no podía sostenerlos juntos. Esaú tomó todo lo suyo y se fue al monte 

de Seir. Lo que en Abraham y Lot fue una disputa evitada, aquí es una separación tranquila. 

Los jefes salidos de sus hijos (v.9-19) —  La lista se ordena por ramas: los hijos de 

Elifaz, entre ellos Temán, y Amalec, nacido de Timna la concubina. Los hijos de Reuel. Los 

hijos de Aholibama. Y cada grupo termina con la misma fórmula: estos fueron los jefes. De 

una familia que se fue a vivir a un monte sale una estructura de gobierno con nombres 

propios. 

Los horeos, moradores de la tierra (v.20-30) —  El capítulo intercala a los hijos de 

Seir el horeo, los que habitaban el país antes de que llegara Esaú: Lotán, Sobal, Zibeón, 

Aná, Disón, Ezer y Disán. Aparece incluso el detalle de Aná, que halló manantiales en el 

desierto mientras apacentaba los asnos de su padre. Dios registra hasta a los que no son 

de su pueblo. 

Los reyes de Edom antes de Israel (v.31-39) —  Y entonces llega el versículo que 

llama la atención: estos son los reyes que reinaron en la tierra de Edom, antes de que 

reinase rey sobre los hijos de Israel. Ocho reyes se suceden, Bela, Jobab, Husam, Hadad, 

Samla, Saúl, Baal-hanán y Hadar, y ninguno hereda del anterior. Edom tiene corona 

mucho antes que Israel. 

Los jefes según sus moradas (v.40-43) —  El cierre enumera a los jefes de Esaú por 

sus familias, sus lugares y sus nombres, y termina: este es Esaú, padre de Edom. El capítulo 

se despide de esa rama para no volver a ella salvo cuando Edom se cruce en el camino de 

Israel, siglos después. 
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3.  Los personajes clave 

Esaú — El que se fue con todo lo suyo —  El hombre que un día vendió su 

primogenitura por un plato de lentejas aparece aquí rico, fértil y con tierra propia. Nada 

en la lista sugiere fracaso. 

Y esa es precisamente la lección incómoda del capítulo. La bendición material no es la señal 

que separa a los escogidos. Esaú prosperó, se multiplicó y gobernó, mientras Jacob seguía 

siendo un peregrino en tiendas dentro de una tierra que todavía no era suya. 

El texto es sobrio con él: tomó sus mujeres, sus hijos, su ganado y se fue delante de su 

hermano Jacob. Ni rencor ni pleito. Después del abrazo del capítulo treinta y tres, Esaú se 

retira de la escena y deja sitio. A veces la mayor prueba de que un hombre ha soltado algo 

es que se marcha sin discutirlo. 

El monte de Seir — La heredad que Dios reparte fuera de la promesa —  Seir no 

es un lugar cualquiera. Es una posesión adjudicada, y la Escritura lo dirá expresamente 

más adelante cuando Israel deba atravesarlo sin tocar nada. 

Dios le dio a Esaú el monte de Seir por heredad y le prohibió a Israel pelear por él. Eso 

significa que el Dios que aparta a un pueblo para sí no es un Dios que deje a los demás sin 

nada. Reparte también fuera de su línea. 

Y hay una consecuencia práctica. Que Dios reparta no quiere decir que todos los repartos 

sean iguales. A Esaú le dio un monte. A Jacob le dio un pacto. Las dos cosas son dones, 

pero solo una es la promesa, y la promesa es la que no se puede comprar ni conquistar. 

Amalec — El nieto que será enemigo —  Entre los nombres de la lista se cuela uno 

que el lector de la Biblia no puede leer con neutralidad: Amalec, hijo de Elifaz y de Timna, 

la concubina. 

De ese nombre saldrá el pueblo que atacará a Israel por la retaguardia nada más salir de 

Egipto, el que golpeará a los cansados y rezagados. Aquí es solo una línea en una 

genealogía, un nieto más entre otros. 

Eso enseña a leer las listas con respeto. Lo que un capítulo registra como dato, la historia 

lo desarrollará como conflicto. Las semillas de lo que vendrá caben en un renglón, y Dios 

las deja escritas mucho antes de que broten. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios lleva cuenta también de los que no son su pueblo —  Un capítulo entero de 

la Escritura se gasta en nombrar a los hijos, nietos, jefes y reyes de una rama que no lleva 

la promesa. 

Si Dios solo se interesara por los suyos, este capítulo sobraría. Pero está, con sus nombres 

bien deletreados, sus concubinas, sus manantiales y sus ocho reyes. El Dios de Jacob no es 

un dios tribal que ignore lo que ocurre fuera de su tienda. 



150 

Es el mismo Dios del que dirá el salmo que hace salir su sol sobre malos y buenos, y el 

mismo del que Pablo dirá en Atenas que determinó los tiempos y los límites de la 

habitación de todas las naciones. La providencia no tiene fronteras, aunque el pacto sí las 

tenga. 

Y hay un consuelo en ello. Si Dios apunta los nombres de los edomitas, no se le va a perder 

el tuyo. La misma pluma que registra a los de fuera no olvida a los de dentro. 

Dios no tiene prisa: Edom tuvo reyes antes que Israel —  El texto lo dice sin 

disimulo: estos reinaron en Edom antes de que reinase rey sobre los hijos de Israel. El que 

vendió la primogenitura tuvo trono primero. 

Para el que mira solo el calendario, aquello es un escándalo. El descartado avanza y el 

escogido espera. Ocho generaciones de coronas en Seir mientras la familia de la promesa 

pasa hambre, baja a Egipto y acaba esclavizada cuatro siglos. 

Pero la velocidad no es la medida de la bendición. Lo que crece deprisa suele durar poco, y 

los ocho reyes de Edom se suceden sin dinastía, cada uno empezando de cero. Lo que Dios 

construye despacio lo construye para siempre. 

Es el mismo principio que se verá en José: años de cárcel antes del anillo. Dios no llega 

tarde; trabaja con otro reloj. «Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo 

tiene su hora.» 

Dios separa para poder cumplir —  Los bienes de los dos hermanos eran tantos que 

la tierra no podía sostenerlos. Por eso Esaú se marchó a Seir y Jacob se quedó en Canaán. 

Lo que parece un problema logístico es en realidad el modo en que Dios ordena su plan. Si 

los dos hubieran seguido juntos, la promesa habría acabado diluida en un pleito de 

pastores. La separación protege lo que Dios quiere cumplir. 

Ya había pasado con Abraham y Lot, y volverá a pasar con Israel y las naciones. Dios aparta 

no porque desprecie lo que queda fuera, sino porque lo que ha prometido necesita un 

espacio propio donde crecer sin contaminarse. 

Y conviene aplicarlo con honradez. Hay separaciones que duelen y que son obra suya. No 

toda distancia es castigo: a veces es el único modo de que cada uno reciba lo que le 

corresponde sin destruir al otro. 

5.  El hilo conector  La lista que no es un paréntesis 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios lleva cuenta de todos, reparte 

también fuera de la promesa y no mide el favor por quién llega antes. 

Esaú tiene tierra, hijos, jefes y ocho reyes cuando Jacob todavía vive en tiendas. Visto desde 

fuera, el descartado va ganando. Visto desde el cielo, Edom recibió un monte y Jacob 

recibió un pacto, y solo uno de los dos dones llega hasta el final de la Biblia. 
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Por eso el capítulo, que parece una lista sin alma, enseña a leer la vida entera: no envidies 

la velocidad del que corre por otro camino, ni confundas la prosperidad con la elección. 

Dios sabe lo que le ha dado a cada uno y no se equivoca de nombre. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Medir la bendición por la rapidez con que llega Esperar el tiempo de Dios aunque otros 

coronen antes 

Envidiar la prosperidad del que va por otro 

camino 

Reconocer que Él reparte con justicia a cada 

uno 

Pensar que Dios solo mira a los suyos Saber que lleva cuenta de todos los nombres 

Confundir la herencia material con la promesa Valorar el pacto por encima de la tierra 

Pelear por un sitio que Dios ya adjudicó a otro Retirarse a tiempo y dejar espacio a lo que Él 

hace 
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Génesis 37. La túnica, los sueños y la 

cisterna vacía 

1.  Contexto previo 

Cerrada la lista de Edom, el libro vuelve a la casa de Jacob y ya no la abandona. Aquí 

empieza el ciclo de José, el relato más largo de Génesis. Jacob se ha instalado en Canaán 

con doce hijos, un favoritismo mal disimulado y una familia dividida por las madres. Dios 

va a mover a toda esa casa hasta Egipto, y lo va a hacer con los materiales más sucios que 

hay a mano: la envidia, la mentira y una traición entre hermanos. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Los malos informes y la túnica (v.1-4) —  José tiene diecisiete años y apacienta con 

los hijos de Bilha y Zilpa. «Y José traía malos informes de ellos a su padre.» Jacob, que lo 

ama más que a todos por ser hijo de su vejez, le hace una túnica de colores. Sus hermanos 

ven el favoritismo y no pueden hablarle pacíficamente. 

Los dos sueños contados en voz alta (v.5-11) —  «Soñó José un sueño, y lo contó a 

sus hermanos; y ellos llegaron a aborrecerle más todavía.» Primero las gavillas que se 

inclinan ante la suya; luego el sol, la luna y once estrellas. Su padre lo reprende, pero 

guarda el asunto. Los hermanos solo guardan envidia. 

El envío a Dotán (v.12-17) —  Los hermanos se han ido a apacentar a Siquem y Jacob 

envía a José a ver cómo están. Un hombre lo encuentra perdido por el campo y le indica el 

camino a Dotán. Nadie lo obliga a ir: José camina voluntariamente hacia los que ya lo 

odian. 

La cisterna y la venta (v.18-28) —  Lo ven de lejos y conspiran para matarlo. Rubén 

propone echarlo vivo a una cisterna para librarlo después. «Y lo tomaron y lo echaron en 

la cisterna; pero la cisterna estaba vacía, no había en ella agua.» Pasa una caravana de 

ismaelitas, Judá propone venderlo, y por veinte piezas de plata José sale camino de Egipto. 

La túnica ensangrentada y el luto (v.29-36) —  Mojan la túnica en sangre de cabrito 

y se la llevan al padre. «Y conoció Jacob el vestido, y dijo: El vestido de mi hijo es; alguna 

mala bestia lo devoró; José ha sido despedazado. Entonces Jacob rasgó sus vestidos, y puso 

cilicio sobre sus lomos, y guardó luto por su hijo muchos días.» Mientras tanto, los 

madianitas lo venden a Potifar. 

3.  Los personajes clave 

José — El soñador imprudente —  Uno de los errores de José fue hablar mal de sus 

hermanos en lugar de corregirlos o ayudarles. En lugar de interceder por ellos, los exponía 

ante su padre. 
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Su actitud generó odio y resentimiento. La crítica constante crea división y enemistad, 

tanto en lo natural como en lo espiritual. Esto nos recuerda lo que dice Proverbios 6:16-19, 

donde Dios aborrece a quien siembra discordia entre hermanos. 

El segundo error fue no saber guardar para sí lo que Dios le reveló. Aunque el sueño era de 

Dios, su imprudencia al contarlo a las personas equivocadas le trajo problemas. No todos 

están preparados para escuchar lo que Dios tiene para nosotros, y hablar demasiado puede 

generar celos, envidia y ataques innecesarios. 

Como dice Proverbios 13:3: «El que guarda su boca guarda su alma; mas el que mucho 

abre sus labios tendrá calamidad.» María guardaba en su corazón lo que Dios le hablaba, 

Nehemías no reveló su plan de reconstrucción hasta el momento adecuado, y Jesús muchas 

veces pedía discreción después de hacer milagros. 

Los hermanos — Los del corazón endurecido —  No solo vendieron a su propio 

hermano, sino que vieron el sufrimiento de su padre y no hicieron nada para aliviarlo. 

Prefirieron guardar el secreto y ver a su padre sufrir en agonía. Ninguno tuvo la valentía ni 

la misericordia de decir la verdad. Su odio por José era tan grande que incluso permitieron 

que su propio padre viviera años en luto y tristeza. 

Esto nos recuerda lo que dice Jeremías 17:9: «Engañoso es el corazón más que todas las 

cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?» La dureza de su corazón muestra cómo el pecado 

y la envidia pueden llevar al ser humano a niveles de crueldad impensables. 

La cisterna vacía — El fondo que resultó ser un camino —  El texto se detiene en 

un detalle que podría haberse ahorrado: la cisterna estaba vacía, no había en ella agua. Un 

pozo seco en mitad del campo. 

Sin agua no hay ahogo, y sin ahogo hay espera. Lo que parecía la tumba de José fue 

exactamente el lugar donde siguió vivo hasta que pasó la caravana. El sitio más bajo del 

capítulo es el que lo mantuvo respirando. 

Así trabaja Dios muchas veces. No impide la caída; le quita al hoyo lo que mataría. José 

bajó de verdad, pasó miedo de verdad y perdió su casa de verdad, pero el fondo tenía suelo, 

y desde ese suelo empezaba el camino a Egipto. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios maneja los tiempos: de esclavo a gobernador —  José fue traicionado por sus 

propios hermanos y vendido como esclavo. Seguramente, en ese momento pensó que todo 

estaba perdido. Sin embargo, Dios estaba manejando los tiempos y preparándolo para su 

propósito final. 

José tuvo que pasar por lo más bajo antes de llegar a lo más alto. Dios permitió que 

descendiera a la esclavitud y la prisión antes de convertirlo en gobernador de Egipto. Dios 

permite procesos de humillación antes de la exaltación, porque las pruebas nos preparan 

para manejar bien la bendición. Para gobernar bien, primero hay que aprender a servir. 
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Como dice 1 Pedro 5:6: «Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él os 

exalte cuando fuere tiempo.» 

Si nunca hubiera sido esclavo, no habría aprendido a administrar bien. Si nunca hubiera 

sido prisionero, no habría desarrollado paciencia y confianza en Dios. Si nunca hubiera 

sido traicionado, no habría aprendido a perdonar. Lo mismo pasa en la vida: un buen líder 

necesita conocer diferentes posiciones antes de estar en la cima. 

Dios usa la maldad de los hombres para su propósito —  A pesar de la maldad de 

los hermanos de José, Dios usó lo que ellos hicieron para llevarlo a Egipto y cumplir su 

propósito. 

José sufrió con sus hermanos, pero en Egipto fue tratado con más dignidad. Potifar, 

aunque era egipcio, lo trató mejor que su propia familia y le dio autoridad sobre su casa. 

Dios convirtió una traición en el primer paso hacia la exaltación de José. 

Esto confirma lo que José mismo dijo más adelante en Génesis 50:20: «Vosotros 

pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien.» 

Conviene no suavizar la frase. No dice que lo que hicieron fuera bueno. Dice que Dios lo 

encaminó. Los hermanos siguen siendo responsables de la venta, y aun así el resultado 

pertenece a Dios. A veces, las peores traiciones nos empujan hacia el propósito que Él tiene 

para nuestra vida. 

Dios llama a edificar, no a criticar —  Como creyentes, debemos aprender que no 

estamos llamados a criticar a nuestros hermanos, sino a edificarlos y orar por ellos. 

Mateo 7:3-5 nos enseña que debemos ver primero nuestras propias fallas antes de señalar 

a otros. Efesios 4:29 dice que nuestras palabras deben edificar, no destruir. Santiago 4:11 

advierte contra hablar mal de los hermanos. 

Cuando criticamos a nuestros hermanos, abrimos puertas a la enemistad y al 

resentimiento, tanto en lo natural como en lo espiritual. Si sembramos discordia con 

nuestras palabras, cosecharemos enemistad y rechazo. 

El capítulo entero es la demostración de ese principio funcionando a toda velocidad. Un 

informe, una túnica y dos sueños contados en voz alta bastan para llenar una casa de odio. 

Si queremos la bendición de Dios, debemos edificar y amar a nuestros hermanos en lugar 

de criticarlos. 

5.  El hilo conector  El descenso que era una subida 

El kit de la cuestión en este capítulo es que José creyó que todo estaba perdido, pero 

Dios manejaba los tiempos y lo estaba preparando para su destino. 

Dios a veces nos lleva a lo más bajo antes de exaltarnos. Las pruebas son una escuela que 

nos capacita para la bendición, y nunca debemos perder la fe en los procesos de Dios, 

porque Él siempre tiene un propósito mayor. 
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Si hoy estás en un proceso difícil, recuerda que Dios lo está usando para prepararte para 

algo más grande. Él puede transformar el peor momento de tu vida en el comienzo de algo 

glorioso. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Hablar mal de los hermanos en vez de 

interceder 

Orar por ellos y buscar edificarlos 

Contar el sueño de Dios a quien no puede oírlo Guardarlo en el corazón hasta el tiempo 

señalado 

La envidia que endurece hasta no sentir el dolor 

ajeno 

La compasión que se atreve a decir la verdad 

Leer la cisterna como el final de la historia Reconocer el proceso que prepara para el 

destino 

Exaltarse antes de haber aprendido a servir Humillarse bajo la poderosa mano de Dios 

Dar por perdido lo que Dios está encaminando Confiar en que lo pensado para mal Él lo torna 

en bien 
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Génesis 38. Judá y Tamar: el pecado 

oculto sacado a la luz 

1.  Contexto previo 

La narración de José se interrumpe de golpe. Acaban de venderlo y el texto nos lleva a otra 

escena: Judá, el que propuso la venta, se aparta de sus hermanos y baja a vivir entre 

cananeos. El capítulo parece un desvío, pero no lo es. Mientras José desciende a Egipto 

guardando su integridad, Judá desciende moralmente en su propia casa. Y de esa casa 

turbia, contra todo pronóstico, saldrá el linaje del Mesías. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Judá se aparta y forma casa (v.1-5) —  Judá desciende de donde estaban sus 

hermanos y se junta con un adulamita llamado Hira. Toma por mujer a la hija de un 

cananeo, Súa, y tiene tres hijos: Er, Onán y Sela. Todo el comienzo del capítulo son verbos 

de alejamiento: descendió, se apartó, tomó. Nadie lo echó de la familia; se fue él. 

La muerte de Er y de Onán (v.6-11) —  Judá da a Tamar por mujer a Er. «Y Er, el 

primogénito de Judá, fue malo ante los ojos de Jehová, y le quitó Jehová la vida.» Onán, 

obligado a levantar descendencia a su hermano, se niega en la práctica. «Y desagradó en 

ojos de Jehová lo que hacía, y a él también le quitó la vida.» Judá manda a Tamar de vuelta 

a casa de su padre prometiéndole a Sela, y no cumple. 

El velo en el camino de Timnat (v.12-19) —  Muerta la mujer de Judá, él sube a la 

esquila de sus ovejas. «Entonces se quitó ella los vestidos de su viudez, y se cubrió con un 

velo, y se disfrazó.» Judá la toma por ramera. «Él entonces dijo: ¿Qué prenda te daré? Ella 

respondió: Tu sello, tu cordón y tu báculo que tienes en tu mano. Y él se los dio, y se llegó 

a ella, y ella concibió de él.» 

La prenda que no se puede recuperar (v.20-23) —  Judá envía a su amigo con el 

cabrito prometido para rescatar la prenda, y no encuentran a la mujer. Nadie en el lugar 

sabe de ninguna ramera. Judá decide dejarlo estar para no quedar en ridículo. Su identidad 

se ha quedado en manos de otra persona y ya no puede hacer nada por recobrarla. 

La confesión y el nacimiento (v.24-30) —  Le avisan de que Tamar ha fornicado y 

está encinta, y él ordena que la quemen. Ella saca el sello, el cordón y el báculo. «Y Judá 

reconoció, y dijo: Más justa es ella que yo, por cuanto no la he dado a Sela mi hijo.» Nacen 

Fares y Zara, gemelos, con el hilo de grana en la mano del que salió segundo. 

3.  Los personajes clave 

Judá — El que reconoció en voz alta —  Judá, quien anteriormente había contribuido 

al engaño de su padre Jacob al participar en la venta de su hermano José, también 

experimenta dolor en su familia. 
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Su reacción inicial cuando le avisan de Tamar es dureza pura: sacadla y sea quemada. 

Juzga con severidad a otra persona el mismo pecado que él acaba de cometer sin saberlo. 

Es el retrato exacto del corazón humano cuando mira hacia fuera. 

Pero cuando ella presenta las pruebas, Judá no discute, no negocia y no busca salida. 

Reconoce su error: no cumplir con la responsabilidad de darle a Tamar un descendiente 

conforme a la ley del levirato. «Más justa es ella que yo.» Esa frase, dicha en público y sin 

atenuantes, es el principio de su restauración. 

Así como Judá reconoció su falta y se humilló, nosotros también estamos llamados a 

reconocer nuestras fallas y rendirnos a Dios, confiando en que Él puede tomar lo quebrado 

y transformarlo en algo glorioso. 

Tamar — La que quiso pertenecer al pueblo del pacto —  Tamar, por su parte, no 

buscó otro esposo, sino que decidió tener descendencia del linaje de Israel. Esto revela su 

comprensión del valor espiritual de pertenecer al pueblo del pacto. 

Su método fue turbio y el texto no lo disimula. Pero su motivo apunta a algo que Judá había 

perdido: ella sabía dónde estaba la promesa y no quiso quedarse fuera. Mientras el hijo de 

Jacob se casaba con cananeas y se olvidaba del pacto, la cananea peleaba por entrar en él. 

Tamar aparece más adelante en la genealogía de Jesús: «Judá engendró de Tamar a Fares 

y a Zara.» Es una de las cuatro mujeres que Mateo se atreve a nombrar en la lista del 

Mesías, y ninguna de ellas está allí por su buena reputación. 

El sello, el cordón y el báculo — La identidad dejada en prenda —  Estos objetos 

no eran simples pertenencias. El sello, o anillo, servía como firma personal, el cordón lo 

acompañaba, y el báculo era símbolo de autoridad. 

Podríamos compararlos con una forma antigua de identificación personal, algo así como 

entregar el DNI de hoy. Es interesante cómo, sin saberlo, Judá dejó en manos de Tamar lo 

que lo identificaba públicamente. Dios usó esta situación para traer a luz la verdad y 

exponer el pecado oculto. 

La narración también señala que Tamar cubrió su rostro, lo cual nos habla de una práctica 

común en aquella época: muchas prostitutas velaban su rostro, lo que impedía que fueran 

fácilmente reconocidas. Esta escena nos recuerda cuán fácil es que el pecado se disfrace, 

pero también cuán eficaz es Dios para sacar todo a la luz. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios toma en serio la conducta —  Este relato nos muestra cuán seriamente Dios toma 

la conducta humana. No se trata solo de lo que hacemos externamente, sino de lo que hay 

en nuestro corazón. 

La conducta de Er y de Onán fue reprobada por el Señor, y como consecuencia, enfrentaron 

juicio divino. El texto no detalla los actos de Er; le basta con decir que fue malo ante los 

ojos de Jehová. Hay una mirada que ve lo que nadie está mirando. 
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Aunque vivimos bajo la gracia a través de Jesucristo, Dios no ha dejado de valorar 

profundamente la conducta de sus hijos. Una mala conducta puede traer consecuencias 

graves, incluso en el ministerio, en la familia y en la vida personal. Como dice el apóstol 

Pedro: «Sed santos en toda vuestra manera de vivir.» 

Por eso, debemos procurar vivir en integridad y santidad, agradando a Dios con nuestra 

forma de vivir. No se trata de temer castigos, sino de amar tanto al Señor que deseamos 

vivir para Él con obediencia y gratitud. 

Dios es justo y también vengador del pecado persistente —  Este evento nos 

recuerda una gran verdad bíblica: Dios es justo y también es vengador cuando se trata del 

pecado no confesado y persistente. 

El profeta Nahúm lo afirma claramente: «Jehová es Dios celoso y vengador; Jehová es 

vengador y lleno de indignación; se venga de sus adversarios, y guarda enojo para sus 

enemigos.» 

Y hay una simetría difícil de ignorar en el capítulo. Judá engañó a su padre con un cabrito 

y unas ropas manchadas; ahora es engañado con la promesa de un cabrito y unas ropas 

cambiadas. Lo que sembró en casa de Jacob le vuelve en su propia casa. 

No es fatalismo ni casualidad: es el gobierno moral de un Dios que no puede ser burlado. 

Y aun así, el capítulo no acaba en juicio, sino en confesión, porque la justicia de Dios 

siempre deja abierta la puerta del reconocimiento. 

Dios saca a la luz lo oculto para poder redimirlo —  Lo que comenzó como engaño, 

Dios lo usó para un propósito redentor. El pecado se disfraza, pero Él es eficaz para sacar 

todo a la luz. 

Esto nos muestra que Dios puede usar incluso situaciones turbias y decisiones humanas 

erradas para cumplir su plan de redención. De esta unión nacen Fares y Zara, y de Fares, 

generaciones después, vendrá el Mesías. 

Génesis 38 no es solo una historia de errores humanos, sino también de restauración y 

propósito divino. A través del símbolo del sello, el cordón y el báculo, vemos cómo Dios 

saca a la luz lo oculto, y cómo incluso el pecado y el quebranto pueden ser usados en Su 

soberanía para traer vida y redención. 

Conviene subrayar el orden: primero la luz, después la redención. Dios no restaura lo que 

seguimos escondiendo. La prenda tuvo que salir a la vista de todos para que Judá pudiera 

decir lo que dijo, y solo después de decirlo empezó a ser otro hombre. 

5.  El hilo conector  Lo que se esconde y lo que Él saca a la luz 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios expone el pecado oculto no para 

destruir al pecador, sino para poder redimir lo que estaba quebrado. 

Judá baja, se mezcla, incumple su palabra y juzga con dureza lo que él mismo hizo. Y 

cuando la verdad aparece delante de todos, en vez de hundirlo lo endereza. El hombre que 
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aquí dice «más justa es ella que yo» será el que años después se ofrezca a quedarse esclavo 

en lugar de su hermano Benjamín. 

Por eso este capítulo, el más sucio del ciclo de José, está justo en medio de él. Dios no 

necesita materiales limpios para construir su plan de salvación: necesita corazones 

dispuestos a reconocer la verdad cuando la tienen delante. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Apartarse de los hermanos y mezclarse sin 

discernimiento 

Permanecer donde está la promesa 

Juzgar con dureza lo que uno mismo comete Reconocer en voz alta: más justa es ella que yo 

Prometer y no cumplir lo prometido La palabra dada sostenida con hechos 

El pecado disfrazado que se cree a salvo La verdad sacada a la luz que permite restaurar 

La conducta tratada como asunto sin 

importancia 

Ser santos en toda nuestra manera de vivir 
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Génesis 39. Jehová estaba con José: 

el favor que no depende del lugar 

1.  Contexto previo 

Volvemos a José justo donde lo dejamos: bajado a Egipto y vendido a Potifar, oficial de 

Faraón. Ha perdido su casa, su nombre, su túnica y su libertad. Y el capítulo, antes de 

contar nada más, pone la frase que lo gobierna todo: Jehová estaba con José. A partir de 

ahí, todo lo que ocurre, la prosperidad, la tentación, la calumnia y la cárcel, se lee bajo esa 

afirmación. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Mayordomo en casa de Potifar (v.1-6) —  «Mas Jehová estaba con José, y fue varón 

próspero; y estaba en la casa de su amo el egipcio.» Potifar observa que todo lo que José 

toca prospera: «Y viendo su amo que Jehová estaba con él, y que todo lo que él hacía, 

Jehová lo hacía prosperar en su mano.» «Así halló José gracia en sus ojos, y le servía; y él 

le hizo mayordomo de su casa, y entregó en su poder todo lo que tenía.» 

La mujer de su amo pone sus ojos en él (v.7-10) —  José tenía libertad sobre todo 

lo de Potifar, excepto sobre su esposa. Y es precisamente ahí donde surge la tentación. 

«Aconteció después de esto, que la mujer de su amo puso sus ojos en José, y dijo: Duerme 

conmigo.» Lo acosa día tras día y él no consiente ni estar con ella. 

La respuesta y la huida (v.11-12) —  José razona con ella: su amo le ha confiado todo 

y no le ha reservado nada sino a ella. «¿Cómo, pues, haría yo este grande mal, y pecaría 

contra Dios?» Un día lo agarra de la ropa y él deja la ropa en sus manos y huye fuera. 

Segunda vez que una prenda suya sirve para mentir sobre él. 

La acusación falsa y la cárcel (v.13-20) —  Al ser completamente rechazada, la esposa 

de Potifar, movida por el resentimiento y el orgullo herido, lo acusa falsamente. «Y tomó 

su amo a José, y lo puso en la cárcel donde estaban los presos del rey; y estuvo allí en la 

cárcel.» Ni una palabra de defensa de José aparece en el texto. 

El favor dentro de la prisión (v.21-23) —  «Pero Jehová estaba con José, y le extendió 

su misericordia, y le dio gracia en los ojos del jefe de la cárcel.» «Y el jefe de la cárcel 

entregó en mano de José el cuidado de todos los presos.» La misma frase del principio del 

capítulo cierra el final, con el escenario cambiado y el Dios intacto. 

3.  Los personajes clave 

José — El fiel en cualquier escenario —  Cuando José fue vendido como esclavo, 

parecía haberlo perdido todo. Sin embargo, su relación con Dios y su carácter firme no 

fueron tocados. 
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Por eso Potifar le entregó todo lo que tenía. José ganó su confianza, no por favores 

humanos, sino por la gracia de Dios y por su integridad. Pero lo más extraordinario ocurre 

cuando es injustamente encarcelado: cualquier otro habría perdido el ánimo, y sin 

embargo José vuelve a comenzar desde abajo y nuevamente gana la confianza del jefe de 

la cárcel. 

Esa confianza ganada a través de la fe, la integridad, el servicio humilde y la obediencia a 

Dios, no desaparece cuando cambia el escenario. Lo que José cultivó espiritualmente en la 

casa de Potifar, lo llevó consigo a la cárcel y luego al palacio de Faraón. 

«El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel.» Primero fue fiel en lo poco, la 

casa de Potifar; luego fue fiel en la cárcel; y finalmente Dios lo puso sobre toda la tierra de 

Egipto, dándole incluso el anillo de autoridad de Faraón. 

Potifar — El que quiso la bendición sin el Dios que la daba —  Es importante notar 

que Potifar no coloca a José en una posición de autoridad por aprecio personal, sino por 

conveniencia. Ve en José una fuente de bendición material y, por tanto, le confía toda su 

casa. 

Reconoció con sus propios ojos que Jehová estaba con aquel muchacho. Lo dice el texto: 

viendo su amo que Jehová estaba con él. No fue ignorancia: fue una constatación que no 

le cambió el corazón, solo la contabilidad. 

Y por eso, cuando llega la acusación, prefiere creer a su mujer sin investigar nada. El 

hombre que había vivido años de la bendición de Dios a través de José no le concede ni el 

beneficio de una pregunta. La conveniencia dura exactamente lo que dura la conveniencia. 

La mujer de Potifar — La que quiso tomar lo que no se puede tomar —  No solo 

se fija en la apariencia de José, sino que percibe también esa bendición especial que reposa 

sobre él. Al no poder acceder a ella espiritualmente, intenta hacerlo físicamente. 

Esa es la lógica de toda tentación que se disfraza de deseo. Hay algo en el otro que atrae y 

que no se puede poseer, y en vez de buscar su origen se intenta apropiar el reflejo. Lo que 

estaba sobre José venía de Dios y no se transfería en una cama. 

José lo entendió perfectamente. No dijo que temía a Potifar ni que temía el escándalo. Dijo: 

pecaría contra Dios. Cuando el pecado se mide contra la persona a la que ofende, la 

tentación pierde casi toda su fuerza de negociación. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

La bendición de Dios no depende de las circunstancias —  Esta prosperidad no 

era fruto del esfuerzo humano únicamente, sino de una bendición espiritual y 

sobrenatural. 

Lo que vemos en José es un ejemplo poderoso de cómo la bendición de Dios no depende 

de las circunstancias externas, sino de Su presencia constante. José prosperó como esclavo 

y como prisionero, no porque el entorno fuera favorable, sino porque el favor de Dios 

estaba sobre él. 
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Fíjate en cómo está construido el capítulo. La misma frase abre y cierra: Jehová estaba con 

José. Entre las dos hay una calumnia, una condena y un descenso brutal de categoría. Lo 

único que no se mueve en todo el texto es la presencia de Dios. 

Eso corrige una idea muy extendida: que la bendición es la ausencia de problemas. La 

bendición es la presencia de Dios en medio de ellos, y por eso puede acompañar a un 

hombre desde la mayordomía hasta el calabozo sin perder intensidad. 

Dios recompensa con tesoros que no se pierden —  Jesús dijo: «No os hagáis 

tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; 

sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones 

no minan ni hurtan.» 

Este mandamiento nos recuerda que hay cosas eternas, tesoros espirituales, que no se 

deterioran con el tiempo ni se pierden con el cambio de circunstancias. Un claro ejemplo 

lo encontramos en la vida de José, cuya fidelidad y carácter fueron recompensados por 

Dios en cada etapa de su vida. 

Las llaves que José recibió representan autoridad, confianza y favor. Son símbolo de que 

cuando Dios abre puertas, nadie puede cerrarlas. Y lo más impactante es que esas llaves 

no fueron materiales, sino espirituales. Su fidelidad construyó un tesoro celestial que 

funcionó en cualquier contexto. 

Así, entendemos que los regalos de Dios son duraderos, eternos, no perecederos. Lo que 

se gana por fe y obediencia no se pierde en los cambios de etapa. Es un valor incorruptible, 

un reflejo del carácter de Cristo que actúa como luz y sal en cualquier lugar donde Dios nos 

ponga. 

Dios convierte la injusticia en transición —  A primera vista, la cárcel parecería una 

derrota. Pero en realidad, Dios estaba usando esta situación para llevar a José un paso más 

cerca de su propósito eterno. 

La cárcel no fue un retroceso, sino una transición. Y no era una cárcel cualquiera: era donde 

estaban los presos del rey. Sin esa acusación falsa, José nunca habría estado en el único 

edificio de Egipto donde podía conocer al copero de Faraón. 

Además, aprendemos que ser fiel a Dios puede costarnos injusticias temporales, pero esas 

pruebas forman parte del camino hacia la exaltación. José fue fiel en la casa de Potifar, fiel 

en la cárcel, y sería fiel como gobernador de Egipto. 

La vida de José nos enseña que Dios no se olvida del que es fiel. Aunque los hombres lo 

despojen, lo acusen o lo olviden, Dios premia la constancia y la integridad. Los tesoros en 

el cielo, como la confianza, el favor divino y la autoridad espiritual, te siguen donde vayas. 

5.  El hilo conector  La frase que abre y cierra el capítulo 

El kit de la cuestión en este capítulo es que lo único constante en la vida de José no 

fue su posición, sino la presencia de Dios con él. 
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Empieza como esclavo recién comprado y acaba como preso acusado de un delito que no 

cometió, y las dos veces el texto dice exactamente lo mismo: Jehová estaba con José. El 

escenario cambió tres veces; la frase no cambió ninguna. 

Por eso su integridad no fue una estrategia para salir de allí, sino la consecuencia de saber 

con quién estaba tratando. «¿Cómo, pues, haría yo este grande mal, y pecaría contra 

Dios?» El que vive ante ese rostro puede perderlo todo menos lo que le importa. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Hacer depender la bendición del sitio donde 

estás 

Reconocer que lo que bendice es Su presencia 

Querer la bendición sin querer al Dios que la da Buscar primero a Aquel de quien viene todo 

Negociar con la tentación en la casa que te 

confiaron 

Huir y dejar la prenda antes que pecar contra 

Dios 

Acumular tesoros que la polilla y el orín 

corrompen 

Construir lo que ningún cambio de etapa te 

quita 

Leer la injusticia como el final del camino Entender la cárcel como transición hacia el 

propósito 
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Génesis 40. Los sueños en la cárcel y 

el copero que olvidó 

1.  Contexto previo 

José lleva ya tiempo en la cárcel de los presos del rey, encargado por el jefe de la prisión 

del cuidado de los demás. Y Dios, que hasta ahora ha obrado en silencio, mueve dos piezas 

menores dentro de la corte: un copero y un panadero caen en desgracia y acaban en el 

mismo sitio que José. El capítulo entero cabe en una celda, y sin embargo es la bisagra 

sobre la que gira todo el destino de Egipto. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Dos oficiales presos con José (v.1-4) —  El jefe de los coperos y el jefe de los 

panaderos de Faraón ofenden a su señor y son puestos bajo custodia en la casa del capitán 

de la guardia, en el mismo lugar donde estaba José. El capitán se los encarga a él y 

estuvieron días en la prisión. Nadie lo planea así, y aun así todos coinciden donde tienen 

que coincidir. 

Los rostros tristes y la pregunta (v.5-8) —  Una noche los dos sueñan, cada uno su 

sueño, y amanecen turbados. José los ve decaídos y les pregunta por qué. Le responden 

que han soñado y no hay quien lo interprete. «¿No son de Dios las interpretaciones? 

Contádmelo ahora.» Un preso ofrece a otros presos lo único que tiene, y resulta ser lo único 

que hacía falta. 

La vid de tres sarmientos (v.9-15) —  El copero sueña una vid con tres sarmientos que 

brotan, florecen y maduran, y él exprime las uvas en la copa de Faraón. José interpreta: en 

tres días serás restituido a tu puesto. Y añade su petición: «Acuérdate, pues, de mí cuando 

tengas ese bien... porque fui hurtado de la tierra de los hebreos, y tampoco he hecho aquí 

por qué me pusiesen en la cárcel.» 

Los tres canastillos blancos (v.16-19) —  El panadero, animado por la buena 

interpretación, cuenta el suyo: tres canastillos sobre su cabeza y las aves comiendo del de 

arriba. La interpretación es durísima: en tres días Faraón te quitará la vida. José no 

maquilla el mensaje. Dice lo que Dios muestra, agrade o no agrade. 

El cumplimiento y el olvido (v.20-23) —  Al tercer día, cumpleaños de Faraón, todo 

ocurre exactamente como José dijo: el copero vuelve a su oficio y el panadero es colgado. 

Y el capítulo cierra con la frase más dura del ciclo: «Y el jefe de los coperos no se acordó de 

José, sino que le olvidó.» 
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3.  Los personajes clave 

José — El dolido que sigue sirviendo —  José no es ajeno al sufrimiento. Sabe que ha 

sido tratado injustamente, que no merece estar donde está. Pero lo admirable es que a 

pesar de su tristeza y su desconcierto, no abandona su fe. 

Aquí vemos algo profundamente humano: José está dolido, pero no desconectado de Dios. 

Está frustrado, pero sigue sirviendo. Está herido, pero no ha dejado de confiar. Esta es una 

verdad crucial para todo creyente: la fe no elimina el dolor, pero transforma nuestra forma 

de atravesarlo. 

Y hay un detalle que suele pasarse por alto: lo primero que hace al verlos es preguntarles 

por qué están tristes. Un hombre injustamente encarcelado se interesa por la cara de otros 

dos presos. La amargura, cuando se instala, deja de ver a los demás; José seguía viéndolos. 

También vemos a un José desesperado, incluso rogando al copero que lo saque de allí. Es 

muy probable que orara muchas veces pidiendo a Dios su liberación. Dios le respondía con 

sueños, pero no con salida. 

El copero — El que olvidó lo que le salvó la vida —  «Y el jefe de los coperos no se 

acordó de José, sino que le olvidó.» El texto insiste dos veces, como si no bastara con 

decirlo una. 

Ese olvido no fue accidente, fue propósito. Dios aún tenía que madurar a José para que su 

corazón estuviera listo para cargar el peso del liderazgo nacional. 

Si el copero hubiera hablado al día siguiente, José habría salido de la cárcel como un favor 

personal de un funcionario agradecido. Habría sido libre y habría sido nadie. Dos años más 

tarde saldría como el hombre que Egipto necesitaba, y eso no lo podía gestionar el copero. 

En cierta manera es como si su acción de pedir al copero que se acordara de él no tuvo 

ningún poder decisivo. Cuando Dios dijo se hizo, ni antes ni después. 

Los sueños — El don que parecía no servir de nada —  José poseía una habilidad 

sobrenatural que nadie más tenía en Egipto. Esta capacidad de interpretar sueños sería 

vital para el destino de la nación, pero en ese momento no parecía tener ningún valor 

práctico. 

Estaba en la cárcel, olvidado, sin oportunidades. Un don extraordinario ejercitándose con 

dos presos, sin público, sin recompensa y sin consecuencias visibles. Exactamente el tipo 

de escenario en el que la mayoría de la gente guarda el don y deja de usarlo. 

Pero la interpretación de aquellos dos sueños fue lo que años después hizo que el copero 

pudiera decir de él: se lo contamos, y él nos interpretó nuestros sueños. Lo que hizo gratis 

en la celda fue su única carta de presentación ante el trono. 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios ve bien lo que nosotros vemos mal —  Aunque José no entendía por qué estaba 

pasando lo que pasaba, la Biblia es muy clara en decir que Dios nunca lo abandonó: «Pero 

Jehová estaba con José, y le extendió su misericordia.» 

A veces, Dios ve bien lo que nosotros vemos mal. Desde la perspectiva de José, todo era 

injusto, oscuro y desalentador. Pero desde la perspectiva de Dios, todo era parte de un 

proceso de formación y preparación para un propósito eterno. 

José estaba en prisión, sí, pero bendecido. El mundo diría que estaba en lo peor, pero Dios 

estaba formando en él el carácter de un líder, de un hombre de gobierno. «Y el jefe de la 

cárcel entregó en mano de José el cuidado de todos los presos... porque Jehová estaba con 

José, y lo que él hacía, Jehová lo prosperaba.» 

Como dice el apóstol Pablo: «Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces 

veremos cara a cara.» Dios ve el cuadro completo. Nosotros solo vemos el fragmento 

doloroso del presente. 

Dios forma el carácter antes de dar la promoción —  Tener talento no significa que 

es tiempo de ser promovido. José ya tenía el don, pero Dios aún estaba formando su 

carácter. 

Lo vemos en su actitud al suplicar al copero. Aunque su dolor era legítimo, su esperanza se 

enfocó por un momento en la ayuda humana, no en el tiempo de Dios. El talento puede 

abrir puertas, pero solo el carácter mantiene a una persona en pie cuando esas puertas se 

abren. 

Como dice Proverbios: «El crisol es para la plata, y la hornaza para el oro; y el hombre es 

probado por la alabanza que recibe.» Lo más impresionante es que cuando Faraón tuvo su 

sueño, entonces el copero se acordó de José. Fue allí, en el tiempo exacto, donde la 

habilidad de interpretar sueños se volvió valiosa, y el carácter de José ya estaba listo para 

gobernar. 

Dios cruzó las dos cosas: el talento ya lo tenía, el carácter ya había sido formado, y ahora 

era el momento correcto. Dios no solo abre puertas cuando tienes talento, sino cuando 

tienes carácter para sostener lo que Él te entrega. 

Dios no está en silencio: está trabajando en ti —  Hay momentos en los que Dios 

nos lleva por caminos que no entendemos. Caminos que parecen contradecir su promesa, 

su justicia o incluso Su amor. Pero esos caminos no son un castigo, sino un proceso. 

Así como el oro es purificado por el fuego, José fue formado por la adversidad. José pasó 

años en una cárcel por una causa injusta. Pero ese tiempo no fue un retraso, fue 

preparación. Fue el lugar donde su corazón se quebrantó, su dependencia se afinó y su 

confianza se arraigó en Dios. 
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Quizás hoy tú también sientes que tienes dones que no sirven para nada en este momento. 

Tal vez estás orando por puertas abiertas, pero solo recibes más pruebas. Recuerda: Dios 

no está en silencio; está formando en ti lo que necesitas para sostener lo que vendrá. 

José fue herido por sus hermanos, injustamente encarcelado por una mentira, y olvidado 

por el copero. Pero a pesar de todo eso, Dios nunca lo olvidó. El proceso fue largo, pero no 

fue en vano. «El que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará.» 

5.  El hilo conector  El olvido que era calendario 

El kit de la cuestión en este capítulo es que el olvido del copero no fue un fallo del 

plan de Dios, sino parte del plan de Dios. 

José hizo todo lo correcto: sirvió, interpretó, acertó y pidió ayuda con humildad. Y aun así 

el hombre salió de la cárcel y no volvió a acordarse de él. Dos años más de celda por culpa 

de una memoria corta. 

Pero esos dos años eran exactamente los que faltaban para que el sueño de Faraón llegase. 

Dios no estaba desatendiendo a José: estaba sincronizando el don, el carácter y la hora. 

«Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte cuando fuere 

tiempo.» 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Dejar de servir porque el sitio es injusto Seguir sirviendo aunque duela y no se entienda 

Poner la esperanza en la ayuda humana Esperar el tiempo que Dios ha señalado 

Guardar el don porque nadie lo está mirando Usarlo delante de dos presos sin recompensa 

Leer el olvido de otros como abandono de Dios Confiar en que Él nunca deja de acordarse 

Querer la puerta abierta antes de tener con qué 

sostenerla 

Dejar que el carácter se forme en la espera 

Suavizar el mensaje para agradar al que 

escucha 

Decir lo que Dios muestra, agrade o no agrade 
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Génesis 41. El problema que solo 

José podía resolver 

1.  Contexto previo 

Han pasado dos años completos desde que el copero salió de la cárcel y se olvidó. José 

sigue dentro, con el mismo don y sin ninguna puerta. Y entonces Dios mueve la pieza que 

llevaba guardada: pone un sueño en la cabeza del hombre más poderoso de la tierra y deja 

sin respuesta a todos sus sabios. El capítulo cuenta cómo un preso amanece en un calabozo 

y se acuesta gobernando Egipto, todo en el mismo día. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El sueño que nadie sabe interpretar (v.1-8) —  «Aconteció que al cabo de dos años 

tuvo Faraón un sueño.» Siete vacas gordas devoradas por siete flacas, y siete espigas llenas 

tragadas por siete menudas. «Y se despertó Faraón, y he aquí que era sueño. Y sucedió que 

por la mañana estaba agitado su espíritu.» «Y llamó Faraón a todos los magos de Egipto, 

y a todos sus sabios; y les contó Faraón sus sueños; mas no había quien los pudiese 

interpretar a Faraón.» 

El copero se acuerda (v.9-13) —  «Entonces el jefe de los coperos habló a Faraón, 

diciendo: Me acuerdo hoy de mis faltas.» Y recuerda la celda: «Y había allí con nosotros 

un joven hebreo, siervo del capitán de la guardia, y se lo contamos, y él nos interpretó 

nuestros sueños.» Dos años de silencio deshechos por una necesidad. 

Sacado del calabozo (v.14-24) —  «Envió el Faraón y le llamó; y lo sacaron 

apresuradamente del calabozo.» Se afeita, se cambia de ropa y entra ante el rey. Faraón le 

dice que ha oído que sabe interpretar, y José responde que no está en él, que Dios dará 

respuesta de paz. Entonces Faraón le cuenta los dos sueños con todo detalle. 

La interpretación y el plan (v.25-36) —  «Y respondió José a Faraón: El sueño de 

Faraón es uno mismo: Dios ha mostrado a Faraón lo que va a hacer.» Siete años de 

abundancia y siete de hambre terrible. Y va más allá de interpretar: «Por tanto, provea 

ahora Faraón de un varón prudente y sabio, y póngalo sobre la tierra de Egipto», para 

reunir la quinta parte durante los años buenos. 

Del calabozo al segundo trono (v.37-57) —  «¿Acaso hallaremos a otro hombre como 

éste, en quien esté el espíritu de Dios?» «Pues que Dios te ha hecho saber todo esto, no hay 

entendido ni sabio como tú. Tú estarás sobre mi casa, y por tu palabra se gobernará todo 

mi pueblo.» Recibe el anillo, el vestido de lino, el collar de oro y un nombre egipcio. Llegan 

los siete años buenos, luego el hambre, y toda la tierra viene a Egipto a comprar. 
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3.  Los personajes clave 

Faraón — El corazón que Dios inclinó —  El sueño que inquietó a Faraón no fue 

casualidad, Dios lo envió. Y no solo eso: Dios mismo puso angustia en su corazón. 

Esto se alinea con Proverbios 21:1: «Como los repartimientos de las aguas, así está el 

corazón del rey en la mano de Jehová; a todo lo que quiere lo inclina.» Dios movió el 

corazón de Faraón, lo perturbó, y le permitió enfrentar un problema sin solución aparente. 

¿Con qué propósito? Para preparar el escenario para la revelación de Su siervo. 

Lo más impactante es que Faraón no le hace preguntas sobre su pasado. No le dice: ¿por 

qué estuviste preso?, ¿quién eres tú? Nada de eso. Porque cuando Dios te posiciona, tu 

pasado deja de ser el enfoque y Su gracia toma el protagonismo. 

José — El que buscó solución, no promoción —  Lo impresionante es que José no 

se ofrece para el cargo. No dice yo soy ese hombre, ni insinúa su disponibilidad. 

Simplemente describe lo que se necesita: alguien prudente, sabio, con capacidad 

administrativa, visión a largo plazo y obediencia al plan divino. 

Esto revela algo muy poderoso: José no buscaba promoción, sino solución. Él no tenía una 

ambición egoísta. Hablaba como alguien que entendía que el propósito de Dios es más 

grande que su situación personal. 

Lo que José no dijo de sí mismo, Faraón lo vio. Aquí se cumple un principio eterno: cuando 

caminas en humildad y sabiduría, Dios te posiciona sin que tú tengas que promoverte. 

Como dice la Escritura: «Humillaos delante del Señor, y él os exaltará.» 

José pasó de esclavo a prisionero, de olvidado a exaltado, todo sin autopromoción, solo 

siendo fiel y obediente. Fue su carácter, su discernimiento espiritual, su humildad y su 

servicio los que abrieron la puerta al palacio. Y es que cuando tu identidad está segura en 

Dios, no necesitas buscar puestos: los puestos te buscan a ti. 

Los magos de Egipto — Los que no tenían la llave —  Faraón llamó a todos los 

sabios, magos y adivinos de Egipto, pero ninguno pudo darle respuesta. No había sabio, 

consejero ni adivino que pudiera entenderlo. 

¿Por qué? Porque Dios estaba creando un escenario exclusivo para Su siervo. Dios no 

permitió que otros pudieran siquiera acercarse a una respuesta. Es como si el cielo hubiera 

reservado esta solución exclusivamente para José. 

Lo mismo ocurrió con Daniel en Babilonia. Nabucodonosor también tuvo un sueño 

enviado por Dios, y nadie pudo interpretarlo excepto el siervo del Altísimo. Dios crea 

escenarios donde solo los que tienen intimidad con Él tienen la llave para abrir lo cerrado. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios crea el problema que solo Él puede resolver por ti —  Muchas veces las 

personas no se acuerdan de los siervos de Dios hasta que hay una necesidad que solo Dios 

puede resolver a través de ellos. 
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Este problema era el canal que Dios usó para exaltar a José. Después de años de silencio y 

olvido, es llamado a la presencia del rey. El don que tenía, que parecía inútil en la cárcel, 

ahora era la única respuesta al problema del imperio. José no se promocionó. Dios lo 

promovió. 

Este pasaje nos muestra que hay problemas que Dios permite en la tierra que solo Sus 

hijos, en el tiempo señalado, pueden resolver. Él crea un escenario de necesidad para 

glorificarse a través de los dones que puso en sus siervos. 

Si estás en una etapa donde te sientes olvidado, como José en la cárcel, no te desesperes. 

Dios puede estar provocando un problema que solo tú podrás resolver. Y cuando ese 

problema aparezca, se abrirán las puertas que ni tus oraciones pudieron abrir antes. «Los 

dones y el llamamiento de Dios son irrevocables.» 

Dios tiene tiempos específicos para activar el don —  Durante años, el don de José 

estuvo inactivo a los ojos humanos: era útil pero sin uso público. Sin embargo, en ese 

momento exacto, su don se convierte en la respuesta de Dios para una nación. 

José estaba preparado. Había interpretado sueños antes, había sido fiel en la cárcel, había 

mantenido su carácter. Y en el momento justo, Dios lo llama. Habla con convicción, 

seguridad y claridad, porque sabe que no está usando sabiduría humana, sino que está 

siendo un canal de revelación divina. 

Si tú sientes que tienes dones que no están siendo usados, recuerda: no es que no sirvan, 

es que todavía no ha llegado el problema para el cual Dios te preparó. Y cuando ese 

momento llegue, como José, te levantarás con convicción y autoridad, porque sabrás que 

Dios mismo te dio la llave. 

«El don del hombre le abrirá camino, y lo llevará delante de los grandes.» Muchos tienen 

dones, pero todavía no es su hora. Con José, el don, el carácter y el tiempo se alinearon. Y 

cuando eso ocurre, nada ni nadie puede detener lo que Dios ha preparado. 

Dios cambia una vida entera en un solo día —  La historia de José es una historia 

de transformación total. En un solo día, pasa de ser un prisionero olvidado a convertirse 

en el segundo hombre más poderoso de Egipto. 

Lo que parecía imposible, Dios lo hace realidad sin previo aviso y sin pedir permiso a nadie. 

El mismo José que por años no fue tomado en cuenta, ahora es llamado con urgencia. El 

mismo José que parecía un cero a la izquierda, ahora es el único con la solución. 

El ascenso de José no fue gradual. Fue repentino. No hubo proceso político, ni consulta, ni 

escalones intermedios. Dios lo exaltó de inmediato. Y es que cuando llega tu tiempo, Dios 

no necesita explicaciones. Él simplemente abre la puerta. 

«Jehová empobrece y él enriquece; abate y enaltece. Él levanta del polvo al pobre, y del 

muladar exalta al menesteroso.» José fue preparado por años en el anonimato, en la 

injusticia, en la soledad. Pero cuando llegó el día señalado, Dios transformó todo en un 

solo movimiento. 
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Dios revela para que se administre, no solo para que se sepa —  Dios ha mostrado 

a Faraón lo que va a hacer. La revelación no vino como espectáculo: vino con siete años de 

margen para actuar. 

Por eso José no se queda en la interpretación y propone un plan de reservas. 

Así trata Dios con los suyos. Avisa antes, y espera administración. La palabra revelada no 

exime del trabajo; lo orienta. 

5.  El hilo conector  Cuando el don, el carácter y el tiempo se cruzan 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios no abre la puerta cuando tienes el 

don, sino cuando tienes el carácter para sostener lo que hay detrás de ella. 

José tenía el don desde los diecisiete años y le costó trece años de esclavitud y cárcel llegar 

al trono. No le faltaba capacidad: le faltaba proceso. Y mientras el proceso trabajaba en él, 

Dios preparaba fuera el problema exacto que su don resolvía. 

No importa lo que digan de ti. No importa cuánto tiempo lleves esperando. No importa si 

otros tienen más dones o experiencia. Cuando es tu tiempo, Dios te hace visible, te 

promueve y te posiciona. «Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo 

tiene su hora.» 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Promoverse a uno mismo para ser visto Describir la solución y dejar que Dios te 

posicione 

Desesperar porque el don parece no servir Confiar en que el llamamiento es irrevocable 

Depender de la memoria de los hombres Descansar en que Dios inclina el corazón del 

rey 

Buscar sabiduría donde no está la llave Reconocer que las interpretaciones son de Dios 

Medir el valor por la velocidad del ascenso Dejar que el carácter alcance al talento 

Recibir la revelación y no hacer nada con ella Administrar con prudencia lo que Él anunció 
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Génesis 42. El reencuentro, la culpa 

que despierta y el padre que no 

quiere soltar 

1.  Contexto previo 

El hambre anunciada ha llegado y no se ha quedado en Egipto: alcanza también a Canaán. 

Jacob, que no sabe que su hijo gobierna el imperio, envía a diez de sus hijos a comprar 

trigo y retiene a Benjamín en casa. Veintidós años después de la cisterna, los hermanos se 

inclinan delante de un gobernador egipcio sin reconocerlo, y los sueños que tanto odiaron 

se cumplen exactamente como fueron contados. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El envío a Egipto y la reverencia (v.1-6) —  Jacob reprocha a sus hijos que se miren 

unos a otros sin hacer nada y los manda a comprar. Bajan diez; Benjamín se queda, no sea 

que le acontezca algún desastre. Y ante el gobernador de la tierra se inclinan a tierra sobre 

el rostro. Las gavillas del sueño acaban de doblarse. 

La acusación de espionaje (v.7-17) —  José los reconoce, ellos a él no, y les habla 

ásperamente por intérprete: sois espías. Ellos se defienden contando su familia entera: 

doce hermanos, el menor con su padre y uno que no parece. Él los prueba: quedaos aquí y 

que uno vaya a buscar al menor. Y los tiene tres días bajo custodia. 

La conciencia que despierta (v.18-24) —  Al tercer día cambia la condición: uno se 

queda preso y los demás llevan el alimento. Y entonces se hablan entre ellos: 

«Verdaderamente hemos pecado contra nuestro hermano... por eso ha venido sobre 

nosotros esta angustia.» «Acordóse Rubén de sus palabras, y les dijo: ¿No os hablé yo, 

diciendo: No pequéis contra el joven?» «Y se apartó José de ellos y lloró.» Después toma 

a Simeón y lo ata delante de ellos. 

El dinero devuelto en los costales (v.25-28) —  José manda llenar los sacos de trigo 

y devolver a cada uno su dinero dentro del costal. En el mesón, uno lo descubre y el corazón 

se les sobresalta. Se dicen unos a otros: ¿qué es esto que nos ha hecho Dios? Ya no leen los 

acontecimientos como casualidad: buscan a Dios detrás de ellos. 

El estallido de Jacob (v.29-38) —  De vuelta cuentan todo a su padre, y al vaciar los 

sacos aparece el dinero de todos. «Entonces su padre Jacob les dijo: A mí me habéis 

privado de mis hijos; José no parece, ni Simeón tampoco, y a Benjamín le llevaréis. Contra 

mí son todas estas cosas.» Rubén ofrece a sus dos hijos como garantía y Jacob se niega: no 

descenderá mi hijo con vosotros. 
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3.  Los personajes clave 

José — El herido que no se endureció —  Cuando José ve a sus hermanos y los 

reconoce, ellos no saben que están frente al hermano que traicionaron. Hablan entre ellos 

pensando que él no los entiende. Pero cuando mencionan lo que le hicieron años atrás, el 

corazón de José se quiebra: «Y se apartó José de ellos y lloró.» 

Este llanto no es de ira. Es de dolor y amor. José nunca olvidó el sufrimiento que vivió, 

pero tampoco dejó que ese sufrimiento se convirtiera en odio. Eso es lo que lo hace grande 

ante Dios. 

El corazón de José estaba herido, pero no endurecido. Había conservado el dolor, pero 

había soltado el rencor. Esto nos enseña una verdad poderosa: el perdón no siempre 

significa que no duele, sino que el amor ha vencido al deseo de venganza. 

José tenía todo el poder para vengarse, y no lo hizo. Porque su corazón había sido tratado 

por Dios en el silencio del proceso. Lo que parece dureza en sus pruebas no es castigo: es 

un padre de familia comprobando si sus hermanos siguen siendo los mismos que 

vendieron a uno y mintieron al otro. 

Los hermanos — Los que empezaron a cosechar —  Cuando se enfrentan a la 

adversidad, los hermanos hacen algo que mucha gente suele hacer cuando las cosas van 

mal: reflexionan sobre su pasado. Y confiesan: «Verdaderamente hemos pecado contra 

nuestro hermano.» 

Aquí hay una confesión implícita, un reconocimiento: todo lo que hacemos tiene 

consecuencias. La vida cobra el precio de nuestras acciones. «No os engañéis; Dios no 

puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso también segará.» 

Los hermanos están comenzando a cosechar lo que sembraron hace años. El dolor que 

experimentan ahora los lleva a la reflexión y al arrepentimiento. Y esa es una parte 

fundamental del proceso de restauración. 

Aquí también vemos el inicio de la culpa transformándose en responsabilidad. Están 

reconociendo que su sufrimiento tiene causa, que hay algo que deben enfrentar. Veintidós 

años guardando un secreto y bastaron tres días de cárcel para que saliera solo. 

Jacob — El que confundió su dolor con su refugio —  En medio de la crisis familiar 

por la hambruna, Jacob vive una angustia tan profunda que lo tiene casi al borde de la 

muerte emocional y espiritual. «Contra mí son todas estas cosas.» 

Jacob había hecho de Raquel, José y Benjamín su afecto central. Pero lo que era un amor 

legítimo se convirtió en un apego desordenado, una forma de idolatría emocional. Su 

corazón estaba tan atado a Benjamín que ni siquiera podía considerar soltarlo. Su 

confianza no estaba en Dios, sino en mantener a su hijo cerca. 

Muchas veces hablamos de zona de confort como algo agradable, pero en el caso de Jacob 

su zona de confort era su tristeza, su aislamiento, su apego: una comodidad tóxica que lo 
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estaba consumiendo por dentro. A veces nos acostumbramos al dolor, al temor, al encierro 

emocional, y lo usamos como excusa para no obedecer lo que Dios quiere hacer. 

Jacob había sido un hombre que luchó con Dios, pero ahora estaba debilitado por el dolor 

y la idolatría. Su tristeza lo había paralizado. Hasta que no estuvo dispuesto a salir de esa 

prisión emocional, no pudo experimentar el gozo de ver a José con vida y el plan de Dios 

restaurado. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios confronta el corazón para restaurarlo —  A veces, cuando todo va bien, es fácil 

olvidar los errores del pasado. Pero cuando llega la prueba, muchas personas, como los 

hermanos de José, recuerdan el mal que hicieron. 

Esto no es casualidad. Es parte del trato de Dios con nuestras vidas. Él permite ciertos 

momentos difíciles para confrontar nuestro corazón, no para destruirnos, sino para 

restaurarnos. 

Los hermanos estaban viviendo la consecuencia de su pecado, pero también estaban 

empezando a ser quebrantados. Y esas dos cosas ocurren a la vez, porque el mismo golpe 

que cobra la deuda es el que abre la puerta del arrepentimiento. 

«El que encubre sus pecados no prosperará; mas el que los confiesa y se aparta alcanzará 

misericordia.» Veintidós años de encubrimiento no prosperaron. La confesión, en cambio, 

empieza a moverlo todo. 

Dios no ignora el dolor sufrido ni el mal cometido —  Esto es una imagen del 

Evangelio: Dios no olvida el dolor que hemos sufrido, pero tampoco ignora el mal que 

hemos hecho. Él quiere sanarnos del pasado y restaurar todas las cosas. 

En la misma escena hay una víctima que llora y unos culpables que confiesan, y Dios está 

atendiendo a los dos. Al herido le está sanando el rencor; a los culpables les está 

despertando la conciencia. Ninguna de las dos cosas se resuelve ignorando la otra. 

Por eso el capítulo no termina con un perdón rápido. José todavía no se da a conocer, 

porque la restauración de verdad necesita tiempo y necesita verdad. Un abrazo prematuro 

habría tapado lo que aún tenía que salir a la luz. 

Dios pide soltar lo que más tememos soltar —  Hay zonas de confort que son 

bendición, pero también hay otras que son trampas emocionales, apegos tóxicos o excusas 

para no avanzar. Jacob estaba atrapado en una zona de dolor disfrazada de seguridad. 

Cuando ponemos nuestros afectos por encima de Dios, convertimos personas o emociones 

en ídolos. Lo que parecía una forma de protegerse estaba alejando a Jacob de la voluntad 

de Dios. No quería avanzar, ni arriesgarse, ni soltar. 

Cuando finalmente deja ir a Benjamín y se encamina a Egipto, Dios le habla otra vez: «No 

temas de descender a Egipto, porque allí yo haré de ti una gran nación.» Es en ese 
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momento, cuando Jacob se levanta, que Dios vuelve a revelarle el propósito mayor. Pero 

antes tenía que soltar sus ídolos y salir de su tristeza paralizante. 

Hay dolores que no son pecado, pero se convierten en cárcel. Hay afectos que no son malos, 

pero cuando reemplazan a Dios se vuelven ídolos. «Echando toda vuestra ansiedad sobre 

él, porque él tiene cuidado de vosotros.» 

5.  El hilo conector  Lo que se siembra vuelve, y lo que se suelta se recupera 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios estaba trabajando a la vez en el que 

fue herido y en los que hirieron, y también en el padre que se quedó 

paralizado entre los dos. 

A José le quitó el rencor sin quitarle la memoria. A los hermanos les despertó la conciencia 

con tres días de encierro. Y a Jacob le pidió exactamente lo único que había jurado no soltar 

nunca, porque su apego se había vuelto un ídolo que lo mantenía lejos del propósito. 

Dios quiere levantarte como lo hizo con Jacob, pero necesitas dejar ir lo que no puedes 

controlar y confiar en lo que Él sí puede hacer. «No temas... yo descenderé contigo.» 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

El corazón que se endurece con el daño recibido Guardar el dolor y soltar el rencor 

Encubrir el pecado durante años Confesarlo y apartarse para alcanzar 

misericordia 

Usar el poder para cobrarse la deuda Probar el corazón buscando restaurar 

El afecto legítimo convertido en ídolo Poner la confianza en Dios antes que en lo que 

abrazas 

La tristeza usada como refugio y excusa Levantarse y descender adonde Él manda 

Decir contra mí son todas estas cosas Echar toda la ansiedad sobre el que cuida de ti 
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Génesis 43. El hambre que obliga a 

soltar 

1.  Contexto previo 

Los hermanos volvieron de Egipto con grano y con una condición imposible: no verán mi 

rostro si no traéis a vuestro hermano menor. Simeón quedó preso allí. Jacob se negó en 

redondo y el asunto quedó congelado en la tienda, sin decisión, mientras el grano se iba 

acabando. Este capítulo empieza cuando ya no queda grano. Dios no discute con Jacob ni 

le manda un ángel: deja que pase el tiempo hasta que el hambre hable por Él. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El grano se acaba (v.1-5) —  "Y el hambre era grave en la tierra." Consumido lo que 

trajeron de Egipto, Jacob les dice sin más que vuelvan a comprar un poco de alimento. 

Judá le recuerda que el hombre les protestó solemnemente que no verían su rostro sin el 

hermano. La orden del padre choca con la condición del gobernador, y no hay manera de 

cumplir una sin la otra. 

La fianza de Judá (v.6-14) —  Israel se lamenta de haber dicho que tenían otro 

hermano. Judá se ofrece como fiador: yo lo respondo, si no te lo devuelvo seré culpable 

para siempre. Y añade el reproche exacto: "Si no nos hubiéramos detenido, ciertamente 

hubiéramos ya vuelto dos veces." El padre cede, prepara un presente, dobla el dinero y se 

rinde: "Si he de ser privado de mis hijos, séalo." 

La casa del gobernador (v.15-25) —  Bajan con Benjamín y son llevados a casa de José. 

Ellos lo interpretan como una trampa por el dinero que apareció en los costales y se 

adelantan a explicarlo al mayordomo en la puerta. La respuesta de aquel hombre es 

asombrosa en boca de un egipcio: paz a vosotros, vuestro Dios os dio el tesoro en vuestros 

costales. Y les sacan a Simeón. 

El hermano menor y las lágrimas (v.26-31) —  Llega José, recibe el presente, 

pregunta por la salud del anciano padre y alza los ojos hacia Benjamín, el hijo de su madre. 

"Dios tenga misericordia de ti, hijo mío", le dice, y se conmueve de tal manera que tiene 

que entrar en su cámara a llorar. Sale, se lava el rostro y se contiene para mandar servir la 

comida. 

La mesa ordenada (v.32-34) —  Comen en tres mesas separadas, porque los egipcios 

no comían con hebreos. Los hermanos son sentados por orden exacto de edad, del mayor 

al menor, y se miran atónitos sin entender quién les ha dado ese dato. A Benjamín le sirven 

cinco veces más que a los demás. Beben y se alegran con el hombre al que vendieron y no 

reconocen. 
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3.  Los personajes clave 

Jacob — El que soltó cuando ya no le quedaba otra —  Jacob había resistido durante 

todo lo posible. No quería soltar a Benjamín, no quería volver a Egipto, no quería avanzar. 

Pero Dios, en su soberanía, dejó que pasara el tiempo hasta que el hambre se hizo 

insoportable. 

Cuando nos negamos a movernos por fe, Dios permite que la vida nos obligue a hacerlo. 

Jacob representa a muchos creyentes que saben qué deben hacer, pero el temor, el apego 

o el dolor los paraliza. Dios, en su amor, no los deja ahí para siempre. 

Y el estancamiento le costó algo medible. Judá lo dice sin rodeos: si no nos hubiéramos 

detenido, ya habríamos ido y vuelto dos veces. Los meses de negativa no protegieron a 

nadie; solo retrasaron la provisión y alargaron la cárcel de Simeón. 

Al final Jacob no confió porque quiso, confió porque no le quedó otra opción. Pero esa 

rendición forzada fue el camino hacia la restauración. "Si he de ser privado de mis hijos, 

séalo" no es resignación: es el primer momento en que el resultado queda entero en manos 

de Dios. 

Judá — El que se pone como garantía —  Rubén ya había ofrecido a sus dos hijos 

como prenda y el padre lo rechazó. Judá no ofrece a nadie más: se ofrece a sí mismo. 

Es el mismo hombre que propuso vender a José a los ismaelitas. Entre aquel capítulo y 

este ha pasado la vergüenza de Tamar y algo se le ha movido por dentro. Ahora responde 

con su propia persona por el hijo preferido de su padre, el puesto que antes envidiaba. 

De esa tribu saldrá el cetro, y no por casualidad. La fianza que Judá asume aquí, y que 

cumplirá en el capítulo siguiente ofreciéndose como esclavo en lugar de Benjamín, es la 

sombra pequeña de lo que su descendiente haría por otros en una cruz. 

Las lágrimas en la cámara — El amor que todavía no puede decir su nombre 

—  Aunque el reconocimiento pleno de José hacia sus hermanos ocurre en Génesis 45, la 

semilla de su actitud ya se percibe aquí, cuando los hermanos regresan con Benjamín y 

José comienza a derramar su amor sin revelar aún su identidad. 

Ya entonces vemos que no hay rastro de venganza, rencor ni acusación en su corazón. Les 

devuelve el dinero, les da agua, les saca al preso, los sienta por orden de nacimiento y les 

sirve de su propia mesa. Todo lo que hace es bendecirlos mientras ellos creen que están en 

peligro. 

Llora a solas y sale con el rostro lavado. El perdón estaba decidido mucho antes de que 

hubiera confesión por parte de ellos. Lo que faltaba no era misericordia: faltaba que los 

hermanos llegaran al punto en que pudieran recibirla. 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios usa las circunstancias cuando la fe no se mueve —  Dios puede permitir que 

las circunstancias nos empujen. Puede dejarnos sin recursos, sin alternativas, sin salidas 

visibles. Pero no es por crueldad, es por amor. 

A veces Dios no cambia la situación porque quiere que la situación nos cambie a nosotros. 

El hambre de Canaán no era un castigo contra Jacob: era el único lenguaje que aquel 

anciano asustado todavía podía escuchar. 

"Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia." La prudencia 

de Jacob le decía que quedarse era más seguro. Su prudencia le habría dejado morir de 

hambre con la familia entera a salvo dentro de una tienda vacía. 

Dios sabe cómo llevarnos al punto exacto donde soltar se convierte en el acto más sabio de 

fe. Y en ese punto, Él comienza a obrar maravillas. 

Dios no destruye, transforma —  Dios no quiere destruirnos, quiere transformarnos. 

Jacob tuvo que entregar lo que más temía perder, y en esa entrega, Dios le devolvió todo 

con abundancia: Simeón, Benjamín, José y aún más. 

Lo que parecía el fin fue el principio de su restauración. El viaje que Jacob veía como la 

pérdida definitiva de su casa fue el viaje en que recuperó a los hijos que daba por perdidos. 

"El que pierde su vida por causa de mí, la hallará." La ley del Reino ya estaba operando 

siglos antes de ser enunciada en Galilea. Lo que se retiene con puño cerrado se pudre; lo 

que se suelta en las manos de Dios vuelve multiplicado. 

Dios guía donde parece que castiga —  Jacob pensó que todo estaba en su contra: 

"Me habéis privado de mis hijos: José no parece, ni Simeón tampoco, y a Benjamín le 

llevaréis; contra mí son todas estas cosas." 

Pero en realidad, Dios estaba usando el dolor para conducirlo al cumplimiento de Su 

propósito. Dios no lo estaba castigando, lo estaba guiando. 

La frase de Jacob es un error de lectura completo. José estaba vivo y gobernaba. Simeón 

estaba bien alimentado en casa de su hermano. Benjamín iba a ser servido cinco veces más 

que nadie en la mesa del hombre más poderoso de Egipto. Todas las cosas estaban a su 

favor y él las contaba en su contra. 

Por eso el creyente no juzga el trato de Dios por el tramo que le toca ver. Lo que Jacob 

llamó desgracia era el mecanismo exacto por el que su casa sería salvada de la muerte. 

Dios prepara la mesa antes de revelarse —  Antes de decir quién es, José les da de 

comer, les devuelve el dinero, les libera al preso y les sirve del plato del rey. La bondad va 

delante de la revelación. 

Los hermanos comieron de aquella mesa sin saber de quién era la mano que los servía. 

Estuvieron sostenidos por el hombre al que habían vendido y ni siquiera lo sospechaban. 
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Así trata Dios a los que todavía no lo conocen. "Hace salir su sol sobre malos y buenos." La 

provisión que recibimos sin identificar su origen es la manera en que Él va ablandando el 

terreno para el día en que se dé a conocer. 

5.  El hilo conector  Soltar lo que más se ama 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Jacob solo avanzó cuando se quedó sin 

la posibilidad de quedarse quieto. 

Dios no le quitó a Benjamín: le quitó las alternativas. Y cuando Jacob dijo "si he de ser 

privado de mis hijos, séalo", entregó de golpe los hijos, los recursos y los planes, y puso el 

resultado entero en manos de Dios. Ese fue el punto de giro de toda su vejez. 

Y lo que encontró al otro lado de la entrega no fue la pérdida que temía, sino una mesa 

puesta, un hijo preso devuelto y un hijo muerto que estaba vivo. Dios lo condujo con 

hambre hasta la abundancia porque ya no había otra manera de moverlo. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Quedarse quieto porque moverse da miedo Bajar a Egipto aunque cueste soltar 

Contar en contra lo que Dios tiene a favor Leer la propia historia desde el propósito de Él 

La prudencia propia usada como escudo Fiarse de Jehová de todo corazón 

Retener con el puño cerrado lo que más se ama Perder la vida para hallarla 

Alargar el estancamiento y pagarlo en provisión Rendirse a tiempo y decir séalo 
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Génesis 44. La copa de plata y el 

hermano que se ofrece 

1.  Contexto previo 

La comida ha terminado bien. Los hermanos han bebido, se han alegrado y salen de Egipto 

con los costales llenos y con Benjamín vivo a su lado. Todo parece resuelto. Y entonces José 

monta la última prueba, la única que de verdad importa: quiere saber si estos hombres 

volverían a abandonar a un hijo de Raquel para salvarse ellos. No basta con perdonarlos; 

hace falta saber si han cambiado. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La copa escondida (v.1-5) —  José ordena al mayordomo que llene los costales de 

alimento, devuelva a cada uno su dinero en la boca del saco y ponga su copa de plata en el 

costal del menor. Salen de madrugada y, apenas se han alejado de la ciudad, el mayordomo 

los alcanza con una acusación de robo: por qué habéis vuelto mal por bien. 

La maldición imprudente (v.6-13) —  Ellos se defienden con indignación y se 

comprometen de más: aquel en quien se halle, que muera, y nosotros seremos esclavos. El 

mayordomo modera la condena a la esclavitud del culpable. Buscan del mayor al menor y 

la copa aparece en el saco de Benjamín. Rasgan sus vestidos y vuelven todos a la ciudad, 

sin que nadie se desentienda. 

De rodillas ante José (v.14-17) —  Se postran en tierra. Judá no alega inocencia: dice 

que Dios ha hallado la maldad de sus siervos y se ofrece con todos los demás como esclavos. 

José responde con la trampa exacta: lejos de mí, solo el que tenía la copa será mi siervo; 

vosotros id en paz a vuestro padre. La puerta de escape queda abierta de par en par. 

El alegato de Judá (v.18-32) —  Judá se acerca y habla. Cuenta la historia entera desde 

el otro lado: un padre anciano, un hijo muerto, un hermano que es lo único que le queda 

de su madre, un alma ligada a otra alma. Y recuerda la fianza que él mismo firmó: yo 

respondo por el joven ante mi padre para siempre. 

El cambio de lugar (v.33-34) —  "Te ruego, pues, que quede ahora tu siervo en lugar 

del joven por siervo de mi señor, y que el joven vaya con sus hermanos." Judá pide 

quedarse esclavo de por vida para que el menor regrese. Y da el motivo: no puedo ver el 

mal que sobrevendrá a mi padre. Ahí termina el capítulo, en mitad de la frase, sin 

respuesta. 

3.  Los personajes clave 

La copa de plata — La prueba que hace hablar al corazón —  La copa no es un 

capricho ni una crueldad. Es un instrumento de diagnóstico. José necesita saber una cosa 

concreta y solo hay una manera de averiguarla. 
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Veinte años atrás, estos mismos hombres vendieron al hijo predilecto de Raquel y 

volvieron a casa con una túnica manchada de sangre de cabrito. José reproduce la escena 

con precisión: otro hijo de Raquel, otra ocasión perfecta, otro camino de vuelta sin testigos. 

Podrían dejarlo allí y contarle a Jacob cualquier cosa. 

La prueba no fabrica el pecado, lo revela o revela que ya no está. Y lo que sale a la luz es 

que ninguno se desentiende: todos rasgan sus vestidos, todos vuelven a la ciudad, todos se 

ofrecen esclavos con él. 

Dios prueba de esa manera. No para descubrir algo que ignora, sino para que el hombre 

vea con sus propios ojos lo que hay dentro de él. La copa en el costal de Benjamín sirvió 

para que unos hermanos supieran por fin de qué estaban hechos. 

Judá — El fiador que cumple la fianza —  En el capítulo anterior Judá dio su palabra 

al padre. Aquí se la cobran, y la paga entera sin regatear. 

Su discurso es el más largo que ningún hermano pronuncia en todo Génesis, y no contiene 

una sola palabra sobre sí mismo hasta el final. Habla del padre, habla del joven, habla del 

alma de un anciano ligada a la de un muchacho. Su argumento no es la justicia, es el amor 

de otro. 

Y la propuesta que hace es sencillamente el evangelio en miniatura: el inocente ocupando 

el lugar del que ha sido hallado con la copa. Judá no discute la sentencia; pide cambiar de 

reo. 

El hombre que vendió a un hermano por veinte piezas de plata se ofrece ahora como 

esclavo perpetuo para que otro hermano vuelva libre a casa. Entre las dos escenas cabe 

toda la obra de Dios en una vida. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios prueba antes de restaurar —  José no se revela el primer día. Deja pasar dos 

viajes, una cárcel, una mesa y una copa. La restauración llega después de la prueba, no 

antes. 

Si se hubiera dado a conocer en el primer encuentro, habría habido abrazos y no habría 

habido arrepentimiento. Los hermanos habrían vuelto a casa perdonados y exactamente 

iguales que como llegaron. 

"Porque el Señor al que ama, disciplina." No hay contradicción entre el perdón decidido de 

antemano y el proceso que lo antecede. José los perdonó en su cámara, llorando, mucho 

antes de que ellos supieran quién era. Pero el perdón sana la relación solo cuando 

encuentra a alguien capaz de reconocer lo que hizo. 

Dios trabaja igual con nosotros. Nos sostiene, nos alimenta y nos devuelve el dinero en el 

costal mientras nos lleva por el camino que sacará a la luz lo que todavía queda por sanar. 
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Dios saca a la luz la culpa vieja —  Judá dice una frase enorme: Dios ha hallado la 

maldad de tus siervos. Nadie lo ha acusado de nada antiguo, pero él sabe perfectamente de 

qué está hablando. 

Lo que confiesa no es el robo de la copa, que no cometieron. Es la deuda de veinte años 

atrás, la que nunca prescribió en su conciencia. Bastó con verse acorralados para que 

saliera lo que llevaban guardado desde el pozo de Dotán. 

"Vuestro pecado os alcanzará." No es una amenaza vengativa, es una descripción de cómo 

funcionan las cosas. Lo que no se resuelve delante de Dios espera en algún sitio del camino 

y aparece cuando menos conviene. 

Y sin embargo, en el momento en que aquella culpa salió por fin a la superficie, el hombre 

que tenían delante era precisamente el ofendido, y ya los había perdonado. La confesión 

llegó justo al sitio donde había misericordia esperando. 

Dios busca corazones transformados, no cuentas saldadas —  José tenía poder 

absoluto para castigar. Podía haber ejecutado a los once en el acto y nadie en Egipto le 

habría pedido explicaciones. No le interesaba eso. 

Lo único que quería saber era si aquellos hombres seguían siendo capaces de vender a un 

hermano. La venganza mira al pasado; lo que José monta es un examen sobre el presente 

de ellos. 

Así es el trato de Dios con el pecador. No le interesa cobrarse la ofensa, le interesa el 

hombre nuevo. Por eso la Escritura llama al arrepentimiento un cambio de mente, y no un 

pago. 

"Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio." Eso es lo que Dios busca en la prueba: no que 

quedemos a cero, sino que quedemos distintos. 

Dios pone al sustituto en el sitio del condenado —  El capítulo termina con un 

hombre pidiendo cargar con la condena de otro para que ese otro vuelva libre a la casa del 

padre. 

Judá no es inocente en términos absolutos, pero es inocente de lo que se juzga en esa sala. 

Y se ofrece igualmente, de por vida, sin condiciones y sin fecha de salida. 

De su tribu vendrá el León de Judá, y hará exactamente lo mismo a otra escala: "el justo 

por los injustos, para llevarnos a Dios." Génesis no lo explica, solo lo dibuja. Pero el dibujo 

está entero aquí, en boca del cuarto hijo de Lea. 

5.  El hilo conector  La prueba que revela el corazón 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios no restaura sobre una herida 

tapada, sino sobre un corazón que ya ha cambiado. 

La copa de plata en el costal de Benjamín fue la manera de poner a once hombres en la 

misma encrucijada de veinte años atrás, y esta vez ninguno se fue. Rasgaron sus vestidos, 
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volvieron a la ciudad y uno de ellos pidió quedarse esclavo para siempre con tal de que el 

menor regresara al padre. 

Por eso la revelación de José llega en el capítulo siguiente y no en este. Cuando el perdón 

se encuentra con un corazón transformado, deja de ser un gesto y se convierte en una 

familia restaurada. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Prometer de más cuando uno se siente inocente Reconocer que Dios ha hallado la maldad 

antigua 

Aceptar la escapatoria y dejar atrás al hermano Volver a la ciudad con el que ha caído 

Alegar méritos propios ante el que puede 

condenarte 

Apelar al amor del padre y no al derecho propio 

Firmar fianzas que luego no se pagan Cumplir la palabra dada aunque cueste la 

libertad 

Buscar quedar a cero con Dios Buscar salir distinto de la prueba 
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Génesis 45. Dios me envió delante 

de vosotros 

1.  Contexto previo 

Judá acaba de ofrecerse como esclavo y no ha terminado de hablar cuando el hombre que 

preside la sala se rompe. Veinte años de silencio, de sueños cumplidos por caminos atroces, 

de una identidad guardada bajo un nombre egipcio, se terminan en un grito. Y lo primero 

que sale de la boca de José no es un reproche, es una lectura teológica de su propia vida. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Yo soy José (v.1-4) —  José manda salir a todos los egipcios y se queda a solas con sus 

hermanos. Da voces llorando, tanto que lo oyen en la casa de Faraón. "Yo soy José; ¿vive 

aún mi padre?" Ellos no pueden responderle, turbados delante de él. Entonces les pide que 

se acerquen y añade la frase que lo identifica del todo: a quien vendisteis para Egipto. 

Dios me envió (v.5-8) —  "Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme 

vendido acá; porque para preservación de vida me envió Dios delante de vosotros." Explica 

que quedan cinco años de hambre y que Dios lo envió para preservarles posteridad. Y 

remata: "No fuisteis vosotros los que me enviasteis acá, sino Dios." 

El recado para el padre (v.9-15) —  Que suban deprisa y le digan a Jacob que su hijo 

vive y es señor de todo Egipto, y que baje con hijos, nietos, ganados y todo lo suyo a habitar 

en la tierra de Gosén. Se echa sobre el cuello de Benjamín y llora, besa a todos sus 

hermanos, y solo después de eso ellos se atreven a hablarle. 

La alegría de Faraón (v.16-20) —  "Y oyóse la noticia en la casa de Faraón, diciendo: 

Los hermanos de José han venido; y esto agradó en los ojos de Faraón y de sus siervos." El 

rey ordena traer a la familia entera: "Tomad de la tierra de Egipto carros para vuestros 

niños y vuestras mujeres, y traed a vuestro padre, y venid. Y no os preocupéis por vuestros 

enseres, porque la riqueza de la tierra de Egipto será vuestra." 

La noticia que revive a Jacob (v.21-28) —  Salen con carros, provisiones, vestidos y 

una advertencia de José: no riñáis por el camino. Cuando le dicen a Jacob que José vive y 

gobierna Egipto, su corazón se afligió porque no los creía. Pero al ver los carros, el espíritu 

de Jacob revivió. "Basta; José mi hijo vive todavía; iré, y le veré antes que yo muera." 

3.  Los personajes clave 

José — El que interpreta su historia desde Dios —  En vez de reclamarles el 

sufrimiento que le causaron, José interpreta su historia desde la óptica de Dios. No niega 

que hubo maldad en lo que hicieron, pero la soberanía divina es más grande que la maldad 

humana. 
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José no les dice "me vendisteis", sino "Dios me envió". Él entendió que, aunque sus 

hermanos actuaron con malas intenciones, Dios transformó esa maldad en una misión. 

Y acepta el proceso con madurez: no lo justifica, no lo romantiza, pero tampoco lo rechaza. 

Simplemente reconoce que esto fue lo que le tocó vivir, y que Dios lo usó para bien. Es lo 

que más tarde diría el apóstol Pablo: "Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas 

les ayudan a bien." Incluso las traiciones, los pozos, las cárceles, Dios lo usó todo como 

parte del plan. 

Faraón — El corazón del rey en la mano de Jehová —  Lo más impactante no es 

solo el reencuentro con sus hermanos, sino la actitud del Faraón, el hombre más poderoso 

de Egipto, quien al enterarse de que los recién llegados eran los hermanos de José 

reacciona con gozo y generosidad, no con sospecha ni egoísmo. 

Humanamente, era lógico pensar que Faraón podría haber sentido celos, temor por una 

familia extranjera, o incluso sospechas sobre el pasado de José. Pero su reacción fue todo 

lo contrario: se alegró. "Como los repartimientos de las aguas, así está el corazón del rey 

en la mano de Jehová; a todo lo que quiere lo inclina." 

Su actitud fue extraordinariamente compasiva y generosa. No solo acepta a los hermanos 

de José, sino que pide que traigan a toda su familia sin que les falte nada. Este gesto fue 

más que política: fue compasión movida por la mano de Dios. Faraón no solo reconoce la 

sabiduría de José, sino que honra lo que José ama. 

Faraón actuó con compasión porque Dios lo movió a hacerlo. José no lo pidió, no lo forzó, 

no manipuló. Solo vivió fielmente en su propósito, y cuando llegó el tiempo, Dios puso a 

su favor lo que ningún hombre podía hacer por él. 

Los carros de Egipto — La prueba visible de una noticia increíble —  Jacob oye 

que José vive y no lo cree. Su corazón se afligió, dice el texto, porque la noticia era 

demasiado grande para un anciano que llevaba veinte años de luto. 

Lo que le devuelve el espíritu no son las palabras de sus hijos, que ya le habían mentido 

una vez con una túnica ensangrentada. Son los carros. Vehículos egipcios en mitad de 

Canaán, imposibles de falsificar, enviados por alguien con poder real. 

Dios conoce la fragilidad del que ha sufrido demasiado y no le pide creer en el vacío. Manda 

pruebas del tamaño de la duda. Y cuando Jacob las ve, su espíritu revive y el hombre que 

había dicho "contra mí son todas estas cosas" dice ahora "basta; iré, y le veré antes que yo 

muera". 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios está en control incluso cuando parece ausente —  José pasó por momentos 

donde parecía que Dios estaba en silencio: cuando fue vendido, cuando fue acusado 

falsamente, cuando el copero lo olvidó. Pero ahora, mirando hacia atrás, José reconoce que 

Dios nunca perdió el control. 
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"No fuisteis vosotros los que me enviasteis acá, sino Dios." Esta es una fe sólida. Es una 

aceptación de que aún el dolor fue parte del diseño divino. No para destruirlo, sino para 

formarlo, posicionarlo y usarlo. 

Conviene no confundirlo con negar la maldad. José no dice que sus hermanos fueran 

buenos ni que lo que hicieron estuviera bien. Dice que por encima de la decisión de ellos 

había otra decisión, y que la de arriba fue la que fijó el destino final de la historia. 

Dios restaura con exceso cuando llega el tiempo —  Esta escena es una 

manifestación clara de que Dios estaba trayendo el tiempo de la gracia sobre José y su casa. 

Atrás quedaron el pozo, la esclavitud, la cárcel, el olvido. 

Ahora todo el reino se moviliza para honrar y bendecir lo que antes fue despreciado. 

Carros, caravanas, provisión y honra pública. Un rey extranjero bendiciendo al pueblo de 

Dios. Una restauración que excede lo natural. 

"Después de haber padecido un poco de tiempo, el Dios de toda gracia os perfeccione, 

afirme, fortalezca y establezca." Dios no solo lo restauró, lo posicionó. No solo le devolvió 

lo perdido, lo multiplicó. 

Y así también hará contigo: cuando llegue tu tiempo, la misericordia y la gracia de Dios se 

desatarán. Las puertas se abrirán sin esfuerzo, y aun los poderosos te servirán, no por ti, 

sino por el Dios que está contigo. "Porque yo honraré a los que me honran." 

Dios usa a los que no lo conocen para cumplir su plan —  La actitud de Faraón fue 

el canal para que la promesa hecha a Abraham, una gran nación, siguiera avanzando. 

Dios puede usar a reyes, a autoridades, incluso a los que no lo conocen, para cumplir Su 

plan con sus hijos. El faraón no adoraba a Jehová ni sabía nada del pacto de Abraham, y 

sin embargo puso los carros, la tierra y el tesoro de Egipto al servicio de ese pacto. 

"Porque Jehová da la sabiduría, y de su boca viene el conocimiento y la inteligencia. Él 

reserva la prosperidad para los rectos." La prosperidad de José no vino de su cargo, vino 

de la reserva de Dios, y llegó por el conducto que Dios quiso usar. 

Dios convierte el dolor en bendición para otros —  La actitud de José es una 

invitación para todos los que han pasado por traiciones, injusticias o temporadas difíciles. 

Él no dice "esto fue una tragedia", sino: "Dios me envió delante de vosotros para 

preservación." 

Muchos viven atrapados en el pasado, llenos de amargura por lo que otros les hicieron. 

Pero José nos enseña que cuando dejamos de mirar a las personas y empezamos a mirar a 

Dios, encontramos paz, propósito y perdón. 

Él pudo haber vivido con rencor. Pudo haber devuelto mal por mal. Pero prefirió ver el 

propósito divino por encima del dolor humano. 

Y lo más glorioso: Dios usó su dolor para bendecir a otros. El pozo de Dotán acabó siendo 

el granero de dos naciones y la supervivencia de la familia por la que vendría el Mesías. 



187 

5.  El hilo conector  De vendido a enviado 

El kit de la cuestión en este capítulo es que José cambió el verbo de su propia 

historia: dejó de decir me vendisteis y empezó a decir Dios me envió. 

No fue una manera elegante de tapar la herida. Fue la verdad más alta sobre los mismos 

hechos. La maldad de once hombres y el envío de Dios ocurrieron a la vez, en la misma 

venta, en el mismo camino a Egipto, y solo una de las dos cosas decidió el final. 

El que aprende a leer así su pasado queda libre. No porque el daño no existiera, sino porque 

descubre que hubo una mano por encima de la que le hizo daño, y que esa mano llevaba 

veinte años trabajando para salvar a la misma gente que lo vendió. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Repetirse a uno mismo quién le hizo daño Reconocer quién le envió y para qué 

Romantizar el mal sufrido o negarlo Aceptar lo vivido y entregárselo a Dios 

Devolver mal por mal cuando ya se tiene el 

poder 

Llorar sobre el cuello del que te vendió 

Pensar que Dios estaba ausente en el pozo Creer que nunca perdió el control 

Exigir a los hombres lo que solo Dios da Vivir fielmente y esperar el tiempo de la gracia 

La amargura guardada como derecho propio El dolor convertido en bendición para otros 
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Génesis 46. No temas descender a 

Egipto 

1.  Contexto previo 

Jacob ha visto los carros y ha dicho que irá. Pero una cosa es la emoción de un padre que 

recupera a un hijo y otra bajar a Egipto con la familia entera. Abraham bajó a Egipto y le 

salió mal. A Isaac, Dios se lo prohibió expresamente. Y el propio pacto habla de Canaán, 

no del Nilo. Jacob necesita algo más que un impulso: necesita que Dios se lo diga. Y en 

Beerseba, Dios se lo dice. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

Los sacrificios en Beerseba (v.1) —  Israel sale con todo lo que tiene y se detiene en 

Beerseba, el lugar donde Abraham invocó el nombre de Jehová y donde Isaac levantó un 

altar. Allí ofrece sacrificios al Dios de su padre Isaac. No pregunta con palabras: se para en 

el sitio del pacto y espera. El anciano quiere permiso antes de dar el paso. 

La visión de noche (v.2-4) —  Dios le habla en visiones de noche y lo llama dos veces 

por su nombre. "No temas de descender a Egipto, porque allí yo haré de ti una gran 

nación." Y añade la promesa que sostiene todo lo demás: "No temas, yo descenderé 

contigo." Le asegura además que volverá a subirlo y que la mano de José cerrará sus ojos. 

La caravana que baja (v.5-7) —  Jacob se levanta de Beerseba y los hijos lo llevan con 

los niños y las mujeres en los carros que Faraón había enviado. Toman sus ganados y todo 

lo que habían adquirido en Canaán. Hijos, nietos, hijas y nietas: toda su descendencia entra 

con él en Egipto. Nada se queda atrás. 

Los nombres contados (v.8-27) —  El texto se detiene a enumerar uno por uno a los 

que bajaron, tribu por tribu, hasta llegar a la cifra: setenta personas. Un pueblo entero cabe 

todavía en una lista. Es el mismo censo con el que empezará el libro de Éxodo cuatro siglos 

después, cuando ya no quepan en ningún sitio. 

El abrazo en Gosén (v.28-34) —  Jacob manda a Judá delante para que le señale el 

camino de Gosén. José unce su carro, sube al encuentro de su padre y llora largamente 

sobre su cuello. Israel dice que ya puede morir. Y José prepara la audiencia con el rey: 

decid que sois hombres de ganadería, "porque todo pastor de ovejas es abominación a los 

egipcios." 

3.  Los personajes clave 

Jacob en Beerseba — El que se para a preguntar antes de bajar —  Podía haber 

seguido de largo. Tenía la invitación del faraón, los carros, la escolta y la noticia de que su 

hijo estaba vivo. Todo iba a favor. Y aun así se detiene a ofrecer sacrificios. 
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Beerseba es la última parada antes del desierto que lleva a Egipto. Es la frontera. Jacob 

elige detenerse justo en el borde, en el lugar donde su padre Isaac había levantado un altar, 

para no cruzarla sin saber si Dios va en el viaje. 

Ese gesto distingue al hombre maduro del hombre entusiasmado. Cuando todas las 

circunstancias empujan en una dirección es cuando menos se suele consultar a Dios, 

porque parece innecesario. Jacob consultó precisamente entonces. 

Y la respuesta llegó esa misma noche. Dios no reprendió la pregunta; la contestó con una 

promesa que ninguna circunstancia le habría dado. 

La lista de setenta — La semilla contada de una nación —  En mitad de una escena 

emocionante, el texto se detiene a recitar nombres. Parece un paréntesis administrativo y 

es una declaración de fe. 

Dios acaba de decir que allí hará una gran nación, y el escritor sagrado responde poniendo 

por escrito exactamente cuántos eran cuando la promesa se dio: setenta. Deja la cuenta 

hecha para que nadie pueda discutir después de qué tamaño era la semilla. 

Cuatro siglos más tarde, Éxodo abrirá repitiendo esos mismos nombres antes de decir que 

fructificaron y llenaron la tierra. La lista es la bisagra entre una familia y un pueblo. 

Dios trabaja así, con números pequeños y registrados. "No os ha querido Jehová por ser 

vosotros más que todos los pueblos, pues vosotros erais el más insignificante de todos." Lo 

insignificante contado y guardado es material de primera para Él. 

4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios habla cuando hay temor legítimo —  Jacob tenía razones de sobra para tener 

miedo. Egipto era el sitio donde su abuelo casi pierde a su mujer y donde Dios le había 

prohibido ir a su padre. Bajar allí parecía salirse del pacto. 

"No temas de descender a Egipto." Dios no le dice que su miedo sea tonto. Le dice que baje 

igualmente, y le quita el temor dándole el motivo, no reprochándoselo. 

Hay lugares que Dios prohíbe en una generación y ordena en la siguiente, porque lo que 

importa no es el mapa sino el mandato. Egipto fue trampa para Abraham y fue refugio para 

Jacob, y el mismo Dios decidió las dos cosas. 

Por eso el creyente no navega por precedentes, sino por la palabra recibida para su hora. 

Lo que a otro le fue prohibido puede ser tu camino, si Él lo dice, y solo si Él lo dice. 

Dios promete acompañar, no evitar —  "No temas, yo descenderé contigo." La 

promesa no es que Egipto no vaya a ocurrir. Es que Dios estará dentro de Egipto. 

Es exactamente lo mismo que dirá a Moisés en la zarza, a Josué antes del Jordán y a los 

discípulos al final de Mateo. La garantía que Dios da nunca es la supresión del lugar difícil: 

es su presencia en él. 
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Y hay que medir el alcance de la frase. Lo que empieza en este capítulo termina en cuatro 

siglos de esclavitud. Dios sabía perfectamente lo que había al final de ese camino cuando 

dijo yo descenderé contigo, y bajó igual, y se quedó allí los cuatrocientos años. 

"Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo." No dice que no habrá aguas. Dice quién 

estará dentro de ellas. 

Dios hace la nación fuera de la tierra prometida —  Lo lógico habría sido 

multiplicar a Israel en Canaán, donde estaba la promesa. Dios lo multiplica en el sitio 

ajeno. 

En Canaán, setenta personas rodeadas de pueblos con los que se habrían mezclado por 

matrimonio en dos generaciones. En Egipto, separados por el desprecio cultural, con tierra 

propia y sin posibilidad de fundirse con los locales. 

El aislamiento que parecía humillación fue el invernadero. Dios usó el rechazo egipcio 

como muro de contención para que la familia se hiciera pueblo sin dejar de ser ella misma. 

Y luego los sacaría. Porque la promesa de descender llevaba dentro la promesa de subir: "y 

yo también te haré volver." Egipto nunca fue el destino, fue la incubadora. 

Dios cumple la promesa personal además de la grande —  Junto a la promesa 

nacional, Dios le da a Jacob una muy pequeña y muy suya: la mano de José cerrará tus 

ojos. 

Es un detalle doméstico, casi íntimo, sin consecuencias históricas. El anciano que pasó 

veinte años pensando que su hijo había sido despedazado recibe la garantía de que ese hijo 

estará junto a su cama el último día. 

Dios atiende las dos escalas a la vez. Está fundando una nación de la que saldrá el Mesías 

y al mismo tiempo se ocupa de quién le cerrará los párpados a un pastor viejo. 

"Aun vuestros cabellos están todos contados." El Dios de los cuatro siglos es el mismo que 

cuida el último minuto de un hombre. 

5.  El hilo conector  Yo descenderé contigo 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios no le quitó Egipto a Jacob: se metió 

en Egipto con él. 

El anciano se paró en la frontera a preguntar y recibió las dos frases que iban a sostener a 

su descendencia durante cuatrocientos años. Allí haré de ti una gran nación. Yo descenderé 

contigo. Con eso bastó para levantarse de Beerseba y cruzar el desierto a los ciento treinta 

años. 

Y conviene fijarse en lo que Dios no prometió. No prometió comodidad, ni un plazo corto, 

ni que la tierra extraña fuera amable. Prometió estar dentro. El resto del libro, y el libro 

siguiente, no son más que el desarrollo de esa sola palabra. 
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6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Cruzar la frontera por impulso y con las señales 

a favor 

Detenerse en Beerseba a ofrecer sacrificios 

Pedir a Dios que quite el lugar difícil Recibir su promesa de bajar contigo a él 

Navegar por precedentes ajenos Obedecer la palabra dada para tu hora 

Despreciar lo pequeño porque cabe en una lista Contar los setenta y creer en la gran nación 

Confundir la incubadora con el destino Saber que Él también prometió hacerte volver 
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Génesis 47. Gosén, la crisis y el 

anciano que bendice al rey 

1.  Contexto previo 

La familia ya está en Egipto. Ahora hay que legalizar la estancia, buscar sitio y sobrevivir a 

cinco años más de hambre. Este capítulo mezcla dos planos que no suelen ir juntos: la 

política económica de un imperio en colapso y la instalación tranquila de un clan de 

pastores en la mejor tierra del país. Dios está trabajando en los dos a la vez, y con el mismo 

hombre. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La audiencia con Faraón (v.1-6) —  José presenta a cinco de sus hermanos y declaran 

su oficio: pastores de ovejas, como sus padres, y vienen a morar en Gosén. "Entonces 

Faraón habló a José, diciendo: Tu padre y tus hermanos han venido a ti. La tierra de Egipto 

delante de ti está; en lo mejor de la tierra haz habitar a tu padre y a tus hermanos." Y les 

ofrece el cargo de mayorales de su ganado. 

El anciano que bendice al rey (v.7-12) —  José presenta a Jacob y el anciano bendice 

a Faraón. El rey le pregunta la edad y Jacob responde que ciento treinta años, pocos y 

malos, y que no han llegado a los de sus padres. Vuelve a bendecirlo y sale. José los 

establece en la tierra de Ramesés y los alimenta según el número de la familia. 

El dinero, el ganado y la tierra (v.13-22) —  El hambre aprieta y José recoge primero 

todo el dinero de Egipto y Canaán, luego el ganado a cambio de pan, y al año siguiente la 

tierra y las personas: "Compraremos a nosotros y a nuestra tierra por pan, y nosotros y 

nuestra tierra seremos siervos de Faraón." Solo la tierra de los sacerdotes queda fuera, 

porque tenían ración del rey. 

La ley del quinto (v.23-26) —  José reparte semilla y fija la norma: del fruto, una quinta 

parte para Faraón y cuatro para vosotros. El pueblo responde agradecido: "La vida nos has 

dado; hallemos gracia en ojos de nuestro señor, y seamos siervos de Faraón." "Y José hizo 

de ello una ley hasta hoy, sobre la tierra de Egipto, que la quinta parte fuese para Faraón." 

El juramento sobre el muslo (v.27-31) —  "Habitó Israel en la tierra de Egipto, en la 

tierra de Gosén; y tomaron posesión de ella, y se aumentaron y se multiplicaron en gran 

manera." Jacob vive diecisiete años allí y, al acercarse su muerte, hace jurar a José que no 

lo sepultará en Egipto sino con sus padres. Luego Israel se inclina sobre la cabecera de la 

cama. 

3.  Los personajes clave 

La tierra de Gosén — Lo que el mundo desprecia usado como refugio —  Cuando 

José prepara el encuentro entre su familia y Faraón, les aconseja que digan la verdad sobre 
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su oficio, aunque los egipcios lo desprecien: "Todo pastor de ovejas es abominación a los 

egipcios." 

Los egipcios veían el pastoreo como algo bajo y despreciable. Sin embargo, José usa esta 

realidad cultural a favor de su familia, para que puedan establecerse sin conflicto en una 

región separada, pero fértil y apropiada: la tierra de Gosén. 

El hecho de que los egipcios no quisieran tener contacto con pastores permitió que los hijos 

de Israel vivieran en paz, sin ser absorbidos por la cultura pagana. Y no solo eso: Dios les 

da la mejor tierra para desarrollarse y crecer como nación. Lo que el mundo rechaza, Dios 

lo usa como instrumento de protección, provisión y expansión. 

Así como en tiempos modernos muchos inmigrantes terminan haciendo los trabajos que 

los locales no quieren, Dios también puede usar esos lugares despreciados para bendecir y 

establecer a sus hijos. No se trata solo de sobrevivir, sino de entender que donde otros ven 

rechazo, Dios puede ver oportunidad. 

José administrador — El que se consolidó en el tiempo malo —  El liderazgo de 

José en Egipto no fue solo una historia de ascenso milagroso en tiempos de abundancia, 

sino también de consolidación de poder y sabiduría durante una crisis global. 

En la primera etapa, José es promovido por interpretar los sueños y organizar la 

abundancia. Pero en la segunda se convierte en el administrador de una nación 

desesperada. No solo ascendió en el tiempo bueno: se consolidó en el tiempo malo. Su 

liderazgo fue probado y refinado en la crisis. 

Cuando el hambre azotó la región, José no regaló el grano. Lo distribuyó con orden, a 

cambio de recursos. Nada fue gratis. Cada bendición exigió un precio. Y sin embargo, a 

pesar de lo duro de la situación, el pueblo agradece a José por preservar sus vidas. 

José es un modelo de cómo un hijo de Dios puede florecer en la abundancia y también en 

la escasez. En la abundancia fue promovido, en la escasez fue consolidado, y en todo 

momento fue usado por Dios. Porque su corazón estaba rendido y su visión alineada con 

el propósito eterno, nada lo detuvo. "Y todo lo que él hacía, Jehová lo hacía prosperar en 

su mano." 

Jacob ante Faraón — El peregrino que bendice al más poderoso —  Un pastor de 

ciento treinta años entra en la corte del imperio más rico del mundo y lo primero que hace 

es bendecir al rey. No pide, no adula, no negocia: bendice. 

La Escritura observará después que el menor es bendecido por el mayor. En términos de 

poder, Faraón estaba infinitamente por encima; en términos de pacto, el anciano llevaba 

encima la promesa de Abraham y el rey no llevaba nada. 

Y su respuesta sobre la edad es de una honestidad desarmante: pocos y malos han sido los 

días de los años de mi vida. No presume de haber llegado lejos. Se llama peregrino delante 

del hombre que le acaba de regalar la mejor tierra de Egipto. 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios prepara el lugar antes de que llegues —  Lo más maravilloso es que Gosén ya 

estaba lista antes de que Jacob y sus hijos llegaran. Dios, a través de José, había planeado 

todo con anticipación. 

Y esto ocurrió en medio de una crisis de hambre mundial. Mientras otros vendían sus 

tierras y caían en esclavitud para sobrevivir, el pueblo de Dios estaba siendo plantado en 

la abundancia, protegido por la sabiduría de José y sostenido por el favor de Dios. 

Dios no se limita por la cultura. Dios no se limita por la economía. Dios no se limita por la 

opinión de los hombres. Él abre espacio donde parece no haber lugar. 

Y así también contigo: Dios va delante de ti. Prepara el lugar. Usa lo que el mundo 

desprecia. Y te establece en lo mejor, porque eres parte de Su propósito eterno. "Tú abrirás 

camino delante de mí." 

Dios provee, pero también espera responsabilidad —  A diferencia de otros pasajes 

donde el maná cae del cielo, aquí vemos otro principio: Dios provee, pero también espera 

responsabilidad. 

Cada familia tuvo que decidir si entregaba su dinero, su ganado, su tierra o su propia 

servidumbre. José no los forzó, ellos vinieron voluntariamente. Pero el mensaje es claro: 

la provisión espiritual no siempre es gratuita, a veces requiere rendición. 

A veces el precio que pagamos parece alto, pero es menor que la pérdida total. La vida 

misma es un regalo, aun cuando para preservarla haya que rendirlo todo. Por eso el pueblo, 

que lo había entregado todo, dice agradecido que la vida les ha sido dada. 

"Ninguno de vosotros puede ser mi discípulo, si no renuncia a todo lo que posee." El grano 

de Egipto y la gracia de Dios se reciben con las manos abiertas, no con el puño lleno. 

Dios usa la escasez para rediseñar —  El hambre no solo provocó el acercamiento de 

sus hermanos. También rediseñó el sistema social, económico y político de Egipto. 

Dios usó la necesidad para consolidar a José como estratega nacional, transferir el control 

económico al gobierno, asegurar la estabilidad del pueblo y preservar la vida del linaje de 

Israel. La escasez fue el medio para un rediseño divino. 

Nada de aquello habría ocurrido en años de abundancia. Las estructuras solo se mueven 

cuando algo las rompe, y Dios usó siete años de hambre para reorganizar un imperio entero 

alrededor de la supervivencia de una familia de setenta personas. 

Conviene recordarlo cuando la crisis llega a lo pequeño. Lo que a nosotros nos parece 

pérdida de control suele ser el único momento en que Dios puede mover piezas que 

llevaban décadas fijas. 

Dios pone el corazón de los suyos en la promesa, no en la comodidad —  Es 

curioso y profundamente significativo que Jacob no quiso ser enterrado en Egipto. A pesar 

de haber vivido sus últimos años allí, rodeado de honor, de familia y provisión, su corazón 

seguía ligado a la promesa, no a la comodidad del exilio. 
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Jacob no quería descansar en tierra extraña. Sentía espiritualmente que Egipto no le 

pertenecía, aunque lo había acogido. Él sabía que su verdadero destino estaba unido a la 

tierra que Dios le había prometido a Abraham, Isaac y a él mismo. Egipto representaba 

provisión temporal, pero no herencia eterna. 

Jacob entendía que descansar en la tierra prometida era una forma de declarar su fe en las 

promesas de Dios, aun después de su muerte. Muchas veces, el alma también sabe 

distinguir dónde no debe asentarse. 

Hay entornos que pueden parecer favorables, pero no son nuestro lugar de descanso, ni el 

lugar donde Dios quiere sellar Su propósito. Jacob discernió que Egipto era tierra ajena, y 

tú también puedes aprender a escuchar al Espíritu Santo que te susurra: esta tierra no es 

tuya, sigue caminando, porque hay una promesa que te espera. 

5.  El hilo conector  Lo mejor de la tierra sin echar raíces en ella 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios dio a los suyos lo mejor de Egipto y 

al mismo tiempo cuidó de que Egipto no se quedara con ellos. 

Por fuera, el capítulo es un éxito completo: la mejor tierra, el favor del rey, la familia 

alimentada mientras un imperio se vende por pan, y un pueblo que se aumenta y se 

multiplica en gran manera. Por dentro, el anciano que lo tiene todo hace jurar a su hijo que 

no lo entierren allí. 

Esas dos cosas juntas son la lección. Recibir con gratitud la provisión del lugar donde Dios 

te ha puesto, y no confundir nunca el lugar de la provisión con el lugar de la herencia. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Ocultar quién eres para encajar en la cultura Decir tu oficio aunque sea abominación para 

ellos 

Echar raíces donde solo hay provisión temporal Jurar que descansarás en la tierra de la 

promesa 

Esperar que toda provisión llegue gratis Rendir lo que hay que rendir para conservar la 

vida 

Servir bien solo cuando sobra de todo Consolidarse en el tiempo malo 

Ver el rechazo del mundo solo como rechazo Reconocer el muro que Dios puso para 

protegerte 

Entrar en la corte a pedir Entrar en la corte a bendecir 
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Génesis 48. Las manos cruzadas 

sobre Efraín y Manasés 

1.  Contexto previo 

Jacob lleva diecisiete años en Gosén y se está muriendo. Le avisan a José y este sube con 

sus dos hijos egipcios, nacidos en Egipto, criados en palacio, con nombres y madre de allí. 

Lo que ocurre en esa habitación no es una despedida emotiva: es un acto jurídico y 

profético. El anciano va a adoptar a dos nietos, a repartir una herencia que todavía no posee 

y a invertir el orden de nacimiento con las manos. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El pacto recordado (v.1-4) —  Le dicen a José que su padre está enfermo y toma consigo 

a Manasés y a Efraín. Israel hace un esfuerzo y se sienta sobre la cama. Y antes de bendecir 

a nadie, recita el pacto: el Dios Omnipotente se me apareció en Luz, me bendijo y me dijo 

que me haría crecer, me multiplicaría y daría esta tierra a mi descendencia por heredad 

perpetua. Todo lo que viene después cuelga de ahí. 

La adopción de los dos nietos (v.5-7) —  "Y ahora tus dos hijos Efraín y Manasés, que 

te nacieron en la tierra de Egipto, míos son; como Rubén y Simeón, serán míos." Los que 

nazcan después serán de José. Y entonces el anciano se desvía a hablar de Raquel, que se 

le murió en el camino de Efrata, y a la que sepultó allí. La herencia y la herida salen juntas. 

Los ojos que ya no ven (v.8-12) —  Israel ve unos bultos y pregunta quiénes son. José 

responde que son los hijos que Dios le ha dado allí. Que se acerquen, dice, y los besa y los 

abraza. "No pensaba yo ver tu rostro, y he aquí Dios me ha hecho ver también a tus 

descendientes." José los saca de entre sus rodillas y se inclina hasta la tierra. 

Las manos cruzadas (v.13-16) —  José coloca a Efraín a su izquierda, para que caiga 

bajo la mano derecha del abuelo, y a Manasés a su derecha. Pero Israel cruza los brazos a 

propósito. Y bendice a los muchachos: el Dios delante del cual anduvieron mis padres, el 

Dios que me mantiene desde que yo soy hasta este día, el Ángel que me liberta de todo mal, 

bendiga a estos jóvenes. 

La corrección rechazada (v.17-22) —  A José le desagrada y toma la mano de su padre 

para cambiarla: no así, este es el primogénito. El padre se niega: lo sé, hijo mío, lo sé; 

también él será grande, pero su hermano menor será más que él y su descendencia formará 

multitud de naciones. Anuncia que Dios los hará volver a la tierra de sus padres y da a José 

una porción más que a sus hermanos. 

3.  Los personajes clave 

Las manos cruzadas — La elección que no se deja corregir —  El gesto está 

descrito con un detalle que no es casual: Israel cruzó sus manos a sabiendas, aunque 
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Manasés era el mayor. No fue un error de un anciano ciego, fue una decisión tomada a 

oscuras y con plena conciencia. 

Es el patrón de todo Génesis. Isaac y no Ismael. Jacob y no Esaú. Judá y no Rubén. Efraín 

y no Manasés. Cada vez que el libro llega a una sucesión, la costumbre dice primogénito y 

Dios señala a otro. 

Y no es capricho. Es la manera que Dios tiene de recordar que la bendición no se hereda 

por derecho natural, sino que se recibe por gracia. Si dependiera del orden de nacimiento, 

la bendición sería un mérito de nacer primero, y entonces habría quien pudiera reclamarla. 

"Lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios." Las manos cruzadas de 

un ciego moribundo son uno de los cuadros más exactos de esa elección en toda la 

Escritura. 

Efraín y Manasés — Los nacidos fuera que entran en la herencia —  Estos dos 

muchachos son, en rigor, medio egipcios. Su madre es Asenat, hija de un sacerdote de On. 

Nacieron en Egipto, hablaban egipcio y se criaron en el mundo del Nilo. 

Y sin embargo el anciano dice "míos son; como Rubén y Simeón, serán míos". No los 

reconoce como nietos: los inscribe como hijos, en el primer y segundo lugar de la lista. 

Reciben la porción doble que le correspondía al primogénito y que Rubén perdió. 

Los nombres que José les puso cuentan su propia historia. Manasés, porque Dios le hizo 

olvidar el trabajo y la casa de su padre. Efraín, porque Dios le hizo fructificar en la tierra 

de su aflicción. Los dos nombres son testimonio, no adorno. 

Y los dos entran de pleno derecho en un pacto al que no pertenecían por origen. Es la 

primera vez en Génesis que alguien criado fuera es adoptado dentro de las tribus, y no será 

la última manera en que Dios haga esto. 

Jacob moribundo — El que reparte una tierra que no posee —  Un anciano ciego, 

que vive de prestado en un país extranjero, reparte parcelas de Canaán entre sus nietos 

como quien reparte lo suyo. 

No tenía en Canaán más que una cueva comprada para enterrar muertos. Y aun así habla 

de heredad perpetua, de volver a la tierra de sus padres, de una porción más para José. La 

fe se mide justo ahí: en lo que uno se atreve a repartir de lo que todavía no ha recibido. 

"Por la fe Jacob, al morir, bendijo a cada uno de los hijos de José, y adoró apoyado sobre 

el extremo de su bordón." La carta a los Hebreos elige este momento, y no el Jaboc ni Betel, 

como el resumen de la fe de Jacob. 

Su última certeza no es que él vaya a ver la tierra, sino que Dios estará con ellos y los hará 

volver. Muere hablando en futuro sobre algo que no alcanzará a ver. 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios elige por gracia y no por orden natural —  Israel sabía cuál era el mayor, se lo 

dijeron y aun así cruzó las manos. La elección de Dios no se corrige con datos del registro 

civil. 

José, que es un hombre bueno y ordenado, intenta enderezar la mano del padre. Su 

reacción es la nuestra: lo justo es que el primero reciba lo de primero. Pero la bendición no 

es un premio a un orden, es un don soberano. 

"No depende del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia." Efraín 

no hizo nada para merecer la mano derecha, igual que Manasés no hizo nada para perderla. 

Y conviene notar que el menor no anula al mayor. También él será grande, dice Jacob. La 

elección de Dios no funciona quitándole a uno para darle a otro; ordena a los dos dentro 

de un plan en el que ninguno queda fuera. 

Dios es el que ha pastoreado toda la vida —  La bendición empieza con tres títulos 

que Jacob pone a Dios, y son la autobiografía de un hombre entero: el Dios de mis padres, 

el Dios que me mantiene, el Ángel que me liberta de todo mal. 

Es la primera vez en la Biblia que alguien llama a Dios pastor suyo. Un pastor de profesión, 

al final de su vida, resume ciento cuarenta y siete años diciendo que otro lo pastoreó a él. 

Y el hombre que dice esto es el mismo que dijo a Faraón que sus días habían sido pocos y 

malos. Las dos cosas caben juntas. Reconocer que la vida fue dura no impide reconocer 

que hubo alguien sosteniéndola entera. 

"Jehová es mi pastor; nada me faltará." David escribirá siglos después lo que aquí balbucea 

un moribundo ciego con las manos sobre dos cabezas. 

Dios adopta a los que no nacieron dentro —  Dos niños con madre egipcia y nombres 

de Egipto son declarados hijos de Israel al nivel de Rubén y de Simeón, con derecho pleno 

de tribu y de tierra. 

No entran por sangre completa ni por mérito propio. Entran porque el padre los reclama 

y les pone su nombre encima. "Sean llamados por mi nombre", dice el versículo. 

Ese es exactamente el mecanismo del evangelio. "Recibisteis el espíritu de adopción, por 

el cual clamamos: Abba, Padre." No hay un procedimiento distinto: hay alguien que dice 

míos son. 

Y la herencia que reciben no es de segunda. Efraín y Manasés aparecerán en todos los 

censos de Israel como tribus de pleno derecho, y Efraín llegará a dar nombre al reino entero 

del norte. Dios no adopta a medias. 

Dios asegura el regreso desde el lecho de muerte —  "Yo muero; pero Dios estará 

con vosotros, y os hará volver a la tierra de vuestros padres." Es la última promesa que 

Jacob transmite y la más importante. 
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Distingue con precisión entre su propia vida y el propósito de Dios. Yo muero, dice, sin 

dramatismo. Y luego separa lo que se acaba de lo que sigue: él termina, el plan no. 

Esa frase es la que va a sostener a los hijos de Israel durante cuatrocientos años de Egipto, 

y es la que Moisés recogerá cuando se lleve los huesos de José. Una promesa dicha en un 

lecho de muerte viajó cuatro siglos intacta. 

El creyente que entiende esto vive de otra manera. Lo suyo no es completar la obra, es 

transmitir fielmente la palabra que otro cumplirá cuando él ya no esté. 

5.  El hilo conector  La bendición que no se ordena por derecho 

El kit de la cuestión en este capítulo es que la bendición de Dios se recibe por 

elección suya y no por posición nuestra. 

José puso a los niños bien colocados, según la costumbre y según la justicia, y su padre 

cruzó los brazos a propósito. Cuando José intentó corregirlo, el anciano ciego le dijo que 

lo sabía perfectamente. Dios no se equivocó de mano. 

Y el resultado es que dos muchachos medio egipcios, que no habían hecho nada por 

merecerlo, quedaron inscritos como hijos de Israel con tierra propia en una tierra que el 

que la repartía nunca llegó a pisar como dueño. Todo en esta escena es gracia: la adopción, 

el orden y la herencia. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Reclamar la bendición por derecho de 

nacimiento 

Recibirla como don soberano de Él 

Corregirle a Dios la mano que ya ha puesto Aceptar que Él sabe a quién está señalando 

Medir a los hijos por el orden en que llegaron Bendecir a cada uno según el plan de Dios 

Creer que el nacido fuera no entra del todo Oír al Padre decir míos son 

Resumir la vida solo por lo malo que trajo Llamar pastor al que te mantuvo hasta este día 

Morir aferrado a lo que uno no terminó Morir diciendo Dios os hará volver 
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Génesis 49. La bendición que dice la 

verdad sobre cada hijo 

1.  Contexto previo 

Jacob ha adoptado a los hijos de José y ahora llama a los doce. Lo que sigue no es una 

despedida sentimental ni un reparto de bienes: es el primer gran poema profético de la 

Biblia. El anciano habla de lo que les ha de acontecer en los días venideros, y para hacerlo 

tiene que decir en voz alta, delante de todos, lo que cada uno de ellos ha sido. Ninguna 

bendición miente sobre nadie. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

La convocatoria (v.1-2) —  Jacob llama a sus hijos y les pide que se junten para 

declararles lo que les ha de acontecer en los días venideros. Es un acto formal, con todos 

presentes, sin apartes ni favoritismos. El padre que pasó la vida repartiendo preferencias 

los reúne por fin a los doce delante de él, en el mismo cuarto. 

Los tres primeros y su caída (v.3-7) —  Rubén es llamado principio de su vigor y a la 

vez impetuoso como las aguas, sin preeminencia, por haber subido al lecho de su padre. 

Simeón y Leví son tratados juntos: instrumentos de iniquidad, por el furor con que 

mataron en Siquem. Los tres mayores pierden el primer puesto por lo que hicieron, dicho 

con sus nombres delante. 

Judá y el cetro (v.8-12) —  A Judá lo alabarán sus hermanos y ante él se inclinarán los 

hijos de su padre. Cachorro de león, que se echa y nadie lo despierta. "No será quitado el 

cetro de Judá, ni el legislador de entre sus pies, hasta que venga Siloh; y a él se congregarán 

los pueblos." La corona pasa por encima de los tres mayores y cae en el cuarto. 

Las tribus y sus destinos (v.13-27) —  Zabulón junto al mar, Isacar como asno fuerte 

que se somete, Dan juzgando a su pueblo, Gad asaltado pero que asaltará al fin, Aser con 

pan sustancioso, Neftalí como cierva suelta. José recibe la bendición más larga: rama 

fructífera junto a una fuente, blanco de saeteros y sostenido por el Fuerte de Jacob. 

Benjamín, lobo arrebatador. 

El mandato de la sepultura (v.28-33) —  Bendecidos los doce, cada uno conforme a 

su bendición, Jacob da su última orden. "Y les mandó, y les dijo: Yo voy a ser reunido con 

mi pueblo; sepultadme con mis padres en la cueva que está en el campo de Macpela, que 

está frente a Mamre, en la tierra de Canaán." Nombra a los que ya están allí, encoge los 

pies en la cama y expira. 
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3.  Los personajes clave 

Judá — El cuarto hijo que recibe el cetro —  De los cuatro primeros, tres quedan 

descalificados por su conducta y el cetro cae en el que había propuesto vender a su 

hermano y había engendrado de su nuera. No es un premio a un expediente limpio. 

Lo que cambió en Judá se vio en el capítulo 44, cuando se ofreció esclavo perpetuo para 

que Benjamín volviera al padre. Aquel hombre ya no era el de Dotán. La bendición no cae 

sobre el que nunca falló, sino sobre el que fue transformado. 

Y la profecía va mucho más lejos de lo que ningún oyente de aquella habitación podía 

medir. El cetro no será quitado de Judá hasta que venga Siloh, y a él se congregarán los 

pueblos. De esa tribu vendrán David, el trono y, mil años después, el León de la tribu de 

Judá. 

Un anciano moribundo en Egipto, sin trono, sin tierra y sin ejército, anuncia una dinastía 

y un Mesías. Y lo dice mientras nombra a sus hijos uno a uno en un cuarto prestado. 

Rubén, Simeón y Leví — Los que pagaron su historia en la herencia —  La 

bendición de Jacob no perdona con silencio. A Rubén le recuerda el lecho de Bilha y a 

Simeón y Leví la matanza de Siquem, delante de los demás hermanos. 

Podía haberlo callado. Estaba muriéndose, no quedaba nada por corregir y decirlo en 

público duele. Pero la profecía no es un discurso de consuelo: es la verdad de lo que cada 

vida ha producido, puesta por escrito para siempre. 

Lo que hicieron tuvo consecuencias que pasaron de una generación a la siguiente. Rubén 

perdió la primogenitura, y Simeón y Leví fueron repartidos y esparcidos en Israel, como 

Jacob anunció. El pecado tiene efectos que la misericordia no borra del mapa. 

Y sin embargo hay un detalle asombroso en el final de esa historia. Leví fue esparcido, sí, 

pero su dispersión acabó siendo el sacerdocio repartido por todo Israel. Dios cumplió la 

sentencia y dentro de la sentencia metió una vocación. 

La cueva de Macpela — La única propiedad del pacto —  Lo último que hace Jacob 

antes de morir es dar instrucciones sobre un terreno. No un palacio ni una hacienda: una 

cueva de enterramiento comprada por Abraham a peso de plata. 

Allí están Abraham y Sara, Isaac y Rebeca, y allí enterró él a Lea. Es el único metro 

cuadrado de Canaán que la familia posee legalmente, y es un sitio para muertos. Toda la 

herencia visible del pacto, después de tres generaciones, cabe en una tumba. 

Jacob prefiere esa cueva a los honores funerarios del imperio más rico del mundo. Tenía a 

su disposición una sepultura egipcia de primera categoría y eligió un agujero en la roca de 

Hebrón, porque allí estaba la promesa. 

Pedir ser enterrado en Canaán fue su último acto de fe, y el más costoso, porque obligaría 

a toda la familia a hacer el viaje de vuelta. Dejó escrito con su cadáver que Egipto no era el 

final. 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios bendice diciendo la verdad —  Cada hijo recibe su bendición y ninguno recibe 

una versión edulcorada de sí mismo. Jacob bendice nombrando lo que cada uno es. 

La bendición bíblica no consiste en decirle a alguien lo que quiere oír, sino en declarar 

sobre él lo que Dios ha determinado. Por eso puede incluir advertencia, límite y 

consecuencia sin dejar de ser bendición. 

"Fieles son las heridas del que ama; pero lisonjeros los besos del que aborrece." Un padre 

que solo hubiera repartido elogios no habría dejado a sus hijos nada con lo que orientarse. 

Y el texto insiste en que a cada uno lo bendijo conforme a su bendición: no hubo una 

fórmula común repartida en doce copias. Dios trata a cada uno por lo que es, y ese trato 

personal forma parte del don. 

Dios cumple sus promesas por líneas inesperadas —  El cetro no fue al 

primogénito ni al hijo preferido, sino al cuarto. Y el de la bendición más extensa, José, no 

recibe el cetro. 

Si alguien hubiera apostado en aquella habitación, habría señalado a José: el gobernador, 

el que salvó a la familia, el hijo de Raquel, el que recibe doble porción de tierra. Pero de él 

saldrán dos tribus grandes, no el Mesías. 

Dios reparte los papeles sin consultar la lógica humana. A uno le da la provisión y a otro el 

trono, y ninguno de los dos puede reclamar el del otro. 

"Mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos." 

Génesis termina demostrando esa frase doce veces seguidas en un solo poema. 

Dios es el Pastor y la Piedra de su pueblo —  En medio de la bendición a José, Jacob 

se detiene a nombrar a Dios con títulos nuevos: el Fuerte de Jacob, el Pastor, la Roca de 

Israel, el Dios de tu padre que te ayudará. 

Explica que los arqueros lo asaetearon y lo aborrecieron, pero su arco se mantuvo poderoso 

por las manos del Fuerte de Jacob. La fortaleza de José no fue suya: le vino de fuera, por 

manos ajenas. 

Es la lectura correcta de toda la vida de aquel hombre. Sobrevivió al pozo, a Potifar y a la 

cárcel, y no fue por temple personal, sino porque había otro sosteniéndole el brazo. 

Y ese mismo Dios se llama a sí mismo Roca desde aquí hasta el último salmo. Lo que 

empieza como el balbuceo de un moribundo se convertirá en uno de los nombres más 

repetidos de toda la Escritura. 

Dios mantiene el rumbo a la promesa hasta después de la muerte —  Jacob no 

pidió ser enterrado en Egipto a pesar de haber vivido allí sus últimos años, rodeado de 

honor, de familia y de provisión. Su corazón seguía ligado a la promesa. 
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Egipto representaba provisión temporal, pero no herencia eterna. Jacob entendía que 

descansar en la tierra prometida era una forma de declarar su fe en las promesas de Dios, 

aun después de su muerte. 

"Conforme a la fe murieron todos estos sin haber recibido lo prometido, sino mirándolo de 

lejos, y creyéndolo." La fe de los patriarcas se mide sobre todo por lo que hicieron cuando 

ya no les quedaba tiempo de verlo cumplido. 

Hay entornos que pueden parecer favorables y no son nuestro lugar de descanso. El alma 

sabe distinguirlo, y el Espíritu lo susurra: esta tierra no es tuya, sigue caminando, porque 

hay una promesa que te espera. 

5.  El hilo conector  Cada uno conforme a su bendición 

El kit de la cuestión en este capítulo es que Dios bendice a cada hijo por lo que es, 

no por lo que le habría gustado ser. 

Jacob repartió doce palabras distintas, y en ellas cabían el reproche por lo de Bilha, la 

sentencia sobre Siquem, el cetro para el que se ofreció esclavo y la roca que sostuvo el arco 

de José. Ninguna de esas frases es amable por sistema, y todas son bendición, porque todas 

son verdad de parte de Dios. 

Y el anciano cerró su vida mirando a Hebrón. Tenía Egipto entero a su favor y prefirió una 

cueva comprada por su abuelo, porque allí estaba la promesa. Encogió los pies en la cama, 

expiró y dejó a doce hombres con una palabra sobre cada uno y un viaje pendiente hacia 

Canaán. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Repartir elogios para no herir a nadie Bendecir diciendo la verdad delante de todos 

Creer que la primogenitura asegura la herencia Saber que la transformación es la que la recibe 

Atribuirse la fortaleza con que se resistió Reconocer las manos del Fuerte de Jacob 

Buscar honores donde solo hay provisión 

pasajera 

Elegir la cueva donde está la promesa 

Dar por cerrado el pecado sin sus 

consecuencias 

Aceptar la sentencia y confiar en su 

misericordia 
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Génesis 50. Vosotros pensasteis 

mal, mas Dios lo encaminó a bien 

1.  Contexto previo 

Jacob ha muerto y con él se va la última autoridad que sostenía a la familia unida. El libro 

podría terminar con un entierro, pero le quedan dos escenas: un funeral que atraviesa un 

desierto entero y una conversación entre unos hermanos culpables y un hombre que hace 

mucho que los perdonó. Génesis se cierra con una promesa pendiente, un ataúd en Egipto 

y la puerta abierta hacia el libro siguiente. 

2.  Resumen narrativo  El núcleo de cada escena 

El llanto y el embalsamamiento (v.1-3) —  José se echa sobre el rostro de su padre, 

llora sobre él y lo besa. Manda a los médicos a su servicio que embalsamen a Israel, y en 

ello emplean cuarenta días, que era el tiempo de los embalsamados. Y Egipto entero lo 

llora setenta días. Un pastor hebreo recibe honras de miembro de la casa real. 

El permiso pedido a Faraón (v.4-9) —  Pasado el luto, José habla a los de la casa de 

Faraón para que le transmitan la petición: mi padre me hizo jurar que lo sepultaría en el 

sepulcro que cavó para sí en tierra de Canaán. El rey le responde que suba. "Entonces subió 

José a sepultar a su padre; y subieron con él todos los siervos de Faraón, los ancianos de 

su casa." Carros y gente de a caballo, un cortejo muy grande. 

El entierro en Macpela (v.10-14) —  En la era de Atad hacen un llanto grande y 

doloroso de siete días, tanto que los cananeos llaman al lugar llanto de los egipcios. Los 

hijos lo llevan a la cueva del campo de Macpela, la que Abraham compró con el campo a 

Efrón el heteo. Cumplida la palabra dada, todos vuelven a Egipto. 

El miedo de los hermanos (v.15-21) —  Muerto el padre, los hermanos temen que José 

se vengue y le mandan un recado con una supuesta orden de Jacob. José llora al oírlo. Ellos 

se postran ofreciéndose como siervos y él responde: "Vosotros pensasteis mal contra mí, 

mas Dios lo encaminó a bien." "Y ahora, pues, no tengáis miedo; yo os sustentaré a vosotros 

y a vuestros hijos. Así los consoló, y les habló al corazón." 

El juramento sobre los huesos (v.22-26) —  José vive ciento diez años, ve a los hijos 

de Efraín hasta la tercera generación y hace jurar a los hijos de Israel: Dios ciertamente os 

visitará y haréis llevar de aquí mis huesos. Muere, lo embalsaman y lo ponen en un ataúd 

en Egipto. Así termina Génesis: con un féretro y una promesa. 

3.  Los personajes clave 

José ante Faraón — El que tenía poder y pidió permiso —  Es curioso y admirable 

que José, siendo gobernador de Egipto, no actuó con autosuficiencia al momento de 

enterrar a su padre Jacob. Pudo haberlo hecho por su propio rango y autoridad, pero en 
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cambio pidió permiso al Faraón, mostrando con ello una comprensión profunda del 

principio de autoridad. 

José tenía muy claro que la autoridad humana, aunque imperfecta, debe ser respetada, 

porque toda autoridad ha sido establecida por Dios. "No hay autoridad sino de parte de 

Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas." 

No se aprovechó de su posición, ni actuó por orgullo o superioridad. En lugar de tomar 

decisiones por su cuenta, honró el orden establecido. José no se engrandeció, no actuó 

como si Egipto le perteneciera, aunque lo gobernaba. Más bien, reconoció que su lugar de 

influencia seguía sujeto al protocolo, al respeto y a la honra. 

La verdadera madurez se muestra cuando puedes tener poder o influencia y aun así eliges 

la humildad, el respeto y la sujeción. José nos enseña que la autoridad no es para romper 

el orden, sino para protegerlo. "El que se humilla, será enaltecido." No falles al principio 

de autoridad, aunque tengas el poder para hacerlo. Dios honra al que honra. 

Los hermanos — Los que nunca creyeron del todo en el perdón —  Sus hermanos 

no comprendieron lo que era el perdón verdadero. Vivían con culpa y temor, creyendo que 

serían castigados. 

Habían pasado diecisiete años comiendo de su mesa en Gosén. Diecisiete años de 

provisión, de tierra buena, de trato de familia. Y en cuanto muere el padre vuelven al 

mismo miedo del primer día, convencidos de que todo aquello era por Jacob y no por José. 

Hasta inventan un recado del muerto para protegerse, porque no se atreven a apelar 

directamente a la misericordia de su hermano. El que no ha recibido de verdad el perdón 

siempre acaba fabricando garantías. 

José llora al oírlo. Le duele que después de tantos años sigan tratándolo como a un 

acreedor. Y aun así no les reprocha la desconfianza: los consuela y les habla al corazón. 

El ataúd en Egipto — La promesa que espera cuatro siglos —  El último versículo 

de Génesis deja un féretro cerrado en un país extranjero. Es un final incómodo para un 

libro que empezó creando el mundo. 

Pero ese ataúd no es un símbolo de derrota, es un recibo. José prohibió que lo enterraran 

allí. Quiso quedar a la vista, sin sepultar en tierra egipcia, como recordatorio permanente 

de que aquello era provisional. 

Durante cuatrocientos años, generaciones de esclavos pasaron delante de esa caja sabiendo 

lo que significaba: Dios os visitará y nos iremos, y él viene con nosotros. "Por la fe José, al 

morir, mencionó la salida de los hijos de Israel, y dio mandamiento acerca de sus huesos." 

Y se cumplió. Moisés tomó consigo los huesos de José la noche de la salida, y Josué los 

enterró en Siquem cuando por fin llegaron. La promesa tardó cuatro siglos y llegó entera. 
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4.  La óptica de Dios  Su carácter en este capítulo 

Dios encamina a bien lo que fue pensado para mal —  Uno de los momentos más 

poderosos de la historia de José es cuando, ya en posición de poder, se encuentra con sus 

hermanos, los mismos que lo vendieron como esclavo. Y lejos de vengarse, José revela el 

corazón de Dios: "Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien." 

José entendió que Dios es un Dios de transformación. Él no solo restaura, Él convierte el 

mal en un instrumento para el bien. Todo lo que parecía una tragedia, el rechazo, el pozo, 

la esclavitud, la cárcel, fue parte de un plan divino para salvar vidas. 

Fíjate en que la frase no absuelve a nadie. Dice que pensaron mal, y lo dice a la cara. Lo 

que hace es poner encima de aquella intención otra intención mayor que la desbordó por 

completo. 

Dios también transformará todo mal que te hayan hecho. Tal vez pasaste por traiciones, 

rechazos, injusticias, pero si pones eso en las manos de Dios, Él lo convertirá en testimonio, 

en propósito y en bendición. "A los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien." 

Dios transforma el carácter, no solo la posición —  José nunca se enfadó ni tomó 

represalias. Aun cuando sus hermanos pensaron que, al morir su padre, él podría 

desquitarse, José respondió con misericordia. 

La diferencia está en que José fue transformado. No solo en posición, sino en carácter. Él 

amaba a sus hermanos, no por obligación, ni por su padre, sino porque el amor de Dios ya 

gobernaba su corazón. 

Por eso les dice que no tengan miedo y añade una razón que lo explica todo: ¿acaso estoy 

yo en lugar de Dios? El que sabe cuál es su sitio no necesita cobrarse nada, porque el juicio 

no le pertenece. 

El perdón sana, pero la transformación te libera. Que no solo se restaure tu historia, sino 

también tu corazón. 

Dios consuela y habla al corazón del culpable —  El texto no dice solo que José los 

perdonara. Dice que los consoló y les habló al corazón, que es la misma expresión que se 

usa para hablarle a alguien a quien se ama. 

Los que necesitaban consuelo eran los culpables, no la víctima. Y quien tuvo que 

consolarlos fue precisamente el hombre al que habían destrozado la juventud. Ese giro es 

lo más parecido al evangelio que hay en todo el Antiguo Testamento. 

"Siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros." No se nos pidió primero reparar y 

luego recibir. La misericordia sale al camino y habla al corazón del que llega temblando. 

Y José añade compromiso material al consuelo: yo os sustentaré a vosotros y a vuestros 

hijos. El perdón verdadero no se queda en una declaración, se convierte en pan sobre la 

mesa durante el resto de la vida. 
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Dios visita a su pueblo en el tiempo señalado —  La última palabra de José no es 

sobre Egipto ni sobre su gobierno, sino una certeza: Dios ciertamente os visitará y os hará 

subir de esta tierra a la que juró a Abraham, a Isaac y a Jacob. 

Muere sabiendo que el sitio donde ha triunfado no es el sitio donde termina la historia. 

Fue el segundo del imperio y su última frase es que hay que irse de allí. 

Esa palabra atravesó cuatro siglos de silencio. Entre el último versículo de Génesis y la 

zarza ardiente no hay ni una sola revelación registrada, solo un pueblo creciendo bajo el 

látigo y un ataúd esperando. 

Pero Dios visitó. "Y oyó Dios el gemido de ellos, y se acordó de su pacto con Abraham, Isaac 

y Jacob." Lo que José dejó jurado fue exactamente lo que ocurrió, aunque ninguno de los 

que lo juraron llegó a verlo. 

5.  El hilo conector  El final que es un principio 

El kit de la cuestión en este capítulo es que el mal pensado por unos hombres quedó 

por debajo del bien encaminado por Dios, y que esa lectura es la que cierra 

Génesis entero. 

El libro empezó con un Dios que crea del caos y termina con un Dios que crea del daño. 

Entre medias hay un jardín perdido, un diluvio, una torre, cuatro patriarcas, mentiras, 

celos, un pozo, una cárcel y una hambruna mundial. Y al final, un hombre que mira su vida 

entera y dice que todo aquello sirvió para preservar vidas. Nada se le fue de las manos a 

Dios, ni cuando parecía ausente. 

Por eso el final no es un final. Génesis se cierra con un ataúd sin enterrar y un juramento 

sobre unos huesos: Dios ciertamente os visitará. Setenta personas se instalaron en Gosén 

y allí se quedan, creciendo, mientras pasan los años y cambian los reyes. El libro siguiente 

empezará nombrando a esa misma familia y contando cómo Dios cumplió la visita que 

aquí quedó prometida. 

6.  Síntesis  El carácter de Dios en este capítulo 

LO QUE LE DISGUSTA LO QUE LE AGRADA 

Usar el poder que tienes para saltarte el orden Pedir permiso aunque puedas no pedirlo 

Vivir con culpa creyendo que el perdón caducó Recibir de verdad la misericordia ofrecida 

Fabricar garantías porque no te fías del perdón Postrarse y confiar en el corazón del ofendido 

Ponerse en lugar de Dios para cobrar la cuenta Dejar el juicio a quien le corresponde 

Quedarse a gusto donde uno ha triunfado Dejar dicho que hay que subir a la promesa 
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Leer la propia historia como una tragedia Verla como preservación de vidas 

 


